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I. - ANTECEDENTES HISTOAICOS DEL DERECf iO DEL THAElAJO. 

El trabajo ha existida casi dHsde que el hombre 
existe; en la Edad de Pi edra, nl hom!Jrs trabajaba para_ 
lograr su subsistencia; su orlncip~ú actividad €ra la -
caza y la pasea, en uni6n de otros hombres )' dividiérd2_ 
lo después entre ellos. Esttt fm111:-i de trabsjo era muy 
rudimentaria, pero al fin y al cdb'.J era un:-:l forma. de 12 
grar la obtemi6n de alimentos. Posteriormente, el ho!!! 
bre más fuerte dornine. iÜ débil y lo obliga o trabajar -
por él a cH:nbio de coreervarle 1.EJ vida; esto provoca el 
naoindento de le esr:lavi tud c:p.¡e tanto tiempo nzotó a la 
humanidad. 

a) Edad Antigua. 

Pocos vestigios emontranx:is en la regulacicSn l!;!. 
gal del trabajo en la Edad Antigua. Existen opiniones_ 
muy variadas acerca del primer cuerpo de leyes que lo -
regula. 

Euquerio Q.ierrero nos señala como antecedentes 
más remoto " 'El Código de Hamurabi' (200? a 2025 A/C.) 
Rey de Babilonia, en él se reglamentaban algun:>s aspec­
tos del trabajo como salario mínimo, aprendizaje, y far -mas de ejecutar algunas lal.x:lres, determinaba los jorna-
les de los obreros dedicados a la fabricación de ladri­
llos, de los marineros, carpinteros y pastores. Asimi~ 

rro el pueblo israelita consagró en 'La Biblia', Libro -
Pentateuco y Osuteroromio, algunas reglas referentes al 
trabajo, ordenando el pago oportuno del salario y el -
desc~nso en las festividades :religiosas". ( 1) 

En Grecia se admiró inicialmente la actividad -
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agrícola y mercantil, Teseo y Salón introdujeron el 
prircipio del trabajo en la Constl.tucidn Ateniense. 
Posterionnente se efectuó la divisi6n entre hombres li­
bres y esclavos; fue ent-orces cuando Jeoofonte pudo lla 
mar sdrdidas e infamantes las artes maruales. 

En Roma, el trabajo fue cons:l.derado como una AES 
(cosa) y por ello se identifica en cierta forma coroo -
una mercarcía, tanto aplicable a q.iien ejecutaba el tr! 
bajo coroo al resultado del mismo. Sin embargo, la sut!_ 
laza del derecho romaoo permitid distinguir 'la locatio 
corrluctio operis de la locatio conductio operarum' para 
diferenciar el contrato CJJB tuvo por objeto la activi­
dad del hombre y a(JJella que contef1llla tan solo el re­
sultado de esa actividad. 

"Locatio Corrluctio Operarum. - Esta figura corr8! 
pord!a al moderro contrato de trabajo. Pero a causa de 
la esclavitud, este contrato ro era muy frecuente en la 
antigua Roma, por lo CJJB el 'Digesto' ros presenta po­
cos problemas con relacidn a ~l. 

Los romarx:>s excluían del contrato de trabajo los 
servicios liberales, es decir, los servicios altamente_ 
calificados de carácter cient:!fico o art:!stico, debido_ 
a que faltan los elementos de dependencia econ6nti.ct:! y -

sujecidn a la direccidn tt§cnl.ca de un patron, QJB cara!2_ 
terizan al t:!pico contrato de trabajo. Excluía la pre! 
tacidn de tales servicios en el contrato de 1 mandato', -
creando para ello dentro de esta categoría ligeramente_ 
andmala, 'el mardato remunerado'. 

En cuanto al salario, exactamente como la renta, 
se pagaba postl"l..lmerando, salvo acuerdo en contrario. 
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Si el tr~bajo ro podía llevarse a cabo por dolo, 
culpa grave o inclusive eulpa leve del conductor (pa- -
tron), éste, o sus herederos deb!an pfigar el salario -
por todo el tiempo convertido o por un plazo fijado de -
buena f é, restándose empero, el salario que el obrero -
hab!a ganado durante este tiempo en otro lugar. 'El Di 
gesto' ros dice ~e el patrdn o sus herederos irourr!a~ 
en la misma responsabilidad, si el obrero se vid imped.!, 
do de trabajar por fuerza mayor, presentándose como una 
exc~cidn socialmente justificada, a la regla de que, -
en caso fortuito, cada uro sufre su propio daño o per­
juicio. 

Locatio Conductio ()peris.- El contrato de obra_ 
se difererciaba del contrato de trabajo por el hecho de 
que el objet.o de éste era la prestacidn de servicios; y 
el de aquel el resul tacto de un trabajo. 

En la 1locatio conductio operis' el 'locator• -
era el que encargaba la obra, y el •conduot.or• el que -
la ejecutaba, de modo ~e en esta forma de la 'locatio_ 

· corductio •, era precisamente el conductor quien recibía 
la merx y ·ro el locator co!TKI en las otras formas de con 
tratos. 

'El corouctor• respondía de los actos de las -
personas Q.Je ocupaban en la obra, de su dolo y de su -
culpa, grave o leve. 'El locator' respondía de los vi­
cios del material q.¡e hubiera entregado". (2) 

Lo anterior en lo que se refiere a la relación_ 
individual de trabajo. En cuanto a las relaciones co­
lectivas (un patron y varios obreros o bien varios obr~ 
ros y varios patrones), erw::ontrarros qua todos los auto­
res coi rci den en señal ar a lo~ 1 

• ..:ollegi a Epí f icum 1 como 
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el origen remoto de las agrupaciones ele obreros. 

"Fueron establecidos por Numo. y disueltos por J~ 
lio César aunque después fueron reorganizados por él 
mismo baja la condición del previo perTniso y de la autE 
rizaci6n oficial. La dismil"lJción de la esclavitud pre­
cipi t6 la urgencia de atender a las necesidades de los_ 
artesaros. Por otra parte, los políticos, con el fin -
de atraer al mayor n.'.imero de adeptos para que sufragaran 
en su favor, fueron aumentándoles sus derechos, Marca -
Aurelio y Antonio el Piadoso les otorgaron muchos pr:i.vi -legios hasta que en el tiempo de Alejandro Severo los -
gremios fueron organizados y se les dot6 de sus propios 
estatutos". (3) El contrato de trabajo entre los rom!! 
ros era tenido como un contrato de arrendamiento. 

b) Edad Media, 

La estructura económica de la Edad Media corres­
ponde a la que los economisb1s llaman •economía de la -
ciudad', segunda etapa en el desarrollo de la produc- -
ci6n pues substi tuy6 a la economía familiar. Caracteri 
zan a esta última, q.¡e la producción y el consuno se -
realizaban en la misma unidad sociol6gica, la que run­
ca, con excepción quizá de las pueblos primitivos, se -
alcanzó en fo:nna integral; existe multitud de productos 
que no puede elaborar la familia, entre otras razones -
por la falta de materia prima, pudiendo citarse, como -
ejerrplo típico, a los objetos de metal. "Nació enton­
ces un pequeño comercio que es generalmente practicado_ 
por extranjeros; la formaci6n de las ciudades aceleró -
la modificación del régimen, pues la vida en común de -
muchas unidades consumidoras impuls6 la división del -
trabajo y la formación de los distintos oficios. Ya en 
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esta etapa, la ciudad como defensa natural, procuró bas 
tarse a sí misma y es entonces cuando se origina el ré­
gimen corporativo, (JJB es el sistema en el cual, los 
hombres de una ndsma profesi6n, oficio o especialidad -
se unen para la defensa de sus intereses comunes en gr~ 
mios, corporaciones o guildas. 

"Las coq.>0raciones aparecieron después del perí2 
do de las invasiones y fueron corocidas en Francia con 
el rombre de 'Corps de M~tier•. En el siglo X se les -
ercuentra en plero furcionamiento; su apogoo cort'e de -
estos años a los siglos XV y XVI en c~e principiah:m a 
declinar por causa de las ruevas relaciones ecorondcas. 
Tuvieron períodos de grandeza, alcanzaron fuerza polít!, 
ca considerable y contrib,lyeron al progreso de la cult~ 
ra de las ciudades, bastando para convercerse, conside­
rar las corporaciones de Florencia y Núranberg. 

El proceso histdrico les puso fin al romper los 
moldes CJ.18 estorban el desarrollo del capital y de la -
manufac wra e i ró.Js tri al. 

Numerosos autores sostienen que la corporacidn_ 
estaba integrada por tres grupos de personas: maestros, 
conpañeras y ~rerdices. Esta estructura no responde a 
la verdadera realidad pues debe verse en la corporación 
una uni.6n de petJJeños talleres o pequeñas unidades de -
produccidn, cada una de las cuales es propiedad del 
maestro, a cuyas 6rdenes trabajaban uro o más compaña-­
ros, llBmados también oficiales; y uno o más aprendices. 
La corporacidn es una uni6n de peciieños propietarios y 

de asimilarla a alguna de las uniones modernas, habría 
Q.Je considerar a los patronales. 

Las finalidades principales de J.a corporación -
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eran: defender el mercado contra los extraños, impedir_ 
el trabajo a quienes no formaban parte de ella y evitar 
la libre concurrencia entre los maestros. Estas finali -dades aclaran la diferencia esercial que existe con los 
sirdicatos de trabajadores, pues mientras éstos son ar­
mas en la lucha de clases, tratan las corporaciones de 
establecer el moropolio de la prodLicci6n y evitar la lu 
cha dentro de la misma clase; furciones, sobre todo la 
primera, netamente patronales. 

Para alcan¿ar sus fines, reglamentaban las carpo 
raciones, mediante el Consejo ds Maestros, la forma de 
la producción, redactaban sus estatutos, fijaban los -
precios, vigilaban la compra de materiales, controlaba_ 
en suma, la producción. Si hacemos a un lado la ecoro­
mía Rusa, encontramos hay día dos sistemas económicos:_ 
la ecoromía libre y la dirigida. El régimen medieval -
difería de la ecoronúa libre en que la producción se ª.!:! 
cuentra miruciosamente reglamentada y la economía diri­
gida en que la reglamentación ro procedía del Estado, si 
rcJ de los mismos productores. 

Los gremios se encontraban perfectamente deliná.­
tados, sin que una persona pudiera pertenecer a dos o -
más, ni desempeñar trabajos que corresponden a oficios_ 
distintos, ni tener más de un taller, ni ofrecerse a -
continuar el trabajo que otro hubiera comenzado; y la -
distinción era tan precisa, que un zapatero remendón ro 
podía hacer zapatos nuevos, rd. un herrero u ra llave. 

El romero de talleres se fijaba según las naces!_ 
dades de la ciudad mediante un triple procedimiento¡ 
restringiendo la entrada al gremio, lo que trajo consi­
go que los oficios se fueran haciendo hereditarios; ex!_ 
giendo un largo aprendizaje y práctica como compañeros; 
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y sometiend::> a los aspirantes o maestros a un severo -
examen que corsistía, a más de otras pruebas, en exigir 
la creación de una obra maestra. 

Los COf'lllañeros trabajan a jornal o por unidad -
de obra, con la obligaci6n de proporcionar un producto_ 
de ooena calidad. En este capítulo de la reglamenta- -
ci6n se ha q.¡erido ercuadrar el derecho del trabajo, r~ 
cardando, entre otras disposicioros, las relativas al -
~alario justo. Es evidente CJJe existió un derecho del 
trabajo, pues las relaciones entre maestros, compañeros 
y aprendices era de trabajo, pero, corro lo ha hecho ro­
tar Sombart, las reglas sobre el salario justo se dict!! 
ron ro precisamente en atención a las necesidades de -
quienes lo recibían, siro que quiere decirse que siein­
pre fueron víctimas de ura explotaci6n despiadada, pues 
debe tenerse en cuenta que la Iglesia Católica, siguie.!J 
do las ideas de Santo Tomás de Aquiro pugro porq.Je se -
pagara un salario suficiente a las necesidades del tra­
bajador, siro con el fin de evitar CJJB la libre corou­
rreroia de que los maestros habrían podido hacerse si -
fijaran a su arbitrio los salarios¡ ro son reglas dict!! 
das en beneficio de los asalariados, sino rormas prote_s 
toras del inter6s de los maestros y del taller de que -
son propietarios. Pero es conveniente hacer constar 
que en el trabajo minero s! existi..6 un verdadero Dera-­
oho del Trabajo, en razón. de que la mina exige un empr~ 
sario, a cuyas 6rdenes trabaja una pluralidad de obre-­
ros. 

La corclusi6n anterior se corrobora consideran­
do la sumisi6n constante y perfecta de los compañeros y 
aprendices a los maestros, a la que contribuyó la vida 
en común, la falta de una vía jurídica para hacer valer 
los derechos QJe les hubiera podido corresponder, y fi-
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nalmente, la posibilidi:id paro la corpor·ación de expul-­
sar de su seno a quienes ro se sornet1.eran o sus regla­
mentos. En algunas ciudades llegaron los gremios a ad­
ministrar justicia en los asuntos que les afectaban, p~ 
ro los tribunales se integraban con maestros., sin que -
los compañeros y aprendices tuvieran posibilidades de -
ser presentados, se trataba de una justicia ele los diri 
gentes. 

Con el tiempo fué haciéndose más penosa la cond.!, 
ci6n de los compañeros; los años de·aprendizaje y de -
práctica aLJmentaron y el título de maestro fu~ patrimo­
nio de la arcianidad. Es entonces cuando estalló la lu -cha de clases. A partir del siglo XIII formaron, los -
compañeros asociaciones especiales; Associations Compa2 
nonniques en Frarcia; Gesellenverbends en Alemania¡· las 
que, según Altamira, se encuentran también en Valencia_ 
y en las que debe verse el origen de los sindicatos de 
trabajadores. Al hablar de éstos nos ocuparemos ampli!:_ 
mente de ellos¡ baste por ahora decir que los gobier- -
ros, viendo un movimiento revolucionario, al igual que 
hizo la burguesía del siglo pasado con los sindicatos -
de trabajadores, la prohibieron y persiguieron severa~ 
mente, raz6n por la cual su influencia en el desarrollo 
del Derecho del Trabajo fué relativamente escasa, 

No es posible seguir el proceso de destrucción -
del régimen corporativo y su substi tuci6n por el r~gi­
men capitalista, pues exigiría el análisis histórico de 
las trarsformaciones econ6micas del mundo medieval y de 
la edad moderna. Como toda estructura social, respon­
dió a ciertas condiciones históricas, cuyo cambio date,:: 
minó necesariamente su ruina. La producción corporati­
va se hizo insuficiente para llenar las necesidades de 

. los h.ombres y de los pueblos. El aumento de las rela­
ciones en cada Estado y de los Estados entre sí, el co-
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meroio creciente, les nuevas rutas del descubrimiento -
de America, el progreso de las ciercias y de la técrd.ca, 
el desarrollo del capital, etc., produjeron un cambio -
en las estructuras econ6micas y pusiercin de mard.fiesto_ 
la contradicción y derr~amar las mercarcías· en el exte­
rior, la economía de la ciudad y el sistema de cliente_ 
le cedieron el puesto a la economía nacional y al sist~ 
ma capitalista. - Antes que cualquier otro paí!:., destru­
yd Inglaterra a la corporación¡ un sólo acto del Parla­
mento en 1545 prohibió a las guildas poseer bienes y -

confiscd sus propiedades en benef'icio de la Corona". ( 4) , 

Finalmente podemos decir que en la Edad Media -
cobró importamia el. artesano y vemos cómo nacieron los 
gremios que regulaban el trabajo y aunque estas asocia­
ciones son diferentes de los.sindicatos modernos, es 1!! 
dudable que ya se vislumbraba una relación laboral que 
más tarde se desbord6 cuardo, ya extinguiérdose los gr!: 
mios por la Ley Chapellier de 1871, se inició la Revol_!¿ 
ci6n Iroustrial que aba.rea en su desarrollo fraroo todo 
el siglo pasado. 

e) Epoca Moderna. 

Tanto el régimen capitalista corro el corporati­
vo subsisten a través de los años en la misma forma que 
furcionaban en la .Edad Media, así encontramos antecede_!J 
tes históricos q.JB n:>s dicen, que es hasta fines del s!, 
glo XVII, y priroipios del siglo XVIII cuancb se inicia 
y se va acentuando la descomposición del régimen. Al -
decir del Doctor Mario de la Cueva: "los hombres de 
aquellos tiempos, compenetrados del ideal de libertad,­
n::i podían tolerar el monopolio del trabajo; la burgue-­
sía necesitaba man:>s libres para triunfar en su lucha -
por la nobleza; el derecho natural proclamó el derecho 

) ,· 
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absoluto a todos los trabajos y contraria al pr-lrcipio_ 
de libertad toda organización que impidiera u estorbara 
el libre ejercicio de aquel derecho. Se preparaba la -
Revolución Francesa. En febrero .de 17''iG. se promulgó el 
·farroso edicto de Turgot suprimiendo las corporec~ones, -
las q.Je gracias a la presión que los maestros ejercie...;. 
ron para que se respetaran sus privilegios, quedaron -
restaurados, aunque, con ciertas limitaciones, a la caf 
da del ministerio. La revolución del 4 de agosto de -
1?88, les dió el golpe de muerte¡ su influencia, como -
moropolio del trabajo, q..ied6 consignada en el decreto -
de 2-1? ele ma}-0 de 1719 cu}-0 artículo séptimo decía: 

•a partir del primero de abril, todo hombre ea -
libre para dedicarse al trabajo, profesión, arte 
u oficio que estima conveniente, pero estará 
obligado a proveerse de un permiso, a pagar loa 
impuestos de acuerdo con tarifas siguientes y a 
conformarse a los reglamentos de policía Q.Je 
existan o se expidan en el futuro'." (5) 

Ahora bien, en plero siglo XVIII ercontramos . 
otro movimiento de gran influeroia que se origiro prim~ 
ramente en Ing_laterra, y que después se extiende por to 

. -
da Europa y q.Je cama dijimos ya en el inciso anterior ':':' 
de este trabajo, abarca todo el siglo pasado, y q..ie se 
describe as:r: "La creación de la propiedad privada y de 
las lib~rtades humanas, la igualdad entre los hombres,­
la libertc:J de la industria y las demás garantías libe­
rales, promovieron lo aue se llamó la Revolución Indus­
trial, in.i.ciándose a!;;! 1a concontraci6n capitalista. 
Los patrones ya ro eran maestros medio obreros y medio_ 
patrones; sino ciudadaros burgueses capitalistas, que -
para nada trabajaban. Los obreros son desde entoroes -
la clase del proletariado. La consecuencia de todo es-

. - 1 
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to fu6 la de que el trabajador Q.Jodara totalmente aisl!;;! 
do, víctima de ucp .. ml nuevo y onorne podor del capi tali~ 
ta. El Estado, al recorpcor la igualdad de todos los -
ciudadaros ante lo ley civil, ro hizo más que dejar al_ 
trabajador en ple ro d8Sanpnro ¡ por su carercia de ele-­
mentas de subsistercia y de lucha y por su igrorarcia y 
descorocimiento de las formas jurídicas necesarios para 
su deferBa". (6) 

En cuanto o la serie de movimientos sociales -
""ª renK>vlenm las estructuras ·establecidas con tanto -
arraigo en la mentalidad de los pueblos europeos¡ erco!:! 
traroos CJJB los diversos inventos de máQ.Jinas son los -
que originan dicha controversia CJ.lf.l resultaran verdade­
ras revoluciones q.m han morcado el inicio de una rueva 
fonna de vida en la historia de la humard.dnd. 

"En el año de l íY54, Hargreaves inventó su famo­
so telar mecánico, cu;-os efectos habrían de ser tan Pf'2 
furdos y descorcertantoo. A medida Q.Je se port!an al -
servicio aq.Je1las má.QJinas aumentaba la desocupación de 
los lúlarxteros y se creaba un malestar intenso entre -
las clases de los trabajadores. Enloquecidos por la mi 
seria, y capi toreados por un trabajador de rombre Nedd 
Lucid, asaltaban los talleres y destruían los móQ.Ji nas -
como una verganza de lo que ellos creían ser el origen 
de sus males". (?) -

En forma posterior al natural rechazo del hom­
bre hacia la má[J.Jina y cuando más o merus aprendi.6 a m~ 
nejarla y a sacar provecho de su corocimiento en el uso 
de la rrrl.sma, es cuarJ:lo se inicia en sí la relación bbr~ 
ro-patronal. 

"los trabajadores de Inglaterra, Alemania, Fra.!:! 
cia, Austria, Bélgica y de los priooipales pueblos de -
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Europa, habían cobrado suficiente experiercia y sabían_ 
que el mejorarrti.ento de laq can:liciones do trabajo no -
vendrían del Estado y que tendría que ser obra suya. La 
crítica a la política económica libtff'al estaba práctic~ 
mente corclu!da ¡ se conti ruaba aplicando esa política, -
pero eran pocos los juristas ~' escri tares que la defen­
dían ¡ la mentira del contrato individual del trabajo se 
había puesto de relieve; Mauricio Hauriou ha indicado -
~e una de las grandes tran.sformaciones jurídicas de -
Frarcia radica en la mentirfl del contrato indiviu;1al de 
trabajo y su aubsti tucidn por el reglamento de f ábrrica, 
formulado por la Bn1Jresa y al que los trabajadores se -
debían adherir, por rn discutir. 

La coalicidn, la ruelga, la asociacidn profesio­
nal habían dejado de ser figuras delictivas. Apoyados -en esta primera conq.Jista, los trabajadores de Europa -
van a luchar porque so ~·ecarnzca la existencia legal de 

. sus asocil:'ICiones y sindicatos y por la celebracidn de '!"" 

contratos· colACtivos. Podr!a considerarse el período -
·que· ana'ú.zsnos c0mo la lucha poi• le posibilidad del con 
trata.colectivo de trabajo y,,a trav& de tll, de la -
creacidn por la sola intervercidn de trabajadores y pa-
. trona~, de mejores condiciones de prestaciones de los -
servicios. Es un período de lucha de clases, durante -
el cual y a pasar del rec:omcind.ento q.Je hizo el Estado 
de la legi t:imidad de lafi organizaciones sindicales los 
e11l3resarios lucharan a su vez, por hacer fracasar las ... 
huelgas y por evitar la firma de contratos colectivos". 
(8) 

Irdciarenos el estudio de los ya mencionados pa:l'. 
ses con F~arl::ia, proseguiremos con Inglaterra y finali: 
zarernos el análisis con Alemania. 
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FRAt-cIA. 

Partimos del movimiento derominado comunmente -
por historiadores: Aevolucidn Francesa y que es de suma 
importancia por ser el acontecimiento que marca el fin 
de la Edad Media y el prircipio de la Epoca M:iderna. 

"La Revolucidn Francesa destruye el r~gimen cor 
porativo y da nacimiento a una orgardzacidn jurídica, -
eminentemente individualista y para respetar los prirc! 
pios de libertad, in1Jide las asociaciones particulares_ 
y deja al hombre aislado, luchando_por sí mismo, pero -
confiado en que las sabias leyes de la naturaleza reso! 
verán los problemas sociales como resuelve los proble-­
mas f:!sicos. En ese momento, los inventos y los descu­
brimientos de la mente humana abren la puerta a la ma~ 
factura de artículos o a la prestacidn de servicios q.ie 
los hombres apetecen. /14larece la maQJinaria y se des­
borda impetuosa una corriente febril de actividad que -
transforma radicalmente usos y formas de vida. 

La BJeva organizacidn reCJJiere grandes capi ta­
les indispensables para construir las rná"'1inas, para -
instalarlas, para conprar las materias primas y necesi~ 
ta también al director a grupa de directores (JJe orga~ 
zarán y conducirán las actividades y el conjunto de in­
dividuos que, obedeciendo sus drdenes van a crear con -
sus fuerzas físicas e intelectuales, los productos o -
las servicios de cada negociacidn. 

}14Jarece as! la primera relaci6n obrero-patronal 
y los problemas que suscita, tienen que ser resueltos -
por las leyes, entonces vigentes, y por los tribunales_ 
ercargados de aplicarlas. Para el jurista de esa épo­
ca, no hab:!a sino el coroepto de 'alquiler de servicios' 
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heredado desde el Derecho Romano e incorporado al am- -
plio campo del Derecho Civil. Era natural, entoroes, -
que dichos problemas trataran de resolverse según las -
normas del Derecho Civil; pero la realidad mostraba lo 
inadecuado de aplicar aquellas reglas a fenSmeros que -
eran diferentes de los civiles, siendo así como hubo de 
aparecer una rama distinta del Derecho que tomó a su -
cargo una serie de ferdmeros inherentes a la relación -
obrero-patronal, q..ie t-oy corocemos como DERECHO CX::L TRA 
BAJO". (9) 

"Posteriormente, el primer cuerpo de leyes civi­
les propuesto por Napoledn, reglamentó el trabajo en el 
Capitulo III, Título Octavo del Libro Tercero, llamaroo 
al contrato de trabajo: • ~Et-.OA'.UENTO ~ ~A Y DE IN­
DUSTRIA', es decir, revivid la fdrmula romana del tiem­
po de Alejandro Severo". (10) 

Años más tarde, en diciembre de 18481 se estable 
cid la República, cuyo presidente fué Luis Napoledn, 
que más tarde fué proclamado e!TlJBrador con el rombre de 
Napoledn III. Dirigida por ál, Francia intervino sin -
cesar en los conflictos de Europa ro obstante lo cual -
progres6 admirablemente bajo rmlltiples aspectos. 

11 Napole6n democratizd ~a ereeñanza y la hizo la!, 
ca, recon:>cid a los obreros el derecho de huelga y de -
asociacidn profesional, pero ro corcedid libertades po­
líticas. •Frarcia teme más los excesos de la libertad_ 
que los excesos del poder' decía en el discurso de 
1865" • ( 11 ) 

Al ser declarado el movimiento bélico franco-pry 
siano y al contar Francia con su rueva forma burguesa -
de gobierno la evolución del derecho del trabajo quedó_ 
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n.Jevamente en suspenso, 

El movimienbJ bélico a cp.1e henos hecho referen­
cia en el párrafo anterior y cp.10 provoca la derrota de 
Fran::ia a manos de Prusia, origina CJJB se irci.cie una -
n.Jeva revolucidn denominada 'La Q>lll.Jna de Paria', en f~ 
brero de 18?1. Mario de la Cueva indica con ma)'Or am­
plitud el movimiento fran::oo del citado año de 1871. 
110eapu~s de la derrota de los ej6roi tos fraroeses por -
los prusiaros, fu~ electo Thiers presidente de la repú­
blica. El pueblo ro estuw confonne con la derrota, rd. 

CJJiSO soportar la política vacilante y carente de ideo­
logía del ruevo r6gimen y despu6s del intento de octu­
bre de 18?0 hecho por Bl.anCJ,.d. para d8"1JCar al f:bbierno 
de Defensa Nacional, estall.6 en París, en febrero de -
lB?l, el movimiento 1181118do La r.ontJna de París con el -
que i ntentd el proletariado fraro6s aweñarse del poder. 
La falta de ideas precisas y de direccidn lo hizo frac~ 
sar al poco ti~; la burguesía pucb iq>oner, 1'1Jevame.!J 
te su amenazado dominio, dejaroo intacta la legislacidn 
~gente. La cimiente ro (J.ledd perdida y a partir del -
rombramiento del Mariscal Mee Maten como presidente de 
Fran::ia, pri roipid la lucha parlamentaria entre i ZCJJier -das y derechas, defensores de la República y de las re-
fonnas sociales; datas en parte, de la nonarcJ,d:a, pero, 
sobre tock:J, del orden existente. 

"Las primeras reformas fueron políticas: liber­
tad de asociacidn, de prensa, de enseñanza, etc. Pero 
en 1864 se votd por el Parlamento, a propuesta del Par­
tido Repúblicano, la ley q.Je reconocid el derecho de -
asociaci6n profesional, ley CJJB si bien oo tuvo la am­
pli wd necesaria, sí penniti6 el desarrollo definitivo_ 
de los sindicatos fran::eses. En los años siguientes se 
presentó a la Cámara un grupo de proyectos, con escaso 



17 

resultado, pero cuando el partido socL::·listo adquirió -
mayor füerza y representación se in.i.ció un nuovo perío­
do, cuyo primer resultado fué la ley sobre occidentes -
de trabajo, que, al igual q..¡e el seguro sociul en Alem~ 
nia, abrió nuevas horizontes al derecho del trabajo. 
Por la misma época, llegó Millerand a· ser jei e del par­
tido socialista lo q...¡e le permitió ser llamado a colab~ 
rar con el ministro Waldeck-Rousseau. El derecho del -
trabajo entro en un período que podriamos llamar clefin!_ 
tivo: Se volvi6 a los años de la AevolL1ci6n de 1848 11-
mi tándose la jornada de trabajo, primero a 11 horas, ª!! 
seguida a 10. 30 y finalmente a 10. La parte fun:larnen­
tal de la obra cornistid, como lo hace rotar Sceller en 
el impulso dado al contrato colectivo de trabajo, con -
lo que se reconoció a los sindicatos como representan-­
tes del interés profesional y lo que es más importante1 

por ser uro de los aspectos fundamentales del Derecho -
del Trabajo, se hizo deperder la evolución de éste de -
la actividad misma de los trabajadores. Otras disposi~ 
cienes sobre previsión social y demás materias complet,!!: · 
ron la reglamentación frarcesa". (12) 

INGLATERRA. 

Dicho país, que se distingue por haber sido la -
cuna de la Revolución Industrial; en lo referente al 
trabajo se encontraba en iguales condiciones de preca­
riedad que los otros países europeos, en cuanto al tra­
to qur se daba a los obreros porque al decir de un au-­
tor, como resultado de la mecanización de la industria 
de hilados y tejidos en Inglaterra, lo cual aconteció -
cuando el liberalismo terúa mayor influencia, los idéo­
logos socialistas empezaron a dudar porque los estados_ 
cuidaron de la salud de los trabajadores y el paga jus­
to de los salarios, así como la reducción de las jorna-

. ' 
' 
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dos de trabajo pura laa mujeres y los 'niños. Las mi nas 
de carbón y las Fábricas de hilados y tejidos estable­
cieron jornadas de 15 y 18 horas de trabajo; tenían 
tiendas de raya¡ los salarios eran miserables; cuando -
los trabajadores sufrían algún accidente o enfermedad -
como resultado de sus trabajos, eran abandonados a su -
suerte sin la menor ayuda del patrón. A las mujeres y 

a los niños se les utilizaba en grandes cantidades, pa­
gándoles salarios más miserables QJe los que recibían -
los hombres. Estos datos son tomados de informes que -
recibió el gobierro irglés en el año de 1814, de sus 
propios e~leados. 

Ya in:iicaroos q.¡e corro consecuencia del rrovimie.!:! 
to de los luddi tas y después de la Ley de 1812 q..ie cas­
tig6 con pena de muerte la destrucción de las máquinas, 
did prircipio la lucha sindical, hasta obtener, en el -
año de 1824, QJe el Parlamento recorociera el derecho -
de asociación profesional. 

"Posteriormente, en 1839, obtuvieron además el 
sufragio universal, cono una de las condiciones para te 
ner derecho al voto era lo de ser propietario; aquella_ 
ley benefició en realidad a la naciente burguesía ingl!:_ 
sa, una serle de motines y huelgas se sucedieron debido 
al esfuerzo de los trabajadores por mejorar sus dere- -
chas políticos, ()Je el gobierro reprimía por medio de -
la fuerza". (13) 

"Vistos con simpatía en un principio, pronto e~ 
menzaron las persecuciones a los Trada-Urd.ons, hasta -
que después de varias erx::uestas y sobre toda, ante let -
fuerza creciente de las organizaciones, se votaron las_ 
leyes de 28 de junio de 1871, 13 de agosto de 1875, 30 
de junio de 1876 y 20 de diciembre de 1900. El movi- -
miento qued6 garantizado en Inglaterra y el impulso de 
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las ideas de John Ruski n y los fnbianof;, pronto se mul­
tiplicaran los Trml1;·~··. ·,,:,011!3i En el año de 1862 se cele 
bró el primer contrato colectivo para los trabajadores_ 
de la lana". (14) 

En ese mismo año ( 4 de febrero de 1839), se i rti.­
ci6 en Inglaterra la Con\/enci6n Cartista, denominada -
así por las cartas dirigidas al Parlamento Inglés en n~ 
mero aproximado de 300,000 y que el maestro Vázquez S. 
puntualiza en esta fonna: 11En dichas cartas se solici t~ 
ba del Parlamento Inglés la expedición de una legisla~ 
ción CJJB fuera a proteger a los trabajadores en contra_ 
de los abusos qua cometían los patrones. Los líderes -
de esta revolución cartista fueron Lovett, partidario -
de la fuerza moral coro medio de presión al parlamento_ 
y por otro lado los líderes o•connor, 01 8rien, Johns y 
~vey, que proponían como medida de presión para el -
Parlamento, el uso do la. fuerza física y no tan sólo de 
la fuerza moral. 

"Los puntos políticos ~e conterúan las peticio­
nes de los obreros, además de contener una legislación_ 
favorable, eran las siguientes: 

a) el del sufragio universal 
b) la igualdad de los distritos electorales 
e) la supresión del censo exigido para los cand_!. 

datos del Parlamento, lo cual hacía imposible 
el arribo de los líderes obreros a los 6rga~ 
rDS legislativos 

d) solicitaban elecciones aruales 
e) pedían q._¡e el voto fuese secreto, y 

f) propugnaban por una indemnización a los miem­
bros del parlamento. 

En el año de 1842, hubo un segundo intento de ~ 
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esos líderes, en do~e solicitaban además un plan de as 
ción social en bent3ficio de los obreros y como medida -
de presión proclamaron uro huelga general a la que dere_ 
minarun del mes sant"O ¡ sin anbargo fracasó el movimien­
to, fueron duramente perseguidos sus lideres, ercarcel~ 

dos y con eso se cerraron las puertas a los trabajado~ 
res para obtener refonnas sociales Q.Je solicitaban, por 
lo menos durante ese ti8fll>O. Hubo un tercer intento m~ 
diante un míti.n gigantesco CJJe se orgarciz6 el 23 de 
abril de 1848, el cual fue disuelto por la fuerza y con 
ello corrlenado al fracaso el movimiento". (15) 

ALEMANIA. 

Se caracteriza por haber sido el primer país ~ 
ropeo en poseer los derechos de los obreros a rci vel de 
garantía comtitucional, ya que fueron integrados en la 
famosa Consti tucidn de Weimar; pero véamos q.ie nos di­
cen algunos autores al respecto. 

"En Alemania, después de los levantamientos po­
pulares de Berlín y Viena, habiendo pranedi tado el go­
bierno imperial la fonnacicSn de una consti tuci6n, las -
situaciones fueron dominadas, Q.Jedaroo desde luego fir­
me, el liberalismo de los campesiros de la servidumbre_ 
feudal y las clases acorodadas con .derecros al sufragio, 
pero en materia de trabajo casi ro. se hizo nada en vir­
tud de que por a~ellos años la revolución irdustrial -
alemana era insigrdficante. 

En 1828, el Emperador recibid un informe en el 
cual los rti.ños eran explotados en el trabajo, hasta el 
grado de que tal abuso s:i.;grti.ficaba una gran amenaza pa­
ra el futuro, pues ro podrían llegar las víctimas de la 
explotación siro completanente agotadas y degenerados a 

\ 

í 
¡ 
¡ 
1 

l ¡ 
1 



r1;, 

21 

su mayoría de edad. Por fin ol 9 de m.-Jy1J de 1839, se -
dict6 en Alemania la primera disposición legislativa s~ 
bre el trabajo, a la que siguioron los del 17 de enero_ 
de 1845, 9 de febrero de 1849, y 16 de marzo de 1856. -
Se prohibió en los Estados Alemanes el trabajo de los -
niños cuya edad fuera inferior a los 10 años especial~ 
mente en las minas y en la industria de la lana. 

Se prohibió el trabajo nocturno de los niños y -

de los j6veoos y se dispuso que uros y otros pudieran -
disponer de tiempo para corcurrir a la escuela. Se fi­
j6 el domirgo como día de descanso semanal, pues hay -
q..re advertir que ni siquiera de esta franquicia gozaban 
los obreros europeos. Se dictaron algunas providercias 
de carácter higi~nico en los centros de trabajo, y al~ 

ros obreros cuya corducta era med toria, fueron autori­
zados para vigilar el cumplimiento de todas estas disp~ 
siciones. 

Fue en Alemania, bnjo el gobierro de Bismarck, -
cuando la legislación laboral adquirió mayor importan­
cia. B:ismarck era de origen aristocrático¡ su política 
militarista llevaba por único fin el establecimiento -
del imperialismo alemán en Europa. En el desarrollo de 
este programa, empezó por reprimir los movimientos de -
los trabajadores alemanes. Pero como el líder obrero -
Lasalle hizo público entonces su famosa teoría corocida 
como la Ley de Bronce de los Salarios, el Carciller se 
di6 cuenta perfecta de que ro podía desarrollarse rti.n­
guil plan fururo con éxito sin aprovechar de manera prin' 

. ' ',,. -
cipal, a la.naciente fuerza de los trabajadores unidos. 
Por ello entabló rielaclooes directas con Le.salle y lo -
tom6 en realidad por su consejero, gracias a lo cual el 
Estado Alemán se convirtió de una manera gradual y casi 
insensiblemente en lo que ahora llamamos Socialismo In-
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tervencionista de Estado. En estas condiciones se pre­
sentó la guerra frarco-prusiana, en la cual Bismarck t!::!. 
va que afrontar las oposiciones de los socialistas, pe­
ro principalmente de los marxistas. Después del triun­
fo de las armas alemanas, la evolución de la legisla- -
ción laboral en Alemania se hizo sentir de una manera -
palpable, hasta el grado de que el l? de noviembre de -
1881 el emperador Cllillermo II al'lJrci6 el establecimien 
to del Seguro Social. 

Ah! estaban contenidos todos los puntos de ma­
yor exigencia de la clase trabajadora, tales como la j_!:! 
bilaci6n, la indemrclzaci6n por rwerte, accidentes y en­
fermedades profesionales y el seguro por la desocupa- -
cidn". (16) 

"El 4 de febrero de ese mismo año, siguiendo -
el proyecto de EDeticher y 8e1rlepsch, publicó el Kaiser 

1 
un,,d,ecreto· convocanc.D al Congreso Internacional de De-
recho Industrial y arurciardo las bases da una rueva l!! 
gislación. El Corgreso llegó a unas cuantas recomenda­
ciones pero el Reichstag emprendió la revisión de la -
ley de lffi9, descanso semanal, fijación de la jornada -
máxima, asistencia !OOdica de urgercia, condiciones hi~ 
érd.cas en talleres y fábricas, protección más eficaz a 
las mujeres y a los niños y consejos de vigilarcia int~ 
grados por los trabajadores. Siguió la ley de 21 de ju­
lio de 1890, que cred una jurisdicción especial para la 
decisión de los conflictos j_ndividuales de trabajo, los 
conflictos colectivos ro quedaron reglamentados siro -
hasta la Consti tuci6n de Weimar." (1 ?) 

Por lo CJJB se refiere al Derecho del Trabajo -
obUgatorio, se cristalizó toda la ideología de la so­
cial democracia; las prircipales concµistas obreras qu~ 

' 
. . l 
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daron definitivamente establecidas y se autorizaron la 
asociación profesional, la huelga y ul par<.J y quedó re­
corPcida la existencia de la clase del proletariado, 
Con posterioridad a .~.a aparición de la Consti tucián de_ 
Weimer., el Derecho del Trabajo adquirió gran importan­
ci a en todos los países del viejo mundo. 

d) Nueva España. 

En el mundo indígena, ro había propiamente una_ 
clase trabajadora, en virtud de ~e se desarTollaba ap~ 
nas una cultura de ciudades sobre la base agrícola. Los 
artesaros, alfareros, hilanderos, carpinteros, pinto- -
res, plateros, escultores y canteros, artistas de masa!, 
cos de pluma y tibujantes, trabajaban todos en sus ca~ 
sas particulares y eran considerados en la sociedad de,:! 
pués de la clase de los comerciantes, la cual como es -
sabido, era despreciada por las clases superiores. Por 
lo general, cada oficio o profesidn se circunscribía a 
un barrio o a una poblacidn según se disponía de la ma..; 
teria prima. 

"Toda clase de artesanos, artistas y demás eran 
considerados con el rt:>mbre genérico de Tal tecas. La -
forna de pago de su trabajo era con artículos de mercado. 
Por ejemplo: Moctezuma II, entregó a los 14 escultores_ 
de su estatun, vestidos para ellos y sus familias, 10 -
cargas de calabaza, 10 de haba, 2 de chile, l de cacao, 
10 de algodón y una canoa llena de maíz. Al terminar -
la obra, recibieron cada uro, dos esclavos, dos cargas_ 
de cacao, vasijas, sal y una carga de telas. Estaban -
obligados o pagar las contribuc:i.ones individuales, pero 
no estaban incluidos en los trabajos de servicio pc~rso­
nal, rrl. en las labores agrícolas. PodíEm Dsociarse y -

sus representantns eran gentes que llevaban la voz of'J.-
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cial de sus grupos, 

Y continúa dicifü'doros, el mismo autor "que las 
clases no estaban delimitadas en la forma en que se 
acostumbraba en el viejo mundo, siro que conservan rel~ 
cienes y lazos que les daban gran solidaridad. Respec­
to a los esclavos, debe decirse que su condición no era 
tan tremenda como en los países europeas o asiáticos; -
pues basta recordar lo que dijo Motolinía al respecto:_ 
'el hacer de los esclavos entre los naturales, es muy -
contrario de las naciones de Europa .•. y aún me parece_ 
que esto q..ie llaman esclavitud, les falta muchas condi­
ciones para serlo'. ·se les llamaba Tlacotli a estos 8! 
clavos. f'.i:I recib!an remuneraciones por su trabajo, pe­
ro si les daban alojamiento, alimentos, vestidos al pa­
rejo de los demás y eran tratados como hijos. 

A la llegada de los españoles, el rúmero de los 
esclavos hab!a aumentado debido a que los pueblos some­
tidos al imperio azteca eran rumerosos y a ~e los co­
merciantes hab!an ampliado sus actividades por todo el 
territorio. 

Las condiciones de los aztecas al establecer el 
gobierno colonial de los conquistadores, se agrav6 deb!_ 
do a la inhumana explotación de CJJe fueron víctimas, 
eran dedicados a trabajos agrícolas y minerales con 16! 
gas jornadas y sin el menor cuidado respecto a los ali­
mentos y a la salud" • ( 18) 

"Durante la colonia se expidieron ura serie de 
mandamientos conocidos como "Leyes de Indias", de 1561_ 
a 1769, y en muchos de ellos, encontramos disposiciones 
que limitan la jornada, que aluden al salario mínimo, -
que señalan una protecci6n en el trabajo, a las mujeres 
y a los niños; pero el nspíri tu que les arima es más 
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bien el humanitario de los Reyes Católicos a q..¡ienes las 
neticiones de los frailes que tanto defendieron a n...ies~ 

tras indígenas o de algunos virreyes bondadosos, lleva~ 

ron a proteger a los naturales contra las abusos de en:::o 
msnderos ambiciosos" . ( 19 ~ 

Así encontramos que cuando se formaliz6 el ge- -
bierno virreynal, emp9zaron a decretarse ordenanzas con 
al espíritu de favorecer a las clases trabajadoras, pero 
tanto lo que disponían los virreyes como lo que ordena-­
ban los monarcas desde la metrópoli tenía poca efectivi­
dad debido a los abusos de los en:::omenderos y de los ri­
cos españoles. En las ciudades llegó a formarse una es­
pecie de sistema corporativo muy semejante al europeo; -
los plateros de M~xico, los molineros de trigo, los tej~ 
dores y los madereros, tambi~n se asociaron en forma de 
gremio y alcanzaron de la Colonia privilegios y reglame!! 
taciones para sus especialidades. En las leyes de In- -
dias se encontraron rumerosas disposiciones relativas a 
la duraci6n de la jornada de trabajo,al pago de sueldos_ 
y salarios en efectivo y aún conterr!an reglas para el e_=. 
tablecimiento del salario mínimo y prohibiciones termi.-
nantes para el negocio de tiendas de raya. 

Desgraciadamente, la buena voluntad de los legi~ 
ladores coloniales, ro encontr6 ningún eco de los españ.e. 
los que explotaban desenfrenadamente al pueblo de sus -
encomiendas. Un gran descontento unido a la desespera­
ci6n de los indígenas, reinaba en el país desde finas -
del siglo XVII, lo que precipit6 el movimiento de Inde-­
pendencia. 

"También los criollos y los mestizos sufrieron -
la triste muerte de los indígenas, por lo cual las filas 
insurgentes estuvieron compuestas por todas las clases -

~·· 
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sociales, exc~to la de los privilegiados ricos, emple2 
dos de la corona, altos furcionarios de la iglesia y nú. 
litares. El señor Hidalgo dict6, cuando estuvo en Gua: 
,; .L"j,:ra, su dec:reto de 9 de diciembre de 1810 aboliendo 
la esclavitud. El mismo día ordenó a los jueces de Ois­
tri to que procedieran a la recaudación de rentas d~ las 
tierras pertenecientes a las comunidades indígenas, pa­
t'él que les fueran entregadas a dichos naturales para su 
cultivo, prohibiéndose Q.Je se les volviera a desposeer_ 
de ellas. Morelos también hizo cuanto pudo en defensa -
de las clases necesitadas, abolió las castas, suprimid_ 
los tributos personales que hacían impasible la vida -­
indígena y estableció la igualdad ante la ley. Dictó m! 
didas para reducir las riquezas y luchó en beneficio de 
la elevaci6n del estado de miseria en que se encontra­
ban las clases populares. 

Confisc6 los bienes de todos aquellos ricos es­
pañoles o criollos enemigos de la Independencia así co­
mo de los eclesiás tices dejando la mitad del producto -
para los gastos militares y la otra para aliviar la mi­
seria del pueblo. Expropi6 los grandes latifundios 
cuando pasaban de dos leguas cuadradas de extensión, o 
cuando las tierras estaban ociosas, las que eran repar­
tidas a los campesiros que carecían de tierras. 

Después del movimiento insurgente de 1810, ros 
encontramos con un largo período, casi un siglo, en el 
Q...re ro hay ninguna legislación de trabajo propiamente -
dicha". (20) 

e) En México. 

La historia no vuelve a registrar disposiciones 
del gobierno benéficas a los trabajadores, sino hasta -
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los tiempos de MaximiUano, asesorado por un grupo de -
mexicanos corrpuesto por Faustino Chimalpopoca, Evaristo 
Reyes, Victor Pérez, Francisco Hernández Carrasco y Fra!! 
cisco Villarueva, "Decretó la prescripción de las eter­
nas deudas de los peones, que habían contraido en la -
tienda de raya. Procuró un mejoramiento en los jorna~ .. 
les, y un mejor trato para los trabajadores. Su esposa 
Carlota, que asumió el gobierno durante un viaje de Ma­
ximiliano dict6 un decreto en el año de 1865, prohibie!! 
do los castigos corporales, tan acostumbrados en los -
trabajos mineros y agrícolas; no autoriz6 deudas Q..Je p~ 
saran de 30 francos y exhorer6 a los hijos de los traba 
jadores de las deudas contraídas por sus padres. 

Años más tarde al reunirse el Congreso Constitu­
yente de 185?, los debates fueron interesantes, la cue.:, 
tidn del trabajo, fu~ tratada con toda amplitud, pero -
desgraciadamente aquellos ilustres corsti tuyentes con­
furdieron la técnica, y por defender la libertad de in­
dustria, merDspreciaron su deber de proteger al trabaj~ 
dor. 

He BCJJ! una parte del discurso que pron.ul:li6 el 
ilustre jurisconsulto Ignacio Luis Vallarta. 

'··· el derecho del trabajo libre, es una exige~ 
cia imperiosa del hombre, porque sin ella no PU! 
de desarrollar la personalidad. La esclavitud -
no debe existir entre nosotros. El patrón exi­
gente en sus pretensiones, ruín en el salario y_ 
tal vez despótico en su conducta, no podrán ha­
cer ~bdicar al trabajador en sus derechos, por-­
que la ley lo protege ... '"· (21) 

"Parece que la idea de Vallarta era que el C6di­
go Civil reglamentara las cuestiones de trabajo y quizá 
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pensó en una legislación protectora de los obreros, pe­
ro salvo algunas manifestaciones de irnportarcia, sigui6 
el Código los lineamientos del frarcés. Con el nombre 
de Contratos de Obra reuni6 nuestro Código Civil, en L..:n 
solo título, los siguientes contratas: a) servicio do­
méstico, b) servicio por jornal, c) contrato de obras a 
destajo,o a precio alzado, d) de los porteadores y al~ 
quiladores, e} contrato de aprendizaje, y f) contrato -
de hospedaje. Es interesante notar que ruestro derecho 
trató de distinguir el trabajo, rompiendo con tal tradi 
ci6n q..ie consideraba al trabajo como un arrendamiento". 
(22} 

En los días siguientes, los debates se prolong~ 
ron con redunda~ia y aclaraciones, por fin el 18 de no 
viembre de 1857 se aprobó el artículo que señalaba espi 
cíficamente el trabajo, q.iedando de la siguiente mane~ 
ra: 

"Artículo 5o. - Nadie puede ser obligado a pres­
tar trabajos personales sin la justa retribu- -
cidn y sin su plero corsentimiento, salvo el -
trabajo impuesto como pena por la autoridad ju­
dicial. En cuanto a los servicios públicos, s~ 

lo podrán ser, en los t~rmiros que establezcan_ 
las leyes respectivas, obligatorio el de las 8!: 
mas y obligatorias y gratuitas las furciones -
electorales, los cargos corsejiles y los del j~ 
rado. El Estado ro puede permitir que se lleve 
a efecto rd.ngún contrato, pacto o convenio que 
tenga por objeto el meroscabo, la pérdida irre­
vocable o sacrificio de la libertad del hombre_ 
ya sea por causa de trabajo, de educaci6n o de_ 
voto religioso. La Ley, en consecuercia, ro r!! 
coroce 6rdenes monásticas, ni puede penni tir su 
establecimiento, cualquiera Q.JB sea la denomina 
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ci6n u ob,ieto con que pretonrlen erigirse. Tí;lJllP2, 
co pueden admitirse converti.os en que el hombre -
pacte su proscripción o destierro". (23) 

En los primeros años de este siglo se registra~ 
ron algunos movimientos de gran importarcia como los de 
Río Blanco y Cananea. 

"La Revolución de 1910 surgi6 como un movimiento 
esencialmente político, se combatió le reelección casi_ 
permanente del General Díaz, se combatió al grupo de -
personas que lo rodeaban, ya que habían formado una al!_ 
garquía, pero ni el ideario de Madero ni el de Villa, -
ni el de Zapata propugnaron por los derechos del obrero, 
campesino si fué ob,jeto de profundas reivirdicaciones -
acogidas en la bandera que enarbal6 en el sur, al grl to 
de 'Tierra y Libertad', Madero aspiró a ser Presidente_ 
de México y lo obtuvo, pero no hay ningún vestigio de -
que al llegar a la Primera Magistratura se iniciara al­
gún estudio sobre la legislaci6n laboral. Oespuás de -
1910, empieza a surgir un movimiento en este sentido, -
prircipalmente en la provincia, en Verar.:ruz, Yucatán y 

Coahuila, aparecen le}'6s o proyectos de leyes para re~ 
lar las cuestiones laborales, en la Federaci6n también_ 
se elaboraron proyectos como el de Zubarán de 1915, pe­
ro es hasta la Constituci6n de 191? cuando se ini.cit:J. -
formalmente la legislacidn de trabajo en México". (24) 

"El derecho del trabajo nacid en México con la -
Revoluci6n cornti tucionalista, pues salvo algún antene­
dente sobre accidentes de trabajo nada hay que prer::erJo _ 
a las leyes y disposiciones di~tadas dentro de aquel r! 
gimen, por varios gobe1·nantes. El tiempo ho hecho que 
se olviden, no obstante contener preceptos de gran sabi 
durla, y de que hicieron mucho bien", (25), y que de : 
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cualquier forma mencionamos par constituir parte del de 
sarrollo legislativo en mnteria de trabajo en ruestro -
país, y que en mi opirrión son el' germen de lo que sería 
el artículo 123 de la Cons ti t."Ución de 191?. 

f) PrtJyectos de Leyes de Trabajo. 

Las pr .1 ·,:r·r:is leyes que se expidieron fueron pa­
ra regular los accidentes de trabajo¡ fueron dos, .la de 
Villada y la de Reyes, que corresponden a los Estados -
de México y de Nuevo León y cuyos aspectos de interés -
son los siguientes: "Durante mucho tiempo se pensó que_ 
la prioridad correspondía a la ley de Bernardo Reyes, -
pero un estudio realizado por Jorge Gaxiola viro a po­
ner en claro que la Ley de Villada se votó el 30 de 
abril de 1904, dos años antes q..¡e la otra. No es la l!!_ 
gislacidn completa sobre accidentes de trabajo y aún -
cuando de la iniciativa se desprende que su autor se -
inspird en la Ley de Leopoldo II de Bélgica, de 24 de -
diciembre de 1903, está muy por deba,io de ella. 

Las disposiciones de la ley eran impera ti vas y 
ro podían ser renurciadas por los trabajadores, queda­
ban úrdcamente e:-:..:.lu!dos de los beneficios los obreros -que lejos de observar una conducta honrada y digna se -
entregaba a la embriaguez y no cumplían con sus obliga­
ciones". ( 26) 

Por su parte la ley expedida en Nuevo León dice: 
"la Ley de Bernardo Reyes siguid a la de Villada y fué_ 
dictada el 9 de roviembre de 1905. No existe constan­
ci"-! de que aquélla sirviera de modelo a ~sta y más bien 
parece lo uontrario, tomando en cuenta la diferente es­
tructura ae las dos, y sobre todo, su parecido con la -
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Ley Frarcesa. La Ley de Bernardo Reyes es más import€!!1 
te, por más completa y mientras lo de Villada perrnane­
ci6 ignorada, sirvi6 de modelo al t}G 1 ornadar Salvador -
R. Mercado para la Ley da Accj.dentes de Trabajo de Chi­
huahua de 29 de julio de 1913¡ esta diferercia se expli:_ 
ca considerando el adelanto industrial de Wonterrey". -
(2?) Ya en la ~poca de la Re\/olución se promulgaron -
otras leyes semejantes a las ya citadas de Chihuahua y 
Coahuila, la del 25 de diciemtir·e de 1915 de Hidalgo y -
la de 24 de julio de 19~6 de Zacatecos vigentes hasta -
1931. 

Las legislaciones de los Estados, las analizare­
rros en forma un tanto semejante a como hicimos el estu­
dio de los países europeos, es decir, analizando las d! 
versas leyes dadas en un estado y los años de .su exped!. 
cidn en forna separada para no originar confusiones de 
contenido o lugar. 

Ird.ciaremos cronol6g1.camente dicha estructura- -
cidn por el Estado de Jalisco. 

JALISCO. 

"La legislecidn del trabajo en el Estado de Ja­
lisco se inici6 dos meses antes que la de Veracruz, si 
bien ro adquirió la importarcia que tuvieron las leyes_ 
de Millán y Aguilar, tanto porque el movimiento obrero_ 
veracruzan:J era de mayor importancia cuanto porque las_ 
leyes de Jalisco ro consideraron ni la asociación prof~ 
sional, ni el contrato colectivo de trabajo, revela an­
te todo caso, lo vigoroso del movimiento legislativo de 
la Revolución Consti. tucionalista; a Maruel Aguirre Ber­
langa debemos la primm-a Ley del Trabajo en la Repúbli­
ca Mexicana. Prircipian las leyes de Jalisco con el d~ 
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creta de 2 de septiembre de 1914, de Manuel M. Diéguez; 
al que siguen los decretos más importantes, de 7 de oc­
tubre de ese mismo año, y de 20 de diciembre de 1915, -
de Maruel Aguirre Berlanga. 

La Ley del General Oiéguez es lintl.tada, pues -
únicamente consigna el descanso domirti.cal, el descanso_ 
obligatorio, las vacaciones y la jornada de trabajo pa­
ra las tiendas de abarrotes y los almacenes de ropa. 

La Ley de Aguirre Berlanga de ? de octubre de -
1914 corro consecuencia de las leyes de Veracruz, y fuá 
substituida por la de 28 de diciembre de 19151 reglame12 
t6 los aspee tos prircipales del contra tu irdividual de 
trabajo, alguros capítulos de previsi6n social y creó -
las Juntas de Conciliación y Arbitraje. En casi todos 
loe art!culos B!lllle6 el térrniro "obrero", lo ~e neces! 
riamente limitaba su Cat'JllO de aplicaci6n tal como ocu­
rrid con las legislaciones europeas". (28) 

VEAACRUZ. 

La legislaci6n de este Estado, tuvo gran difu~ 
sidn y ha tenido mucha popularidad, posiblemente debido 
a la serie de roovirnientos obreros que ah! ercontramos. -
''Antes de la Consti tucidn de 1917, en nuestro medio se 
habían terti.do muy graves experiercias respecto a la 
huelga. Sobre todo en los años de 1808 y 1809, los 
obreros de Río Blanco, Ver., y los de Cananea, Son., te 
rúan asociaciones que ellos habían formado, aunque sin 
rti.nguna autorizacidn legal, puesto que durante el porf!_ 
rismo no se permi tíen. La forma trágica en que fueron_ 
reprimidos estos dos movimientos; hizo que posteriorme12 
te, al estallar la Revoluci6n de 1910 y por último en el 
Constituyente de Quer~taro los oradores adujeron razona 
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mientas de primera cntegorí a y presentnron l1echos rea-­
les en defensa de los menciomdos nrt!culos 27 y 123", 

. (29) -

Como ya indicamos en párrafos anteriores, la ley 
de este Estado se promulgó dos meses más tarde que la -
del Estado de Jalisco, es decir, "en el mismo año de -
1914, se inició en Veracruz un intensa movimiento de r~ 
forma, que vino a culminar en uro de los primeros y más 
importantes brotes del Derecho· Mexicano del Trabajo. L~ 

yendo los periódicos de aQ.Jel tiempo, especialmente El 
Pueblo, podría reconstruirse una de las primeras pági­
nas de la lucha de los trabajadores mexicanos por orga­
nizarse las asociaciones se: multiplicaron en las pobla­
ciones del Estado y dejaron de ser perseguidos. La re­
volución y la lucha contra Huerta hicieron q.Je el go- -
bierno constitucionalista se apoyara en las clases tra­
bajadoras y de ahí que las organizaciones obreras ro so 
lo fueran permitidas sino fomentadas. 

El 4 de octubre de 1914, el coronel Maruel Pérez 
Romero, Q:Jbernador de Veracn..iz, estableció el descanso_ 
semanal en todo el Estado. La Ley del Trabajo fue pro­
mulgada por Cándido Aguilar el 19 de octubre del mismo_ 
año. Como lo legislación de Jalisco, podría parecer -
rudimentaria, pero en la época en que fue dictada tuvo, 
aun .más· que sus contemporáneas erorme r.esonarcia y sir­
vió para preparar la legislaci6n futura. Casi un año -
después, el 8 de octubre de 1915, se promulgó por Agus­
tín Millán, que nuevamente era Q:Jbernador provisional -
de Veracruz, la primera ley del Estado sobre Asociacio­
nes Profesionales". ( 30) 

DISTRITO FEDERAL, 

Podríamos considerar que en el Distrito Federal, 
tanto en los Estados de la República, también se hizo -
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el esfuerzo por irti.cior una codificación que protegiera 
al obrero, coma ro se ha'bía logrado en tantos años, es_ 
por tal motivo q.Je el decreto de 12 'de cticiembre de 
1914, promulgado por Verustiam Carranza en su carácter 
de Primer Jefe del Ejército Consti tucionalista ercarga­
do del Poder Ejecutivo, arumid, en su artículo segundo, 
la expedición de leyes para mejorar la condici6n del 
pe6n rural, del obrero, del minero y en general de to­
das las clases proletarias. 

"El proyecto Zubarán en su intento de reformar 
la legislaci6n civil, pretende, según dice en la Expos! 
cidn de Motivos, suooti tuir el cri terlo ul traindividua­
lista q.Je privaba en el Código Civil, marcando una se­
rie de limitaciones a la voluntad de las partes, a fin_ 
de lograr una relacidn más justa entre patrores y trab,!;! 
jadores. Se recoroce CJ.Je el liberalismo empeoro la ºº.!! 
dic16n del proletariado y CJ,Je al principio de la auto~ 
mía de la voluntad rD produjo los beneficios y resulta­
dos CJ,Je de 61 se esperaban. El proyecto, no obstante -
lo dich:>, quedó erl::errado en los rroldes del derecho ci­
vi 1, y desde este punto de vista, está muy por detrás -
de las leyes ya vigentes en Verooruz y Jalisco. Consta 
el proyecto de siete secciones, disposiciones genera- -
les, derechos y obligaciones de los patrones y de los -
obreros, jornada máxima y salario mírti.mo, reglamento de 
taller, tenninacidn de contrato colectivo de trabaja 
qtúe comprendía, además lo relativo a sindicatos y dispo 
siciones complementarias". (31) -

'rtJCATAN 

Como podemos observar, la inquietud de regular_ 
ya en fonna seria y legal el corcepto 'relación de tra­
bajo', ro era r::xclusivo de un estado de la República ya 
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que ercontraremos que on el curso de uno o dos años, la 
promulgación de leyes en di ferentr:is lugares del terrl t~ 
ria; tanto en el norte, como el contra o bien en el su­
reste, como es de Yucatán. Leyes más o meros bien he­
chas unas, otras un tanto parciales por regular s61o aj_ 
gún aspecto de la relación obrero-patronal¡ otras más -
verdaderos intentos por lograr un derecho del trabajo -
en toda la extensión de la palabra. 

"El 14 de mayo de 1915 se promulgó en México una 
ley creando el Consejo de Corciliación y Tribunal de A!: 
bitraje, y meses despu~s, el 11 de diciembre del mismo_ 
año, se promulgó la Ley del Trabajo. La obra legislat-.!, 
va del General Alvarado es uro de los más interesantes 
ensayos de la revoluci6n consti tucionalista para resol­
ver en forma integral el problema social de Yucatán, y 
cualquiera que haya sido su resultado, es digna de ser 
conocida. 

La legislación del trabajo debía tender, ante t2_ 
do a evitar la explotación de las clases laborantes, 
más no era la úni.ca misión esta fórmula negativa de no 
explotación, a la transfomaci6n del régimen ecoromico. 
Las autoridades del trabajo eran de importarcia capital, 
puesto que a ellas quedaba ercomendado la vigilancia, -
la aplicación y el desarrtJllo de la ley del trabajo¡ 
constituían el eje alrededor d~l cual giraba todo el 
~xi to de la reforma y eran tres: las Juntas de Corcili! 
ci6n, el Tribunal de Arbitraje y el Departamento del 
Trabajo. 

Para la realización de los propósitos de la Ley 
era indispensable la unión de los trabajadores. La Ley 
reconoció la existencia de la asociación profesional y -procuró, por todos los medios, contribuir al desarro- -
lle, inclusive, privando de una parte de los beneficios 
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de la ley a obreros cµe se negaran a asociar·se. Tam- -
bién introdujo el concepto del converrl.o industrial, así 
como los de unión o federación industrial. 

Las huelgas y los paros eran vistos can extra-­
ordinaria desconfianza por el General Alvarado. Pensaba 
que las ruelgas y los paros tendían a perpetuar el ant~ 
gonisllll entre las clases y a mantener una guerra i ntes­
ti. na, sin ~e a la postre resultaran vencedores ni ven­
cidos pues el desastre de cualq..iier-a de las clases im­
plicaba la ruina material de la otra. 

Los aspectos de que ros hemos ocupado const:L tu­
ían la parte más original del peraamiento del General -
Al.varado, los capítulos relativos al contrato de traba­
jo, individual, a los accidentes de trabajo, y al segu­
ro social, lo CJJe debe coreiderarse carric bases furdame.!:! 
tales confonne a las cuales habrían de celebrarse los -
convenios inciJstriales o dictarse los fallos del Tribu­
nal de Arbitraje, tienen una importancia mucho meror. 

Quizá parezca que hemos dedicado demasiada ate.!:! 
cidn a la legislacidn del t:-abajo en Yucatán, pero debe 
tenerse en cuenta que es, por una parte, el primer in­
tento serio para realizar una reforma total del Estado . -
Me>d.caro, y por otra, que representa uno de los pensa-
mientos más avanzados del mundo entero". (32) 

COAl:-UILA. 

El roovimiento legislativa del Estado de Coahui­
la del año de 1916 es de importaooia menor al registra­
do en los Estados de Jalisco, Veracruz y Yucatán. En -
tanto Jalisco y Veracruz marcan la iniciación de la le­
gi.slaci6n del trabajo y Yucatán, señala su grado más ad:. 
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to de desarrollo, Coahuila se limi tá n copiar disposi­
ciones ya corocidas y s6lo ngreg6 olgunas c;uestiones de 
interés. 

"La ley produjo íntegramente el proyecta Zubarán 
agregándoles tres capítulos sobre participaciones de -
los beneficios, conciliación y arbitraje y accidentes -
de trabajo, De estos dos capítulos, el último es, a su 
vez, una reproducción de la Ley sobre Accidentes de Tr~ 
bajo de Bernardo Reyes. No ros detendremos a anaJ.izar_ 
las reproducciones, pues salvo detalles de termirología 
y algún mejoramiento en el monto de la indemnización de 
las víctimas de accidentes, nada nuevo hay en la Ley", -
(33) 

g) Constituci6n de 1917. 

A pesar de que el mérito de haber sido la primer 
Consti tuci6n en el mundo que ampara materia del traba­
jo, es poco reconocido internacionalmente, atribuído é~ 
to a la poca difusi6n de lo que sucede en ruestro país 
(aún en nuestros días)¡ ha provocado que alguros auto...: 
res extranjeros, hasta hace poco, recorocían a Alemania 
con la Consti tuci6n de Weimar corno la primera en el mu!! 
do de haberlo hecho¡ pero se ha demostrada atendiendo a 

' . 
las fechas de promulgación que la nuestra es la Carta -
Magna vanguardista en este aspecto importante. 

"Desde el año de 1914 se inició un fuerte movi­
miento en pro de una legislaci6n obrera. Ese movimien­
to correspondió a los hombres que militaban al lado de 
Verustiaro CarTanza, lo que quiere decir que es prirci­
palmente abra del gobierno, pre-constitucionalista y -
que poca o rúnguna füe la intervención de las clases -
trabajadoras. De ahí q.¡e pueda afirmarse que el dere~ 
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cho del trabajo es en México, en sus orígenes, obra del 
estado, m6s tarde, sin embargo, uegún vemos, el papel -
principal corresponde a las organizaciones obreras. 

No parece que en un principio hubiera tenido C~ 
rranza la idea de iroluir un título sobre trabajo en la 
Constitución. Tenía la intención de promulgar una ley 
sobre trabajo (1Je remediaría el malestar social. La -
idea de transformar el derecho del trabajo en garantías 
constitucionales, se origioo en el Constituyente de Qu~ 
rétaro, apoyada principalmente por la disputaci6n de ~ 
catán quien fue llevada a esa conclusi6n por los resul­
tados obtenidos en su Estado por la Ley Alvarado, (a -
que hicimos refereooia en el i rciso anterior). 

La comisión de legislacidn estuvo integrada por 
los señores licenciados José Natividad Macias, Alfonso_ 
Cravioto, Luis Maruel Rojas, Maruel A;·drade Priego y -
Juan N. Frías. 

Pero véamos que aconteció en el Congreso de Qu~ 
rétaro en los diversos días de discusión: en la sesi6n -de 6 de diciembre de 1916 se di6 lectura al proyecto de 
constl. tución, en el CJJS solamente se consignaron dos 
adiciores a los artículos respectivos de la Consti tuci6n 
de 185?. El párrafo final del artículo decía: 

"el contrato de trabajo sólo obligará a prestar 
el servicio convenido por un período que ro e~ 
ceda de un año y no podrá extenderse, en nin-­
gún caso, a la rerun:::ia., la pérdida o menosca­
bo de cualauiera de los derechos políticos o -
civiles. 

En el curso de las sesiones se presentaron dos 
mociones, una por los diputados Aguilar, Jara y G6ngora 
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y otra por la delegación do 'rt.mntán, relativa aquélla a 
la jornada de ocho horas de trabajo rocturno de las mu­
jeres y los niños y el descanso semanal y la segunda a 
la creación de tribunales de conciliación y arbitraje,­
semejantes a los que fun::ionaban en Yucatón. 

La comisión a quien se turro para estudio el ar­
t!culo quinta, integrada por el General Francisco J. M~ 

jica y par los diputados Alberto Román, L. G. Monzón, E.!J 
rique Recio y Enrique Colunga, lo presentó adicionado -
con el párrafo siguiente, tomado de la iniciativa de la 
diputación de Veracruz: 

'La jornada máxima de trabajo obligatorio no ex­
cederá de ocho horas, aunque éste haya sido im­
puesto por sentencia judicial. Queda prohibido 
el trabajo rocturro en las industrias a los ni­
ños y a las mujeres. Se establece como obliga­
ci6n el descanso obligatorio•. 

Desde su lectura, se vi6 que el artículo iba a -
dar motivos a uro de los más enconados debates del Cons 
ti tuyente. Catorce oradores se inscribieron, desde lue 
go, en contra. 

Poco después de que termi n6 la sesi6n del 26 de 
diciembre de 1916, en la que, por primera vez en el 
Constituyente se abord6 el problema obrero en toda su -
integridad y se pugr6, como se ha visto, por incluir en 
la Constituci6n un título sobre trabajo. Con ello, los 
constituyentes mexicaros lanzaron la idea del Derecho -
del Trabajo como un mínimo de garantías consti tuciona­
les, de tipo totalmente diverso a los llamados derechos 
naturales del hombre, adelantándose en dos años a la -
constitución alemana de Weimar, a la vez que sentaron -
las bases de la derrota del individualismo y liberalis-
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roo. Fueron ir-útiles los intentos de los juristas parti 
mantener la Consti tuci6n dentro de los límites formales 
Q.Je la doctrina le asignaba, pues la voz de la reali- -
dad, ~resentada entre otras por la diputación de Yuca 
tán, se dej6 sentir e hizo posible la inclusión en la -
Carta Magna de las garantías sociales. 

Al día siguiente, veintisiete de diciembre, se 
rearud6 el debate. La ce.usa de la legislación del tra­
bajo había ya triunfado y numerosos delegados hicieron_ 
uso de la palabra para pedir reformas y adiciones. Se 
habl6 de recorocer a los sindicatos, del derecho de 
ruelga, de ifllllantar el salario mínimo, etc •• Nuevamen­
te se puso a discusión el artículo quinto en la sesión_ 
de 28 de diciembre y después de que hablaron algunos -
oratbres, tom6 la palabra el Licenciado José Natividad 

. -
Macías para presentar, en rombre de Carranza, un proye_s 
to de b~es sobre el trabajo que, con ligeras modifica­
ciones, se transfon00 en el artículo 123". (34) 

Es iroudable que nuestro artículo 123 marca un 
rrw:>mento decisivo en la historia del derecho del trabajo. 

Las disposiciones sobre trabajo se encuentran -
contenidas, ro sdlo en el artículo 123, siro además, en 
los artículos cuarto y quinto corstitucionales, y a es­
tos tres artículos hay que agregar al trece transitorio 
que ercierra importante prevenci6n. 

El texto del artículo 123 no difiere substan~ -
cialmente del proyecto presentado por el Licerciado Ma­
c!aa en el Congreso da Quer~taro, a ro ser en el punto_ 
relati.vo a la parti.cipaci6n de los obreros en las util!_ 
dades, cuestiones que ro fuero.n incluídas en el proyec­
to porQ.Je, en opirti.6n del Licenciado Macías las expe- -
riercias realizadas en otros países, c.:omo Francia, ha-
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bían resultado negativas. 

"La Consti tuci6n Mexicana de 1917 precedió de mo 
. -

do francamente abierto a la resoluci6n del problema del 
trabajo. Las normas clásicas de los consti tucionalis­
tas europeos y de los nuestros de las Reformas, fueron 
hechos enérgicamente a un lado. Los problemas del tra: 
bajo y del campo entraron a formar parte mi nuciasa del 
articulado constitucional bajo los n,jmeros 2? y 123. 
El corcepto clásico de la propiedad particular quedó r~ 
ducido en ténninos de supedi taci6n al inter~s colecti­
vo. 

Los tropiezos de la libertad industrial, que ~ 

obligd a Vallarta a dejar en abandono a las clases la~ 
rantes, fue tratado de manera que, sin desamparar a los 
empresarios y patrones se garantizaron ampliamente los 
derechos de la clase trabajadora. 

Provoc6 ruestra Constituci6n en el mundo jurídi­
co muy acaloradas discusiones, porque desechando el pr~ 
juicio de no tratar en forma mi11..1ciosa los elementos y 
cuestiones trascendentales, sin embargo, lo hizo con ~ 
da la amplitud y claridad tanto en el artículo 27 como_ 
en el 123, con posterioridad, despu~s de la primera gu! 
rra murdial, la Constitución Alemana de Weimar, adoptó_ 
los mismos principios de la nuestra, con ello, el dere­
cho constitucional se modificó en un sentido moderno y 
práctico". (35) 

El artículo 123 y los elementos q..¡e contiene, 
han tenido enorme repercusi6n en el murdo jurídico, se­
gún vemos de lo que manifiesta un reconocido jurista m! 
xicaro: ºde todo lo anterior y de la proyección del ar­
tículo 123 en el Tratado de Versalles en 1919, le si- -
guiaron en importan::::ia a nuestra Carta: la OtJclaración 
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Rusa de 16 de enero de 1918, q.¡e consigna los derechos 
del pueblo trabajador y explotado, que pasa a formar -
parte de la Consti tuci6n de julio del mismo año, con la 
promesa solemne de luchar por las reivindicaciones del 
programa de los Soviets; y la Constitución alemana de 
Weimar de 31 de julio de 1919, 

"La declaración rusa cumplió su destiro irrnedi,!! 
tarnente y se reivindicaron los derechos de la clase 
obrera, cambiándose las estructuras ecoromicas y polít.!_ 
cas del triunfo de la revolucidn de octubre de 191?. En 
A.lemarti.a surgid una rueva democracia social con ol rec:!. 
rocimiento de derechos sociales de los trabajadores, 
que a la postTe sólo fue un compromiso socializante o -
simplemente un ruevo •ethos político•, como advierte -
Carl Schni tt en su libro Teoría de la Consti tuci6n. -Le -nin combatid los Corsejos Obreros, provenientes de Wei­
mar, en tanto ~e los fildsofos alemanes descubrieron -
en la Consti tucidn como derecho social del porverd.r; el 
derecho obrero y el derecho ecoromico, conforma a la e~ 
presidn de Radbruch". ( ~) 

h) Proyectos de Leyes en Materia del Trabajo, posterio­
res a 1917. 

Curoo estudiamos, el artículo 73 de la Consti tu­
ci6n facultaba al Corqreso Federal y Estatales a legis­
lar en materia de trabajo, esto se explica por alguros_ 
autores, así como las razones porque se cambió esta 
idea. Mario de la Cueva dice: "la fracción X del artí-

; culo 73 de la Constitución autorizaba al Congreso de la 
Unión parfl legislar en toda la República en materia de 
trabajo. Dos razones hicieron a los constituyentes ªª!!! 
biar de opinión, la creeroia de que las distintas enti­
dades federativas exigían una diferente reglamentación. 

''i, 
.·_¡-
,¡ 
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Ambas consideraciones dec:i.dioron nl Comti tu yente otor­
gar facultades legislativas tanto al Congreso como a -
las Lt.?gislaturas de los Este.dos y a decir, en el párra­
fo introductivo deJ. artículo 123, que la reglamentación 
de las bases consti tucionale..s debía hacerse tomando en 
cuenta los necesidades de cada región, y que por aque-­
llos años se carecía de experiencia y se ignoraban las_ 
verdaderas condiciones de la Repúblicc1. Era, más sene.!_ 
llo y práctico encomendar a los Estados la expedici6n -
de las leyes, ya que era más fácil corocer las necesid~ 
aes reales de cada r.egi6n que las de todo el país. . La 
legislación de los Et;tados se inici6 con la ley de 14 -
de enero de 1918, expedida por el general Cándido Agui­
lar para el Estado de Veracruz, ley q..ie fue completada_ 
por la de Riesgos Profesionales de 18 de junio de 1924. 
Fueron modelo de todas las leyes posteriores y sirvie-­
ron de antecedente a la actual Ley Federal del Trabajo. 

Le siguen en irrportarcia las leyes de 'rucatán -
de 2 de octubre de 1918 de Corrillo Puerto, y de 6 de -
septiembre de 1926 de Alvaro Torres Diaz. En el trans­
curso de esas dos fechas se promulgaron las leyes de ca 
si todos los Estados. 

En forma muy breve haremos referencia al canten!, 
do de dichas leyes, empezando lógicamente por la de Ve­
racruz. 

Tiene la ley el mismo corte que la Ley Federal_ 
ael Trabajo y fue de gran importancia al permitir el -
desenvolvimiento del derecho y la organización de la -
clase trabajadora. La Ley inici6 el error continuado -
en la Ley Federal del Trabajo, de excluir de los benefi 
cios de la legislaci6n a los trabajadores al servicio -
del Estado. Resolvieron la cuestión en contra de la -
ley de Veracruz, las de Cuahuila, Chihuahua, Durango, -
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Sinaloa, Sorora y Tamaulipas, aunque ésta con algunas -
restricciones. La Ley del Trabajo de Aguascalientes º!: 
denaba al DeparLtUTiento de Trabajo dictara disposiciones 
para que los empleados públicos aprovecharan, en lo po­
sible, excluídos el derecho de huelga, las acciones de 
separación por despido, etc., de las garantías otorga-­
das por la Constl.tuci6n. Asimismo esta ley menciona -, 
los corceptos siguientc'.3: Contrato Colectivo de Trabajo, 
Salario, Participaci6n de Utilidades, Contratos Especi~ 
las, Trabajo de Mujeres y Merores, Asociaci6n Prof'esio­
nal, Contrato Individual de Trabajo, Huelga, Derecho -
Internacional, Riesgos Prot·esionales y Autoridades del 
Trabajo. 

Proseguimos el análisis con la Ley de 'r\Jcatán. 
Lu Ley del Trabajo de Carrillo Puerto de 2 de octubre_ 
de 1918 sigui6 los lineamientos generales de la ley de 
Veracruz y s61o subsistid de la Ley Alvarado la terrrd.ro -logia y la reglamentacidn de los convenios industria- -
les, aún cuar-do se dieron a las Juntas de Con::iliaci6n_ 
y Arbi t-raje las atribuciones que competían al Tribunal_ 
de Arbitraje. 

La ley de Alvaro TorTes Díaz, de 16 de septiem­
bre de 1926, introdujeron reformas trascendentales, co­
mo estas: 

a) Se refiere la primera a las organizaciones de -
trabajadores, al disponerse el artículo 104 que 
úrricamente tendrían personalidad jurídica para_ 
celebrar contratos de trabajo y coruerrl.os indu~ 
triales y ejercer las acciones CJ.Je de ellas de­
rivaran, las ligas de resistercia y demás aso­
ciaciones ádscri tas a la Liga Central de Resis­
tencia del Partido Comunista del Sureste, refor 
ma que subordiro la organización de los trabaj~ 
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dores a un partido política de Estado. 

b) La segunda reforma se relaciona con el derecho -
de huelga pues en el artículo lCYJ se estableci6 __ 
que antes de declarar la huelga debían someter -
el conflicto a la decisi6n ele la Junta Central -
de Conciliación y Arbitraje y que sólo en el ca­
so de que ro estuvieran conformes con el fallo -
podían, de no acceder el patrón a sus peticiones, 
declarar la huelga, ya que ro era lógica pensar -que el patrón, que tenía un fallo Favorable fuera 
a acceder a las demandas de los obreros, ni ~s­
tos, con el fallo en contrario persistieran en -
sus peticiones. 

Mientras tanto el parorama en el Distrito Fede­
ral y Territorios Federales, era cµe, el ird.ciador del 
movimiento con.sti. tuélonalista, promulgara una ley sobre 
la materia, y según indica el mismo autor "el 27 de ro­
viembre de 1917 se promulgó por Verustiaro Carranza una 
ley sobre la forma de integrar las Juntas de Concilia~ 
ci6n y Arbitraje y las medidas que debían adoptarse en 
los casos de paro ilícito. 

En 20 de diciembre del mismo año de 1919, se prE?_ 
mulgó un decreto reglamentando el descanso semanario, -
decreto que, despu~s de declarar obligatorio el descan­
so para todos los trabajadores, señaló en el artículo -
tercero tal cantidad de excepciones, que prácticamente -lo hizo rugatorio. 

En 18 de diciembre de 1925 se promulgó un decre­
to reglamentando el artículo cuarto constitucional en -
lo relativo a la libertad del trabajo, 

En 8 de marzo de 1926 se promulgó un Reglamento_ 
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de las Juntas de Comiliaci6n y Arbitraje del Distrito_ 
Federal. La organización y furoionamiento de estos tr:!_ 
bunales era análogo al sistema vigente, pues éste ro hi 
zo si ro mejorar los prec~tos del reglamento. 

Finalmente, en 21 de SEl)tianbre de 192?, se pr!?_ 
mulg6 un decreto reglamentaroo la jornada de trabajo en 

·'·~·-los establecimientos comerciales del Distrito Federal,­
que fijó las hlras de entrada y salida y señaló un des­
canso de mediodía, ro co~utable dentro de la jornada. 

Por su parte el H. Corgreso de la Uni.dn en los 
años de 1918 y 1919 prooont6 alguros proyectos de ley -
que trataban de lo siguiente: 

la legislatura de 1918 tenía el criterio de que 
era preferible dictar diversas leyes sobre el trabajo,­
referidas a las distintas cuestiones compreroidas en el 
artículo 123. Y los primeros proyectos se refirieron a 
los accidentes de trabajo, hal:xieroo quedado excluídas -
las enfermedades profesionales, entre otras razones, s_i;: 
gún se dice en los pre&nrulos de esos proyectos, por la 
falta de experleroio, falta q.te era común a la mayor -
parte de los países wropoos, pues la misma Francia ro 
había aún legislado sobre la materia. 

En el añ:J de 1919, durante el período extraordi 
narlo de sesiones se discuti.6 en la Cámara de Diputados 
un primer proyecto de Ley del Trabajo para el Distrito_ 
Federal y Territorios Federales. Sirvió como antecede.!:! 
te el que había sido formulado por el Licemiado Macias. 
Revela, desde luego, una mejor t€icni.ca de la empleada -
por la Ley de Veracruz, aún cuari:Jo concuerda con ella -
en las puntos eserci.ales, comordancia Q..JB ro es de ex­
trañar si se cernidera que la mayor parte de las leyes_ 
y proyectos se atuvieron estrictamente a la letra del -
Artículo 123. 
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Solo vamos pues n presentar algunas de las más -
importantes disposiciones: Pcll'ticipaci6n de Utilidades, 
Trabajo de Campo, Contrato Colectivo ele Trabajo, Huel­
gas y Ahorro. Como la Ley de Verocruz, el artículo pr!_ 
mero del proyecto excluía de los beneficios de la legis 
laci6n a los servidores del Estado más fué objeto de vi 
va discusión en el Congreso reformado, subsanándose el_ 
error en que se había incurrido. El proyecto que anal!_ 
zamos fué a.probado por 1:.1 Cámara de D:i.putados y pasó a 

_J.a de Senadores donde fue olvidada, sin qua volviera a -
discutirse. 

Por más de cinco años ro se intentó ruevamente -
la formación de la Ley de Trabajo para el Distrito Fed~ 
ral y Terrl torios Feder;J.es, ya q.ie es "en el riño de -
1925 cuando se presentó un l"l.levo proyecto a la Cámara -
de Diputados¡ despu6s de una amplia discusión fue apro­
bada y remi ti6 a la Cámara de Senadores. La comisión -
de esta última, a la que fué t.-urnado, le hizo algunas -
modificaciones mas ro llegó a votarlo, corriendo la mis 
ma suerte del proyecto de 1919. 

Siguiendo el orden del proyecto, vamos a presen­
tar sus prircipales novedades: Contrato Individual del 
Trabajo, Forma del Contrato, Substitución del Patrón, -
Modificación del Contrato, Participación de Utilidades_ 
y Ahorro, Asociación Profesional, Contrato Colectivo, -
Huelgas y Riesgos Profesionales. Así como las Juntas -
de Conciliación y Arbitraje". (37) 

En cuanto a las diferentes legislaciones que ex­
pidieron los diversos estados de la Nación, el Doctor -
Alberto Trueba Urbina irdica una serle de leyes, que no 
citaremos EN FORMA completa, sólo haremos referencia a 
su contenido en forma general, "En cumplimiento del -
originario artículo 123 constitucional, en todos los e~ 
tados de la República se expidieron leyes de trabajo -
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con objeto de proteger y tutelar a la. clase trabajadora, 
reglamentando en su beneficio las divBrsas especialida­
des de trabajo: de las obreros, agrícolas, mineros, do­
m~sticas, de empleados privados y públicos, el contrato 
de trabajo, individual y colectivo, de los merores, la 
jornada y descansos legales, salarias, participación de 
utilidades, higiene y preven::i6n de accidentes, Juntas 
de Carciliaci6n y Arbitraje, etc." (38) 

i) Ley Federal del Trabajo de 1931. 

Como la mayoría de los Estados dejara de cum- -
plir con la obligaci6n constitucional de poner en vigor 
leyes del trabajo en su territorio, fue necesario refor: 
mar la consti tuci6n de la r~ública en el año de 1929, -
tanto en el artículo 73 como en el 123 para QJe el Con­
greso de la Urd.l5n fuera CJJien legislara para todo el -
país en materia de trabajo. Por fin, en 1931, se pro--

mulgó la Ley Federal del Trabajo, previa la presenta­
ción de proyectos y los dictámenes de comisiones espe­
ciales, así como la celebraci6n de converciones de ª9I!! 
peciones obreras y de patrones, con el objeto de oir am 
plia y libremente las opiniones de loa grardes sectores 
de la producci6n. 

Pero, analicemos con más calma y detenimiento -
cómo es que surge la idea de federalizar la ley, inde­
pendientemente de la señalada en el párrafo anterior.­
"A partir del élño de 1925 err¡Jez6 la idea de federalizar 
la materia de trabajo, dejando exclusivamente a cargo -
del Congreso de la Uni6n la facultad de legislar, de -
ahí que se hicieran estudios tanto del contenido de las 
di versas fracciones del articulo 123 Constitucional, C!?_ 
mo de la reglamentaci6n q.ie cada uro de estos ordena- -
mientas rrlcieron las legislaturas de los Estados seña­
lando, con lo anterior CJJB la unificación o federaliza-
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oi6n de la materia trabajo de hecho estaba preparada, -
al no haberse presentado ninguna. manifestaci6n en con­
trario. Así se elabor6 por parte de la SecretEll"Ía de .... 
Gobernación, en el año de 1928 un proyecto de Código F~ 
deral del Trabajo de los Estados Urd.dos Mexicaros, que 
en el mes de julio de 1929 el derorninado •Proyecto de -
Código Federal del Trabajo para los Estados Unidos Mexi .... 
caros• elaborado por los señores Licen::iados Enriq.¡e 
Delhumeau, Praxedis Balboa y Alfredo IñEll"'ritu, q..¡e lle.­
v6 el nombre de •Proyecto Portes Gil 1 1 que indudablemen 
te se irepiró en el primero que men::ionaremos, as! ca~ 
la Ley del Trabajo de Tamaulipas de 12 de julio de 1926. 
Debiendo hacer recol tar que en los Proyectos anteriores 
ya se hablaba de Códigos Federales sin que hubiese ope­
rado la Reforma Constitucional q;e dejase a cargo del -
Congreso de la Urrl.6n la facultad exclusiva de legislar_ 
en materia de Trabajo. 

"Fu~ el 6 de septiembre de 19291 cuando se publi­
caron en el Diario Oficial las reformas al artículo 72, 
fracción X, artículo 123 párrafo introductivo y frac- -
bidn XXIX, de ruestra Carta Furoamental. Habiendo que-­
dado a partir de esa fecha facultado en forma exclusiva 
el Congreso de la Un:l.6n para legislar en materia de Tra -bajo. 

Hasta el año de 1931, es cuando la Secretaria -
de Industria, Comercio y Trabajo formuló un proyecto de 
Ley Federal del Trabajo, que tom6 en consideración los 
Proyectos y Leyes anteriores, habiéndose discutido por 
los integrantes del Congreso de la Uni6n, en un período 
extraordinEJl"'iO de sesiones. Mismo que con roodi ficacio­
nes sin trascenden::ia lo aprobó, siendo promulgada la -
Ley Federal del Trabajo el 18 de agosto de 1931, por el 
Ingeniero Pascual Ortíz Rubio, Presidente de la Repúbl.:!:, 
ca". (39) 
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En cuanto a la promulgaci6n de la Ley de 1931,­
opina el maestro De la Cueva: "on el mismo año dG 1929_ 
se dejó sentir la necesidad de uni.fonnar la legislación 
del trabajo para toda la At:l-lública. Por otra parte y -
según vimos anteriormente, y tal fu6 la raz6n para q..re 
se creara, aún sin apo)'O consti. tucional, la Junta Fede­
ral de Conciliación y Arbitraje. El 6 de septiembre de 
1929 se public6 la refonna consti. tucional a los artícu­
los 73 fracción X y 123, en su párrafo introductivo. 
Desde esta fecha corresporde al Congreso Federal expe­
dir la Ley Federal del Trabajo, con lo cual q..1ed6 dero­
gada ;ta •legislaci6n de los Estados, pero se dividió la 
ap1icaci6n de la ley entre las autoridades federales y 

las locales, de la corrpeteroia gemral en la ~licacidn 
de la Ley, con la sola salvedad de las materias que se 
señalaron en la fracción X del artículo ?3 y las cuales 
quedaron corro competeroia exclusiva de las autoridades_ 
federales, lo que significa q..1e la corrpeteroia de estas 
últimas es limitada, si bien le correspordid el coroci­
miento de los problemas que afectaban a las más impor­
tantes industrias". ( 40) 

"En virtud de la facultad q.¡e se le otorga al -
Congreso de la Uni.6n, para expedir las leyes del traba­
jo reglamentarias del artículo 123 de la Constltución,­
por la fracción X del artículo ?3 del propio Código Su­
premo, se modific6 el preámbulo del Artículo 123 en los 
térmiros que anteceden, de manera q.¡e a partir de la -
mencionada reforma coreti.tucional, se orl.giro la federa -lizaci6n de la legislaci6n del trabajo en ruestro país. 

El derecho mexicarn del trabajo evolucioró con 
extraordinaria rapidez en los años imediatamente post~ 
rieres a la promulgación de la Ley Federal del Trabajo, 
Las ssociacicneo de trabajadores lograron aumentar con­
siderablemente el valumen de los derechos y de las mect.!_ 
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das de protección a los trabajadores. El Derecho del -
Trabajo principió a vivir en los cont-ratos colectivos e 
hizo sentir la necesidad de reformar la legislación", -
(41) 

j) La Ley Federal del Trabajo de 1970 y sus Reformas. 

El derecho obrero en México con la Nueva Ley FB-'. 
deral del Trabajo ha logrado grandes conquistas en la -
lucha por el bienestar de la clase trabajadora. 

Analizando dicho precepto vemos que, "la rueva -
legislacidn lalx>ral supera a la ley de 1931, pues esta­
blece prestaciones superiores a ~sta, perfeccionando la 
técnica legislativa, de la misma, pero sin apartarse -
del ideario de la ley anterior en cuanto a que los der~ 
chas sociales que reglamenta son exclusivamente aque--­
llos que tienen por objeto proteger la prestación de -
servicios en beneficio de los trabajadores, ya que nin·· 
guna de las dos leyes consignaron derechos aut~nticame.!J 
te reivindicatorios, en fUnci6n de lograr un mejor re­
parto equitativo de los bienes de la producci6n hasta -
alcanzar la socializaci6n de los mismos". (42) 

Consecuentemente, la legislación del trabajo ti~ 
ne que ser, según dijo en líneas anteriores, un derecho 
dinámico, que otorguen a los trabajadores beneficios -
ruevoe en la medida que el desarrollo de la industria -
lo permita. Solamente así se realizarán los ideales de 
justicia social cµe sirvieron de base a la Revolución -
M1xicana y están escritas en nuestra Constitución. 

En cuanto a la forma dinámica a cµe hacemos refe 
. -

rercia en el párrafo anterior, podemos decir que "con -
·la' Nueva Ley Federal del Trabajo 1D!az.Qrdaz•, se buscó 
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la forma de proteger a los trabajadores en contra de -
las maniobras que se han venido utilizando para ro cum­
plir con las diversas prestaciones a que tiene derecho 
el trabajador, conD lo son la participación de las uti­
lidades de la empresa, vacaciones, etc. 

Así podemos ver q.ie en "La Nueva Ley Federal -
del Trabajo se contienen diversos aspectos que por su 
contenido gereral, consideramos que es necesario refe­
rir, puesto que se advierte el deseo de indicar en di-­
chas principios q.Je eran ac~tados por la doctrina y la 
jurisprudencia y ~e anteriormente no se habían estima­
do que fuera objeto de un texto expreso de carácter le­
gal, 

Respecto a la justicia social aunque, la expre­
sidn ro es nueva, se le han asignado últimamente un se!! 
ti.do en que se ha confun::lido con su finalidad política. 
Por otra parte, podr!airos ahora sostener que, además de 
las normas que aparecen en la ley laboral, existen to­
das las relativas a la seguridad social, que también -
trata de realizar la invocada justicia social. 

Otros priroipios (JJe tambián se han sostenido -
por la doctrina y q.Je ahora pertenecen. a un precepto l!_ 
gal son los que se refieren a que el trabajo es un dar! 
cho y un deber social; a que el trabajo ro es mercan- -
cía; a que exige respeta para la libertad y la dignidad 
de quien lo presta y a CJ.18 debe prestarse en ooríéiicio­
nes que aseguren la vida, y la salud, y el nivel decor2 
so para el trabajador y su familia. Par último se in-­
siste en la tesis invariable de oponerse a cualquier -
discriminación, para sostener que rn podrán establecer­
se distinciones entre los trabajadores por motivo de r.!:! 
za, sexo, edad, credo religioso, doctrina política o -
condición social. 
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En la axposici6n efe motivos a la irdciativa de -
ley que indicó que la finalidad suprema de todo ordena­
miento jurídico es la realización de la justicia de las 
relaciones entre los hombres y por tratarse del derecho 
del trabajo, se l1abla de la justicia social q.Je es el -
ideario que forjaron los constituyentes de 1917 en el -
artículo 123. 

En esta forma podríamos contiruar con el estudio 
de los diferentes capítulos de la ley para comprobar -
que es un instrumento de desarrollo, Q.JB sin lugar a d,!¿ 
das servirá de marco jurídico para el progreso nacio- -
nal, debi~ndose entender nuestro ordenamiento como par­
te de la justicia social, que se complementa con la Ley 
del Seguro Social, con la Ley del Impuesto sobre la Ae.!J 
ta, y la Ley de Ingresos Mercantiles, la Ley Agraria, -
etc. 

Tenemos fe en que contiruará el desarrollo de -
ruestro país como lo ha vertido sucediendo desde hace -
aproximadamente cuarenta años, tomardo en consideración 
al ser humano, protegiéndola con la legislación adecua­
da para que su dignidad se respete con la oportunidad -
para desarrollarse en un campo de tranquilidad y de 
paz, corsiderando que la sociedad y el Estado tienen la 
obligación de proporcionarle trabajo, de cuidar que las 
condiciones del mismo se realicen de acuerdo can rormas 
Q.Je vigilen por su seguridad y su salud". ( 43) 

Analizaremos ahora la parte relativa a las refor 
mas que ha tenido la Ley Federal del Trabajo; desde su 
promulgación en el año de 1970 se advirtió la necesidad 
de hacerle la reforma correspondiente a los preceptos -
relativos a la habitación d.e los trabajadores y q.Je por 
tal motivo una de las principales reformas que ha terd.­
da. 
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"En el mes de diciembre de 19?1, el señor Pres:!:_ 
dente de la República, LI.cen::iado Luis Echeverr!a Alva­
rez propuso se reformara la fracción XII del Artículo -
123, relativo. a las casas habitación que debían propor­
cionarse a los obreros, tal solicitud se debió a que se 
estima era iroperante la reglamentación de las mismas -
en la legislación laboral de 1970. 

Las razones expuestas por el C. Presidente Eche 
verria las encontramos perfectamente fumadas en la ir! 
ciativa de reforma, que en su parte má.s importante di­
ce: 'la :reforma vendría a modificar tanta a la naturale 
za de las obligaciones que los patrones tienen respecto 
a sus trabajadores en materia de vivienda, como a exte~ 
der a la totalidad de las personas sujetas a una rela­
ción de trabajo los beneficios QJB se derivan de tales_ 
obligaciones. Crearía además el Fondo Nacional de la -
Vivienda". (44) 

Por lo antes men::ionado, se vid la necesidad de 
refonnar el Título Cuarto, Capítulo Tercero de la Ley -
Federal del Trabajo y los artículos 97, 110 y 782 del -
propio ardenarrdento. 

Otra reforma de gran importancia, es la relati­
va a la creaci6n del Fondo de Fo~ento y Garantía para -
el Consumo de los Trabajadores, reforma que fué µublic~ 
da en el Diario Oficial de la Federación con fecha 9 y 

10 de enero de 1974¡ la irticiativa de dicha reforma fué 
presentada en el mes de mayo de 1973 por furx::ionarios -
de la Secretaría del Trabajo y Previsión Social, a la -
consideración del poder legislativo. 

Con la aprobación del proyecto se creó el artí­
culo 103 y se reformaron consecuentemente los artículos 
90, 971 103 y 110, 132 de la Ley Federal del Trabajo. 
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CONCEPTO DE DERECHO IX:.:L TRABAJO. 

A) Carácter EcooSmico y Social del Derecho del Trabajo. 

Para i rd.ciar el estudio del aspecto tanto eco~ 
mico como social del Derecho del Trabajo y ya tenien­
do el antecedente hist6.rico de su nacimiento, sólo ha .,. 
remos meroidn a dichos aspectos a lo largo de la exis -tercia de esta roma del derecho, tan importante al de 
a arrollo arndrd.ca de t:odo país. 

Gomeroems hacierdo una relación de lo antes 
merci.onado, "el adverd.miento del capitalismo y los -

. Prirx:ipios de la Revoluci6n Frarcesa, forta.loo.iendo -
el irdividualiemo jurídico y el liberalls·mo ecoromico. 
La divisidn de clases fu~ tajante, prole·tarios o ex­
plotadores y despose:idos o explotados. Y este biro­
m:i.o de clases ro sdlo di6 origen a uro profurda divi­
sidn ecordmica, siro q..ie la fuerza de trabajo q.¡ed6 -
sometida a los. áxplotadores, sin embargo, naci6 la -
clase obrera y comenzd la lucha CJ,le aún m termina. -
Tuvo razdn Marx cuandi:J afiriOO q.¡e la historia de toda 
sociedad hasta ruestros días, ro tia sida. siro la his­
toria de la lucha de clases • 

. , ·El egregio profesor Paul Pie, en su obra clás.!_ 
ca, hace urn magrúfica reseña de la revolución hist6-
rica de la regÍ!3rt1entaci6n ~el trabajo indus 9'ial, . de 
la antigüeoad. fll siglo XIX, refirlénci'ose a las insti­
tuciones de GrOCi~ y Roma, a la orgard.zaci6n corpo1'a­
tiva, a las C6digos Civiles, a la legislación social 
frarcesa de 1848 para mejorar la corv;U~ión de la ala: 
se laboral y en general a la legislación industrial,­
ircluyendo las de Oriente y Extremo Oriente, la de J!: 
p6n de 28 de marzo de 1911, la de Egipto de 4 de ju~ 
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lio de 1909 y la de Turquía de 24 de Junio de 1911. G! 
neralments estas leyes se corcretan nl mejorsmiento de 
las condiciones de servicios de las obreros subordina~ 
dos, por lo que rri las leyes francesas de 1793 y .1848, -
rd ninguna otra ley del murx:lo, protegen a otro tipo de 
trabájadores de carácter privado. Aun ru puede hablar­
se de Derecho del Trabajo siru de legislación indus­
trial u obrera~ 

No hay q..ie confundir las instituciones de traba 
' -

jo en Roma y Grecia, ni. las leyes industriales u obre-
ros expedidas en diversos países de Europ~ y Oriente en, 
los siglos XVIII y XIX y principios del XX, rd laa ror­
mas del trabajo reg\Jladoras de las relaciones entre tr!! 
bajadores y patrones, con el aut~ntico CEAECl-0 CE. TRA­
St\JO creado. en el artículo 123 de la Constitucicfo· Mexi -.cana de.191?, tampoco debe confurdirse esta rama autd~ 
ma de la cieroia jurídic.;i con la legislacidn, pues. es -
bien sabido que el derecho, al mismo tiempo abarca pri!! 
cipios teóricos y comprerde a las leyes. Pt-ecisamente 
ruestro derecr.o cors ti tucional del trabajo contiene 
prircipios teóricos y ronnas sociales para la protec- -
cidn, defensa y reivindicación de los trabajadoroo y de 
la clase obrera'¡. ( 1) 

El siglo XIX y las dos primeras décadas del si­
glo XX presenciaron la toma de conciercia de :i.a clase -
trabajadora y de la misión Q.JB la Historia le reservaba 
en la lucha por la ecooom!a al servicio de los más· al-

,.,. tos valorea humarus, que rompiercm el individualismo 'de. 
la burguesía y que al crear condiciones nuevas de pres­
taoi6n de serVicios, devolviera su dignidad a la actiV!_ 
dad de los trabajadores y entregara a cada uno un i~ 
so que le llevara una poca de alegría y una oporturddad 
para escalar las cumbres de la cultura. 

'"•;,.,,',¡,, 
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Y de verdad, la historia de la lucha obrera en 
contrato de la burguesía y de su estada, es un episodio 
herr!KlsO en la vida de los pueblos, porQ.Je escenificó -
una lucha por la concµista de la libertad sindical, de 
la regociaci6n y contratación colectiva y de la huelga, 
como las. instituciones indispersables para plasmar un -
derecho individual del 'trabajo y una previsión socfal a 

· seguridad social Q.JB la burguesía y ei estado negaban -
en rombre de un individuali~mo radical. 

En su origen, "El Derecho del Trabajo en Eurqpa 
CJJedcS ercuadrado en el drecho privado, de atú "-'e le -
llamáranos el derecho del trabajo de la era i rdi viduá:.... 
lista y liberal. Pero hum dos roomentos an la segur-da_ 
dooada en la CJJB peretrd el derecho del. trabaja del Pº! 
venir; en la Constitucidn Mexicana de 191? y en la Ale­
mana de 1919; se elevó el estatuto al rargo de Priroi­
pio Constitucional constitutivo del ruevo orden social, 
pol!tico, ecordmico y jurídico. 

La doctrina mexicana ha sido más congruente que 
la alanana pues mientras &Ita contirúa sosteni.erx:lo por 
varios de sus autores, Q.Je por lo meros el derecho i nd;!:_ 
vidual permanece ercuadrado o participa de los caracte­
res del derooho privada, la doctrina mexicana, discur­
sos y charlas, salvo, claro está, los profesores del d!: 
racho civil, hizo correr la idea qt.le los ruevos dere- -
chos de la persona-trabajador ro podían ser derecho Pi-! 
vado, pues por su origen histórico eran derecho consti­
tucional, 'el ordenamiento impuesto por una clase so- -
cial para defender los derechos del trabajo en contra -
del capital y el estado', y por su misma jerarquía con:! 
tituoional eran un derecho superior al privado. Es así 
~e desde 1938 se dijo que eran un derecho consti tucio­
nal, y además, un derecho de clase". ( 2) 
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Como estudiemos, al inicfar el análisis de este 
·segundo capítulo~ hl?Cemos hincapi6 en que el Derecho : 
dsf 'Trabajo naci6 ante el requerimiento inaplazable de 

' . -
garantizar a los trabajadc;:ires una vida digna. de ser. vi-
vida. Luego su finalidad suprema será necesarlBmente -
la. de otorgar a la clase ~rabajadora mejores condicio­
nes de trabajo, certidumbre en su empleo,' s.alarios rem_!¿ 
nerados, jornadas humanas, descansos y vacac~ones que -

permi. tan en última instarcia la perfectibilidad del in­
dividuo. 

. "En un pri rcipiq' el ecordmi~ame'nte poderoso obt,!;! 

ri:!a en todos ·los casos, ventajas indebidas pues el dé:--­
bil o aceptaba. las condiciones que se le Ímpon!an, o se 
quedaba sin trabajo. 

, El derecho, del trabajo surgid entonces corro un -
derecho protector de la clase trabajadora, como un dere . ·' -
cho de reivindicaci6n para el hombre que trabaja los d,2 
rechos m!rti.mos inherentes a la persona humana. 

El derecha del trabajo siempre ha sido una garan 
t:Ca individual que se debe a la persona humano y que el 
Estado debe tutelar, sin ~bargo dicha garantía ro bas­
ta. El hombre como tal, necesita de dicha garantía pa­
ra ·cumplir su contará.do, pero requiere también una se­
.rie de seguridades en torno a su trabajo. 

"El derecho del trabajo es el encargado de dar -
esa serie de garantías". (3) 

Ahora bien, "en cuanto a los fines perseguidos -
por el Derecho del Trabajo, ros dicen algunos autores -
que 'considerando al derecho laboral como fruto de cau­
sas diversas, de una parte con carácter puramente mate­
rialista y de otros ecorómicos y jurídicos y que en él 

. ; 

( 



1 ••• ••• _. 

62 

influyen los prircipios' políti.cos, idool6gicos y jur.ídi 
cos, así como ~ticos, desarrollados en los· distintos m2 
dos de sentir y de pensar, las divergencias en las opi­
niones sobre el fin del Derecho Laboral crean antagoni.:;! 
mas, aparentemente imposibles de salvar', La ma}'Uría -
de los autores se dividen, en cuanto al principal o 
principales fines del derecho lal:XJral en dos tendencias, 
uros sostienen CJJB el fin esencial es el mrmativo ¡ 
otros afirman que se propone proteger al trabajo y a -
los trabajadores". ( 4) 

"Por ruestra parte,· estimamos CJJe los fines del 
derecho del trabajo son núltiples y variados, pues van 
desde la necesaria tutela del trabajador considerando -
com:> parte d~bil de la relacidn de trabajo, hasta la -
coordinacidn y conjugacidn de los intereses CJ,Je se dan 
en todas las ~resas ooooiderármlas como urti.dades eco 
rdmi.co-sociales. 

De ar...uerdo con lo anterior, y según tratamos de 
justificar más adelante, al referirnos a los caracteres 
del Oerech:J Laboral, pensamos CJJB creer que los fines -
del derecho laboral consisten exclusivamente en prote-­
ger a los trabajadores que prestan sus servicios bajo -
la d~endencia ajena equivale a reducir el horizonte, -
la visión total de la r..ieva disciplina jur!dica, para -
darle una vida bien precaria y bien injusta. 

Antes por el contrario pensamos que la finali­
q~d s1.1bstarcial individual debe sul:XJ:rdinarse, en última 
instancia a la finalidad sul.:Gtarx:ial colectiva, de con­
seguir la paz social a través del entendimiento armóni­
co de los factores de la producci6n. 

Lo anterior no quiere decir, que el derecho la~ 
ral ro debe proteger a las claaBS trabajadoras, pues así 

1. 
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debe hacerlo en tanto que esa protección ro llegue a co~ 
vertirse en un consentimiento, en una tutela que acepte_ 
todas las relajaciones. 

Estimamos, uniendo nuestra opini6n a la de algu­
nos juristas de reconocido prestigio que: todo derecho -
tiene, sin ser su fin específico, el de proteger a los -
débiles, por cuanto tiende a mantener el equilibrio nec~ 
sario que es consecuercia de la justicia que lo inspira_ 
pero esa n:> es particularidad de rti.ngún derecho y rtl. si­
quiera cabe referirla como la legislacidn del trabajo -
por cuanto que ninguna legislacidn se dicta para afian­
zar privilegios o tutelar predomird.os. 

Cooo el derecho del trabajo, es una disciplina -
jurídica autdnoma por terer un ar11JliO campo de estudio,­
una doctrina homogénea y un mt'3todo propio ~e le permita 
adoptar procedimientos especiales para el corncindento -
de. la verdad constitutiva del objeto de su indagacidn, -
resulta conocer, a qu~ rama del derecho pertenece. Al -
respecto y como sucede siempre en forma contraria unos y 
otros. Ya sea inclinándose por el Derecho Público, 
otros por el Privado y otros más por un 'tercer g6nero', 

Así vemos que cuando se habla de los caracteres 
del derecho del trabajo, se dice que se trata 'de un deir,2 · 
cho irooroluso que es un derecho tutelar de la clase tr!! 
bajadora que es un derecro típicamente clasista y QJB es 
un derech:l de privilegio. 

Nuestra particular opinión es en cuanto a que es 
un derecho tutelar de la clase trabajadora, porCJ,10, al -
nacer el derecho laboral, precisamente por las desventa­

. jas de la si tuaci6n en que se en:;ontraban los obreros -
frente al capital y al maquinismo sus preceptos tendie-­
ron siempre a proteger al obrero que resultaba ser, en -
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todos los casos, el eccin6micamente'débil, en la relación , ' 
de trabajo. Posiblemente de ello se vali6 Ma~x, en s~·­
Manl.fiesto Comunista, para hacer un llamado a todos los 
trabajadores del mundo para que se ,unieran en la defensa 
de sus intereses comunes. la lucha d~ clases, con fines 
ulteriores de instauraci6n del comunismcf, fu~ la bandera 
que se hizo imponer a todos los trabajadores qu~ se en-­
centraban tristemente sometidos'al irrnutable prin::ipio -
de la autonomía de la voluntad proclamado por el Derecho 
Civil dentro del Estado liberal. 

·sin embargo en la actualidad', resultaría no s6-
lo ireonveniente, siro hasta eq.iivocado, sostener que el 
derecho del trabajo, contirua siendo un derecho unilate­
ral. La necesidad de coordinar arm6nicamente .todos los 
intereses que convergen en las empresas modernas, requi~ 

ren que el derecho del trabajo proteja ro solamente los 
derechos de los obreros, sino tambián los del capital y_ 

los más altos de la colectividad. Nuestra ley laboral 
en s1J artículo 132 impone obligaciones a los patrones, -
pero el 134 también obliga a los trabajadores. 

Por tales razones, un moderro derecho del traba­
jo debe superar al principio de lucha de clases y subst;h 
tu:!rlo por el de arl'!Drúa entre los mismos. 

Acorde con estas ideas, el maestro Krotoschin ex 
presa que •el derecho del trabajo no es un derecho de 
clase sino .un derecho de superestructura dirigida preci­
samente a superar la lucha de clases''. ( 5) 

"Por ello, para nosotros en la actualidad, tiene 
defird tivarnente, que estar bassda en tres principios 
esenciales a saber: el respeto mutuo de derechos, la co!!! 
prensión recíproca de necesidades y la coordinación téc­
rd.ca de esfuerzos. 
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En los tres elementos mencionados anteriormente 
constituyen los elementos indisper\sables de un moderno 
derecho del trabajo: que debe b.Jscor sobre todas las C,2 
sas la··coordinaci6n y el justo equilibrio entre los fa~ 
tares de la producci6n. Contra cualquier opirti.6n, el -
hecho de que el Derecho laboral sea una dj.sciplinQ aut~ 
noma jurídicamente hablando, y con características .sum~ 
mente peculiares, ro Q..Jiere decir, que no tenga puntos_ 

, de.contacto con otras ramas del derecho. 

El derecho civil sigue rigiendo todos aquellos -
aspectos a los que ro se refiere el derecho laboral, y 

su aplicación es supletoria. 

Como el derecho del trabajo nacid frente a la -
necesidad de establecer, como hemos dicro en párrafos -
anteriores un justo equilibrio entre los. factores de la 
producci6n,resulta evidente que las •necesidades' de -
los trabajadores corÍs ti tu yen la fuent,e real más irnpo:r-;- · 
tante del derecho laboral 11

• ( 6) 

Por ello, rormalmente todos los tratadistas coifl 
ciden en considerar que las fuente:; reales del Derecho_ 
del Trabajo son las rncesidades de la clase laborante y 

la eq.Jidad. 
'•'.'•'' ' 

Por ruestra parte opinamos que tal clasif'icaci6n 
de las fuentes reales del derecho laboral es incomple-­
ta. Opinamos que también deben considerarse corno tales 
oo s6lo las necesidades de los trabajadores y la equi­
dad, siro también de las •aspiraciones' de la clase em­
presarial. 

Efecti vamante, el derecho del trabajo debe tute­
lar las necesidades de los obreros para lograr el tan -
deseado equilibrio de capital y trabajo. Sin embargo, -
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ello ro quiere decir que implica que el Derecho labo- -
ral, en su afán de proteger al obrero, se desentiende -
de los derecl1os y garantías de los patrones, puesto que 
las autoridades laborales siel'fl)re deben tener por línú- ' 
tes, en la creación evenl-ual de los derechos del traba­
jo, el orden jurídico creado por la Const:i tución, las -
garantías individuales de los patrones, y el propio de­
recho de propiedad,consideraroo como furción social. 

Según se despronde de párrafps anteriores, el 
Derecho del Trabajo, al tutelar y proteger ro -tan s6lo 

' -
a los obreros siro a los patrones, en las relaciones ª.!:! 
tre ambos, arcontranos Cf.JB al vigilar la correcta apli­
cacidn de las ronnas q.Je se contienen en la legislación 
laboral, se le ercomiénda al Estado por ser una materia 
de indiscutible orden público, amra bien, "la interve.!:!. 
ci6n del Estado en las relaciones de trabajo es consid~ 
rada, ya ro s61o como una conveniercia, siro como una -
necesidad recorocida por los sectoro'i CJ,Je participan en 
los progresos de la producción econ6mi.ca. En México, -
las garantías de los trabajadores y la interverci6n del 
Estado en las cuestiones del trabajo están establecidas 
por la Corstituci6n Política de los Estados Unidos Mexi. 
caros. 

"Una buena organización de los servicios del tr!! 
bajo, un buen control de las condiciones en que se lle­
va a cabo la prestaci6n de trabajo, constituye un fac­
tor primordial para asegurar la pez de un Estado. 

Lai:; relaciones obrero-patronales influyen deter 
minantemente sobre el medio social en que se desarro- -
llan los obreros y patrones contribuyendo con su esfuer 
za a acrecentar el volúmen de la riqueza nacional. 

Cuando sus intereses coirx:::iden, la producción -

,< 
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nacional se desarrolla normalmente y e) país progresa¡ -
cuando los intereses de ambas part;es no llegan a concer­
tarse mediante una razonable conciliac:lón, surge el con­
flicto, sobreviene la huelga o ol paro y la marcha indus -trial de la nación se paraliza provocando cansecuentemen 
te la destrucción de ella". (7) 

Pera ro s61o debemos observar el aspecto merame.!:! 
te práctico del Derecho Laboral, analicémoslo también -
"como una rama científica que estudia un tipo peculiar -
de feromeros diversos de los CJJB analizan las otras cie,!1 
cias. Las normas jurídicas, son el material sobre el -
que trabaja el derecho. Pero aún cuando las rurmas jurf 
dicas, todas tengan una sola esencia, se les divide y -
clasifica tendiendo a las más diversas y aún opuestas -
ideas. 

La peculiaridad del ferómeru ecorom:i.co de nues..­
tros días ha dado or!gen a esa forma de trabajo en la -
q..ie el sujeto que presta sus servicios personales se 
ot,15 ge. d corcurrir diariamente a un taller, fábrica, of!_ 
cina o estr.JJlecimiento comercial, etc., para prestar se,:: 

; vicios a las 6rdenes del prircipal. Este feromero de -
i 

trabaja es la prestación sut:x:Jrdinada de servicios perso-
nales. 

El derecho obrero regula la prestaci6n subordif1!! 
da de servicios personales y las similares por sus efec­
tos, y segÚn la idea filosófica que sustenta nuestra 
ley, s6lo pueden originarse en un acto jur!dico: EL CON­
TRATO DE TRABAJO. 

La legislación obrera, ha sido elaborada sobre -
la base de que las relaciones humanas son de distinta n!! 
turaleza que las patrimorúales y para hacer prevalecer -
el valor homt ¡·e 50 .. 1bre todos los demás intereses. 
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Entoncen pues, al lado de los normas que regult.m 
la prestación subordinada de servicios personales, se 
crean con el mismo prop6si to, las autoridades del traba­
jo y los diversos procedimientos que tornan eficaces los 
derechos de la norma sus l;anti vél, 

Ahora que, la cuestión quG n:is proponemos anali­
zar a resolver es: a qu~ personas obligan las normas de 
derecho laboral, vemos que será a los trabajadores y a -
los patrones. 

En la prestación subordinada de servicios perso­
nales el objeto lo corstituye precisamente el trabajo -
personal él hombre. A una persona le conviene que otr·a _ 
persona o un grupo de personas, trabajen indefinidamente, 
en una empresa o en la ejecución de un servicio. 

El rendimiento o producto del trabajo ro será 
para quien lo ejecute. El pago del salario o la remune­
raci6n da derecho a quien lo recibe a aprovecharse de -
aquel producto. La persona que trabaja es el que labo­
ra, la que aprovecha el resultado del trabajo es el pa--;­
t1"'1n. 

Existen sin embargo casos, algunos de tipo fron­
tera de caracteres especiales, otros, en los que es difí­
cil definir si las partes o personas vinculadas se rigen 
o ro por la legislación obrera. 

Por ahora, ros decide a hablar da un punto de 
partida las ideas que tenemos de Q..Je todo el derecho obr~ 
ro descans~ sobre la base, del contrato de trabajo. Di­
ce el artículo 123 constitucional: 'qJe el Corgreso de -
la Urd.6n, sin contraverúr las bases en él asentados, de­
berá expedir leyes sobre el trabajo las cuales rijan en­
tre los obreros, jornaleros, empleados, domésticos y ar-
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te.sanos y de una manera oemral todo contrato ele traba­
jo. 

Previene del artículo tercero de la propio ley -
qua el trabajador os toda persona que presta a otro un 
servicio material, intelectual o ambos, en virtud del -
contrato de trabajo•, en tanto Q..le el artículo cuarto -
de la ley ros defioo al patrón dicieroo • q.se es toda 
persona física o moral que emplea el servicio de otra -
en virtud de un cont-ratn de trabajo'. 

El sentido más profundo del derecho obrero radi­
ca en haber creado um. rela::idn en la q..10 el dato pri­
nordial deja de pooorsQ en juego pero deja si tia a los 
intereses de la persona rumana posicidn ""ª entraña ·la..:; 
creaci.Sn de una rel.acidn ruevo, de tipo ECONOMICD-60- -
CIAL, en toda la extemidn de la palabra. Su preocupa­

cidn es el tnnbre "'ª .vive de su trabajo: Para librar­
lo de 1a necesidad y de la explotacidn tornada imperat.!_ 
va la mnna y declara la rulidad de los pactos ob1igato 
rios". (8) -

1 
ConKJ estudiarerrns\'a cont:iruacidn, "coreti tuya -: 

una de las prircipales caracter!sticas del derecho la~ 
ral su fuerza expansiva q.¡e lo conduce a lograr a cada_ 
paso ma}<Jres conquistas para los trabajadores en un pl! 
oo racional y cornervador de las fuentes de tr·abajo. 

Audolf Von Ihering justifica esta posición en -
los siguientes ténniros: "1a finalidad del derecho es -
la paz, el medio para ello es la lucha; en tanto que el 
derecho terga Q.Je estar preparado contra el ataque por_ 
parte de la injusticia, oo lo será ahorrada la lucha. -
La vida del derecro es la lucha, una lucha de los pue­
blos, del poder del Esta.do, de los estamentos o clases, 
de los irrlividuos". (9) 
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8) Aspectos Socioecorrlmicos de la Numm Ley Federal del 
Trabajo. 

Para lograr comprender cuáles son .1.os aspectos 
socioeconSmicos que entraña la legislación laboral, teD 
dremos que comenzar por su origen, es droir, por nues­
tra Carta Magna porq.ie en ella se basan los preceptos -
irdicados. 

Luego entorces, "En la Corstitucidn de 1917 se_ 
hizo presente el proletariado como una clase social y -
como factor real de poder. En ese año la Coreti tuci6n 
fué la casa del proletariado, la evolución de la clase_ 
trabajadora a elemento corstib.Jtivo de la rueva Consti­
wcidn produjo una primera e importante coreecuercia, -
la declaraci6n de derechos signi. fic6 la decisión de los 
trabajadores mexicaros para ~e los hombres fueran tra­
tados como los demás, como personas¡ el i ndi vidualisrrio, 
y ese es su erorme rn~ri to, reclaiOO la libertad del ind!, 
viduo en contra de los poderes públicos y de las igle­
sias y religiones, pero la escuela ecorómica liberal lo 
entregd aislado a los demás hombres y a las fuerzas ecE_ 
romi.cas, la nueva declaración de derechos exigió q..ie º!! 
da rombre, particularmente los trabájadares, fu es en tr!:! 
tados cooo los demás como personas, desde el punto de -
vis ta q..te tratamos, la Oeclaraci6n de Derechos de 1917 -significó el tránsi'b:l del in:tl.vidualismo al personalis-
l'OO• La serie de factores y efectos producidos por la -
rueva valoraci6n de la persona humana es de una longi­
tud ircalculable". {10) 

la declaración de 1917 es la rueva idea del de­
recrn y de la justicia emanada de la revolución; es una 
idea que enderra una de las más grande.s transformacio­
nes jur!dicas de la historia; es en cuanto a los nuevos 
derechos del hambre, cuya f6rmula esercial podría ser -
la siguiente: el hombre que entrega su energía de traba 
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jo al reino de la ecoromía tiene derecho a que la soci!: 
dad le garantice un tratamiento y una existercia dignas. 
De ahí que se haya podido afirmar que nuestra doclara-­
ci6n de derechos es el Nuevo Derecho Natural; brote de 
la vida y de los hombres que cayeron en defensa de su -
ideal y su propósito de gUl"'antizar la vida, asegurando_ 
a cada trabajador su derecho natural o la existercia, -
pero ro a una existercia animal, q.ie fue el r~gimen im­
puesto por la burguesía, siro a una existercia de persE. 
na humana. 

"En la memorable sesi6n del 23 de enero de 191 ?, 
se discutid y aprob6 por la Asamblea Legislativa de Qu! 
r~taro, el texto del artículo 123, por ciento sesenta y 
tres ciudadaros diputados coreti tu yentes corrD parte in­
tegrante de la consti tucidn social bajo el rubro del -
TRABAJO Y LA PREVISION SOCIAL, q;e origi ro el estado de 
derecho social con garantías sociales para los trabaja­
dores, frente a la '~o'íls:~ tucidn política con otro capí­
tulo formado con las ·garantías individuales y la organ!_ 
zacidn de los poderes públicos: legislativo, ejecutivo_ 
y judicial, que integran el moderro Estado Político". -
(11) 

Independientemente de las rormas de carácter so­
cial q.1e se. imponen al estado político, atril:uciones ªE. 
ciales, los prec~tos del artículo 123 estructuran el -
estado de derecho social que forman el derecho del tra- .· 
bajo y la previsión social. 

"El artículo 2? es el antecedente tustdrico y el 
complemento del artículo 123, pero en ocasidn de ~te -
nació la idea de la declaración da derechos sociales, -
el artículo 2?, por su parte, es otra de las grandes -
transformaciones sociales y jurídicas de la Revolución: 
'la propiedad de las tierras y aguas comprendidas den--
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tro de los límites del territorio nacional -dice el pá-
. rrafo primero- corresponde originalmente a la nación•.­

Los juristas se esforzarán en la demostración de que el 
artículo 27 se limi t6 a reproducir la tesis española -
del dominio radical de la Corono. sobre las tierras de -
Amárica, CU)'O fundamento era la Bula Inter Caetera, da­
da por el Papa Alejandro VI en el año de 1493. En tan­
to los congresistas de 1917 la postularon para destruir 
el poder absoluto de la burguesía territorial y para ª.D 
tragar las tierras a los campesiros ¡ entre las dos pas­
turas, existe la misma diferen::ia que se da entre el ab 
soluti.smo y la libertad. 

Los artículos 27 y 123 contienen el pensamiento 
social de la rueva Consti. tucidn, sea el propio de ella, 
lo q..10 determina su originalidad, atribu~ndole la cús­
pide de ruestra historia constitucional; en ellos alca!} 
zd su realizaci6n el pemami.ento social cp..Je se gestó en 
la QJerra de Independencia y luch6 a mediados de siglo 
con la postura individualista y liberal". (12) No qui 
raios decir que la historia est~ cerrada¡ los artículos 
2? y 123 coretitucionales fueron el ideal social de un 
siglo, pero 03Cieron y lucharon dentro de un murx:fo que_ 
está, a su vez, en transformación; tarrpoco desaparecerá 
en lo futuro, pues en ellos hay algo eterno, que los ª2. 
loca por ercima de las doctrinas y de los sistemas polf 
ticos; el trabajo es un valor furrlamental y ha de pres­
tarse SielllJre en condiciones (JJe aseguren a los hombres 
dignidad y bienestar. 

"Las normas corsti tuti.vas del artículo 123 cons­
tituyen lo~: siguientes principios: 

1o. El t!."abajo ro es mercancía, ni art:foulo de come_!: 
r~fr: ,33 actividad humana protegida y tutelada -
pe)!'' el poder social y el poder político, coret-J. 
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tutivo de la doble personalidad del estado moder 
ro, como persona de derecho público y como pers~ 
na del derecho social con facultades expresos en 
la Consti tuci6n. 

20. El derecho del trabajo, sustantivo y procesal, -
se integra por leyes proteccionistas y reivindi­
catorias de los trabajadores y de la clase obre­
ra, consiguientemente es derecho de lucha de cla 
ses. 

3o. Los trabajadores y los patrones son desiguales -
en la vida ante la legislacidn laboral y el pro­
ceso laboral con motivo de sus conflictos. 

4o, Los 6rgaros del poder social, cordiciones de sa­
lario mínimo, y del reparto de utilidades y Jun­
tas de Conciliacidn y Arbitraje, están obligadas 
a contribuir a la materializaci6n de la prátec-­
ci6n y la reivindicación de los trabajadores, a 
trav~ de sus funciones legislativas, admirrl.str!: 
tivas y jurisdiccionales. 

So. La interverci6n del estado político o burgu~ -
las relaciones entre trabajo y capital, deben S!:!, 
jetarse al ideario y rormas del artículo 123, en 
coreecueroia con las atribuciones sociales que -
le encomiendan .. los artículos ?3, 89 y 10? de la 
Consti tuci6n Política. 

60. El derecho del trabajo es aplicado en el campo -
de la producción ecorómica y fuera de ~l a todo_ 
aquel que presta un servicio a otro en condicio­
nes de igualdad, sin subordinar al obrero frente 
al patrón. 
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?o. El derecho burgu6s en ejercicio de los atribu­
ciones sociales crea en unión de las ciencias -
sociales, trabaja y capital, derechos subjeti­
vos mínimos en cuanto a porcentaje de utilida­
des para los trabajadores. 

Bo. las Juntas de Conciliacidn y Arbitraje, sigui e.!:! 
do el ideario proteccionista del artículo: es­
tán obligados a redimir a los trabajadores para 
cu)<> efecto deben tutelarlos en el proceso la~ 
ral en el que iq>era, por el pri rclpio de des­
igualdad de las partes con todas sus consecuen­
cias legales. 

9o. · Derecho de los trabajadores a participar en las 
utilidades de la eq>resa es rei vi rx:licatorio en 
cuanto obtienen el mínimo insignif'icante de la 
plusvalía. 

lOo. los derecms social.es de asaciaci6n profesional, 
obrera y huelga, en su libre ejercicio, son 
esen:::ialmente reivindicatnrios por~e tieren -
por objeto trarsfonnar el r~gimen capitalista -
mediante el cambio de las estructuras ecoromi-
cas. 

· Tal.es son las fuentes idool6gicas y jurídicas -
del derecoo del trabajo y la seguridad social". (13) 

Veamos aoora que en este artículo 123, base de 
la legislacidn laboral, ro sdlo se regula el derecho in 
dividual del trabajo, siro q..¡e ya se tuvo la visión de 
regular el derecho colectivo y así "se mardfest6 en 
principios que han aparecido después en todos los sist~ 
mas democrát-.lcos; la libertad y el derecho de asocia- -
ci6n sindical alcanzaron un rango propio, separado de -

.¡ 

i 
' 
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las libertades individuales de nsociaci6n de nuestra de 
claraci6n de 1857; los contratos-ley so convirtieron e~ 
la fuente objetiva del derecho de lus relaciones indiv~ 
duales de cada empresa o rama de la industria, y su ce­
lebror:i6n devino un derecho de los trabajadores y un -
deber del empresario; la huelga, siempre, hecho produc­
tor de efectos de derecho se convirtió en un acto jurí­
dico protegido por el derecha, que permite a los sindi­
catos lograr en las empresas o ramas de la industria, -
mejores condiciones de trabajo y de vida¡ finalmente el 
paro empresarial para conseguir aumentos en las horas -
de jornada o reducción de los salarios Q.Jedó substi. tuí­
do por un procedimiento ante las Juntas de Conciliaci6n 
y Arbitraje, qJe permite a la autoridad decidir, en ca­
so de necesidad, la dismiruci6n de algunos beneficios". 
(14) 

A1'1ora bien, diremos que las normas proteccionis­
tas dt!l artículo 123 corntitucional, se ircluyen en to­
das y cada una de las fracciones del mereionado precep­
to, y que en pocas palabras contienen lo siguiente: 

I.- Jornada má>dma de ocho horas. 

II.- Jornada nocturna de siete horas y prohibición de 
labores irnalubres para mujeres y menores de ·16 
~os y de trabajó rocturno industrial'. 

.III;- • Jornada máxima de seis .horas para mayores d~ 12 
años y menor de 15 años. 

IV.- Un día de descanso por cada seis de trabajo. 

v.- Prohibición de trabajos físicos considerables p~ 
ra las mujeres antes del parto y c1escansi;:i forzo­
so despu~s de éste. 



76 

VI.- Para trabajo igual, salario igual. 

VII.- Protooci6n al salario mínimo y de las utilida­
des par comisiones. 

VIII.- Fijación del salario mínimo, especiales, subor­
dinados a la Junta Central de Con:::iliación. 

IX. - Salario mínimo para satisfacer las necesidades 
ronnales del trabajador. 

X.- Pago del salario en moneda de curso legal. 

XI. - Restricciones al trabajo extraordinario y pago_ 
del misno en un ciento por ciento más. 

XII.- Obligaci6n patronal de proporcionar a los traba 
jadores h~ tacidn c6moda e tdgi~rd.ca. 

XIII. - Obligaci6n patronal de reservar terreros para -
el establecimiento de rneroados públicos, servi­
cios municipales y centros recreativos en los -
centIUs de trabajo, cuando la población exceda 
de doscientos habitantes4 

XIV.- Responsabilidad de los empresarios por los acc!, 
dentes de trabajo y enf ennedades profesionales. 

XV.- Obligacidn patronal de cumplir los preceptos S!?_ 
bre higiene y salubridad y de adoptar medidas -
preventivas de riesgos de trabajo. 

XX.- Integraci6n de las Juntas de Corciliación y Ar- , 
bi traje con representantes de las clases socia­
les y del gobierro. 
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XXI. - Respon.c;abilidades patronnles por ro someterse al 
arbitraje de las Juntas y por ro acutor el laudo. 

XXII.- Estabilidad absoluta para todos los trabajadores 
en sus empleos q.Je cumplan con sus deberes y 

obligaci6n patronal en los casos de despido in­
justo, a reinstalar al trabajador o pagarle al -
importe de tres meses de salario. 

XXIII. -Pref ereooia de los cr&ti. tos de los trabajadores_ 
sobre cualquiera otras, en los casos de corcurso 
o de quiebra. 

XXIV.- Inexigi.bilidad de las deudas de los trabajadores 
por cantidades tJJB excedan de un mes de salario. 

XXV. - Servicio de colocaci6n gratuita. 

XXVI.- Proteccidn al trabajador QJB sea contratado para 
trabajar en el extranjero, garanti.zárw:iole gastos 
de repatriacidn por el Elflllresario. 

XXVII.- Nulidad de las condiciones de contratos de tra­
bajo contrarias a los beneficios y privilegios -
establecidas en favor de los trabajadores o a re 
ruroia de derechos obreros. 

XXVIII. - Patrimonio de familia. 

XXIX. - Establecimiento obligatorio del seguro social -
que comprende los seguros de invalidez, de vida, 
de cesación involuntaria, de accidentes, etc. 

XXX.- Construcción de casas baratas e higiérti.cas, para. 
ser adQ..Jiridas por los trabajadores de las effllr'! 
sas, por sociedades cooperati.van, las cuales se 
considerarán de utilidad r-rocial. 
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Tales bases constituyen, como ya dijimos ante­
rlonnente, estatutos proteccionistas de todos los trab~ 
jadores en el campo de la producci6n económica o en 
cualCJ,Jier actividad profesional y en los llamados serv.:!:, 
cios personales o de uso; derechos sociales de la pers2 
na humana que vive de su trabajo, de la clnse obrera, -
para su mejoramiento ecarx5mico y consiguientemente su -
dignificación, derechos Q.Je deben imponerse en caso de 
violacidn patronal a trovoo de la jurisdicci6n laboral_ 
de las Juntas de Con:::iliaci6n y Arbitraje. 

"La ~eva Ley Federal del Trabajo presenta todo 
lo referente a los dich:>s con anterioridad, como •un -· 
instrumento jur.!dico puesto al servicio de las organizf: 
ciorES obreras en su lucha para asegurar a todos los 
tDmbres "-'ª trabajan el bienestar personal y familiar•. 

En le}'es anteriores se caracterizó al Derecho -
del Trabajo colOCI 'la envoltura protectora• del derecho_ 
irmvicilal y da la previsión social, pero la ley vigen­
te, sin borrar sus características, lo corcibe como 'un 
conjunto de prircipios y hacen de ootos una fuerza per­
manentemente viva para la superaci6n constante de las - · 
condiciones de vida de los trabajadores' . 

La libertad de los hombres para sindicalizarse, 
la libertad de negociaci6n y contratación colectiva y -

la libertad de huelga, en suma, la libertad es la más -
bella de todas las ideas, es la base sobre la ll-JS se -
yergue el derecho del trabajo. 

Ta~poco quisiéramos que la tesis del derecho -
protootor desvirtua el origen, la naturaleza y la puja!! 
za del de!'8tJ~n del trabajo como un orden jurídico im- -
pues tu pnr y para la clase trabajadora¡ más que de un -
derechJ pr:ite:;t:or, tal vez valiera la pena hablar del -
•estatutr;:i coretl.t~:::;ional de 1a clm3e trabajadora pro- -
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puesto al pueblo y que 6ste recoroci6 r:;omo un derecho -
propio de esa clase, a fin do quo los trabajadores pu­
dieran lanzarse al ercuontro de una vida cada vez más -
justa•. 

En el curso de estas líneas hemos hablado tanto 
del derecho individual como del derecho colectivo, rof:!:_ 
ri~ndose a la clase trabajadora¡ sin embargo, la ley r~ 
coroce a los patrones la libertad de coalición y asoci~ 

ción. Solamente que estas libertades se agotan en el -
fin asociativa y ro se transforman, ni podrían, mudarse, 
en un medio para procurar un orden jurídico más justo.­
Es por ello que la negociaci6n y contrataci6n colecti­
vos ro son un derecho de los eJ11Jresarios, siro un deber, 
y la huelga carece de un e(JJivalente. 

El derecho colectivo del trabajo está adelante -
de un parorama magnífico; la n.mva ley del trabajo está 
viviendo el devenir de la sociedad, y ro tiene la pre­
tensión de ser eterna. Quiso dar satisfacción a las ~ · 
cesidades que ha planteado el dooarrollo de nuestra ec2 
rornía, pero ni ella, ni su derecho colee ti vo pueden Pr.2, 
bar por si solos. Falta saber si la clase trabajadora_ 
es capaz de contiruar el camiro CJ,Je trazaron los const! 
tuyentes de Querétaro en beneficio de una mejor vida p.a 
ra todos". (15) -

Desde el inicio de la reglamentación jurídica 
del trabajo, se trató de que los obreros gozaran de 
ciertos derech:Js que en un principio eran muy restrirgi 

. -
dos, pero con el paso del tierrpo fueron aumentando has-
ta quedar reglamentados en la Nueva Ley Federal del Tra 
bajo, y que ya han quedado señalados en el capítulo an­
terior. 

Entre esos derechos laborales logrados con el -
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tie:.'!Tlpo y que otorga la ley, con un carácter eminenteme.!:! 
te econ6mico y social podemos mercionar los siguientes: 

"Por disposici6n del artículo 63, durante la -
jornada de trabajo contin.Jo deberá concederse al traba­
jador un descanso de media hora por lo menos, y cuando_ 
ro pueda salir del lugar dorde presta sus servicios du-

' rante las horas de reposo o de conti.da, el tiempo corre~ 
pordiente le será computado caroo ta¡nbi én efectivo de la 
jornada de trabajo, 

Estas disposiciones san imperativas y por consi 
~iente son irrerurciables". (16) 

Tambián cuan:kl se prolongue extraordinariamente 
la jornada de trabajo por más de n.Jeve horas a la sema­
na, el, patnSn está obligado, conforme a~ artículo 68, a 
pagarle al trabajador el tiempo excedente con ·un aumen­
to del doscientos por ciento más del salario que corr~ 
poroe a las horas de la jornada, sin perjuicio de las -
saroiones establecidas contra los patrones .en la ley l~ 
boral. 

El tradicional día de descanso semanal de los -
trabajado~s es el ck?mirgo, pero s~r.~ sujeto de regla­
mentación especial, .sin embargo, por disposici6n expre­
sa del artículo 711 si los. trabajadores prestan servi­
r.:.ios en domingo tendrán derecho a una prima adicional -
del veintic:irco por ciento par lo meros, sobre el sala­
rio de los días ordinarios de trabajo, más un salario -
doble en los térmiros de la parte final del artículo -
73. También tendrán dérecho a q.Je se les pague salario 
doble cua"d•) trabajen en su día de descanso obligatorio 
más el S61a:ri·J c1Jrrespondiente a éste. 

la Ley reg1,.1la el régimen vacacional cuidando 
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en favor, de los trabajadoras para formular objeciones 
a las doolaraciones QJB presentan los p8.trones, para C!:!_ 

rocer do todos los datos y anexos de la declaración y -

para interverñ..r ante la Secretarla de Hacienda, a fin -
de CJJB tJJede debidooiento prooisada la ut1.lidad reparti­
ble y se haga el reparto de la misma en los términos 
que establece la Ley. Solamente CJ.Jedan exceptuados de 
la obligacidn de ~arti.r utilidades las empres~ a i ns 
ti. tuciones a tJ.JO se refiere el articulo 126. 

Igualmente la legislacidn lalx>ral actual esta­
blece el derechl de habi.tacidn q.¡e ya ha sido indicado_ 
en el cap;[ tulo primero de este trabajo. 

El derecoo a la prima de ant.i.güedad está regul~ 
do en el art!culo 162 de la ley, y la vigeroia de dicho 
derecho estd comignado en el artrculo 5o. trarisi torio. 

Para la recta int:erpretacidn de ambos preceptos 
y a efecto de i~edir "-'ª se haga rogatorio el derecho_ 
a la prima de aotigOedad en los casos de separaci6n vo­
luntaria del Bl1'lloo, o por separación justificada del -
trabajador o por despido injustificado del mismo. En 
primer ténnim, los patroros están obligados a preferir 
en igualdad de cirouretarcias a los trabajadores mexic.!: 
ros respecto a CJ,deres ro lo sean y a los sindicaliza­
dos de q..denes rci lo están coroo dispone el artículo 154. 

Tambi~n debe determinarse la antigüedad del tr!: 
bajador en los tlirmims dispuestos por el articulo lffi 
de la l.ey. Integrárrlose al efecto una comisi6n de re­
presentantes del trabajador y del patrón para formular_ 
el cuadro de antigüedades, categor!as de cada profesi6n 
u ofir;io, Pt~-;., terri.encto derectns los trabajadores in-­
oonfor'!Tlea d n:-;1..:trlr ante la.Junta de Conciliaci6n y A.!: 
bi traje pru'a q1e se determine jurisdiccionalmente su ª.C! 
+-J.güedaa, asimismo tendrán derech:Js de ascenso conforme 
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a su antigüedad y opti tud pElra cubrir las vacantes en -
la fanna y términos que establece el artículo 159 y de­
más relativos. 

"En el sero del Congreso Coret:i. tuyente, el dipu­
tado Macias en la sesión d&l 28 de diciembre de 1916, -
se refiri6 al derecho de los inventores, cuyas invenci.2, 
nes se aprovechaban las empresas sin otorgarle al traba 
jador ninguna comperoaci6n". (1 ?} 

Hasta ahora se ocupa la Nueva Ley de las Inven-­
ciones de los Trabajadores, establecierdJ el regimen J,!:! 
r!dico especial, en el artículo 163. /\sí. CJJeda regulado 
el derecoo de invención de los trabajadores y corei- -
guientemente la posibilidad de creación de relaciones -
laborales entre los que realizan el invento y oote es -
~rovechado por las Bl'!llresas y patrones en cu><J caso ~ 
tas relaciones laborales se rigen por la Ley del Traba­
jo y corresponderá a las Juntas datenninar el salario -
rel'llJnerador correspondiente a la 1 nverci6n, en caso de 
CJ,Je las partes ro se pongan de acuerdo. 

Aunque ya era una costumbre laboral el que mu- -
chas eJ1l)resas le dieron a sus trabajadores un aguinaldo 
de fin de año, la nueva ley, en el artículo 8?, estahl! 
ce de manera defini ti.va cooo derecho de los trabajado­
res a participar de la percepción de un aguinaldo arual 
de CJJince días de salarlo, por lo meros, el cual deberá 
pagarse antes del día 20 de diciembre, para aQ.Jellos 
[J.le tengan más de un año de prestar sus servicios en la 
enlJresa • 
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M::DIDAS DE PROTECCION SOCIAL. 

A) Previsión Social (su importarcia) 

Un ligero análisis de algunas medidas de previ­
si6n social del pasado, que expresan la idea de cierta_ 
identidad en cuanto a la finalidad, con la seguridad -
del presente, en un sentido ge!"Érica. 

En efecto, Schweini. tz, al referirse a la Ley -
del Trabajo de la Reina Isabel, de mediados del siglo -
XVI, transcribe el párrafo siguiente: "los jueces y 
otros furcionarios procurarán persuadir en ténninos ama -bles y de caridad a las personas obstinadas, induciénd_!! 
las en hacer extensiva su generosidad a los pobres de -
la parroq.Jia en que b.Jvieran su morada y domicilio; • , • 
y que de lo contrario sería legal fijar la tasa o lími­
tes a aq.1ellas personas qJe se obstinaran en su rogati­
va de conformidad con su discreto arbitrio, detenni nan­
do la cantidad semanal q.Je aq.mllos recalcitrantes deb!; 
r!an pagar con destiro al socorro de los pobres so pena 
de prlsi6n". (1} Podemos observar, en esta disposi­
ci6n un deseo, aun rudimentario, de lo que posteriorme.!:! 
te fue la Previsi6n Social. 

No es de dudarse que con la Revolución Indus- -
tri.al se opero un profun:io cambio en el trabajo del ho!!), 
bre en el sentido de que no obstante que formalmente -
era libre (porque as! lo reconocían las leyes), sufr:l.6 -
la explob:i-~i6n más inhumana e injusta de que se tenga -
memoria. 

La e:oq:¡lotaci6n de hombres, mujeres y niños que_ 

i" 

, : ... -" 
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trajo ap1:1rejadt:1 la llamadn Revolución Industrial h:i.Z(l -. . 
que se gestane, en fo111m paulatina, un ruevo derecho, -
que es el actual derecho del trnbHjo, y tumbl~n, que la 
razón ds se1~ de la previsi6n social cabroo1:i en esc:i rnaso 
de trabajadores ma)ior urgercia en ln previni6n socinl y 

remedio de sus ingent~ necesidades, al punto de que la 
prev:i.si6n cobró mayor intensidad roopecto o los ntl.smos, 
y a.si, en mi opi rtl.6 n se fue i ntegrfardo el Derecho del 
Trabajo naciente, 

"La justicia social, en el sentida moderno que -
se da a este cooo~to ha elevado el grado de un aut~nt! 
co derecho social, por lo nual los gobiern:is de cada -
país resultan obligados a garantizar a cada quien el w2 
)'Or nivel de vida que permitan sus recursos, de acuerdo 
con las distintas etapas de su desarrollo ecordmico, S;?_ 
cial y cultural. Ese derecro ha quedado consagrado, 
por ejanplo en la Declaración Urtl.versal de los Derechos 
del Hombre: 

En la mencionada Declaraci6n de 19ll8, su artr:cu­
lo 25 señala expresamente lo relativo a la previsión s~ 
cial, de la siguiente marera: 

Artículo 25.- Toda persona tiene derecho a un r1!:, 
vel de vida adecuado a él, q..re lo asegura, así -
corno a su familia la salud y el bienestar y, en_ 
general la alimentación, el vestido, la vivienda, 
asisten:::ia médica, y los servicios sociales nec~ 
serios; tiene asimismo derecho a los seguros de 
pérdida de sus medios de subsistencia por cir- -
cun.starcias indeperrll.er.tes de su voluntad. To~ 

dos t-lenen derecho sin distin:::i6n alguna de raza, 
sexo, idioma, religión, opini.6n política o cual­
quier otra índole de origen nacional o social, -
posición ecorñmica, nacirrdento o cualquier otra -condici6n. 

.. ' 

¡ 
i '. 
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Pero no s61o es a partir de 1948, cuando encon­
trarnos la relativo a la Previsi6n Social; ya cµe estu­
diaremos que el derecho colord.al en México, es rico en 
instituciones de Previsi6n Social, algunas heredadas de 
la Madre Patria, corno lo san los Cofradías, los P6si tos 
o f.tlntepíos y otras aut6nticamente autóctonas, como son 
las Comunidades Indígenas. 

Las Cofradías te rúan cOIOO fu nci6n la a.sis teooia 
de sus miembros y de los familiares de ootos en 1as 
eventualidades de la vida, especialmente en los caqoa -
de enfannedad y ruerte. Los Pdsi tos, al almacenarnient.o 
de graro de trigo y ma:!z, en particular para prestarlos 
a los agricultores, indistintamente para la siembra de 
sus tierras y la atenci6n de sus necesidades en l!pocas _ 
de escasez y tarnbi~n para ayudar al c~nante tJ.18 a su 
paso por los pueblos rec:p..rería alimentaci6n; los P.t:lntes_ 
de Piedad eran verdaderas irotituciones aseguradoras de 
los ries!JOS y crediticios y finalmente las Comunida­
des Indígenas ten!a como objeto femar un fondo común -
con los ahorros de los pueblos para atender a sus pro­
pias recesidades, especialmente las de carácter murtlci­
pal y las del culto religioso. 

En forma posterior, en la segunda dooada del 
presente siglo, en ruestro país, una de las cosas más -
interesantes que deben señalarse, es que ruena parte de 
las rormas verdaderamente revolucionarias del aM::(culo _ 
123 corutitucional lo fueron todav!a más, en la q.¡e se_ 
refiere al Capítulo de PREVISIDN SOCIAL.11

• (2) 

"A:3Í pues en México, la Previsi6n Social se li­
ga y explica en furx:i6n del Derecho del Trabajo, y esta 
afirmadtb r:::n:::uentra apoyo en la mencionada Consti tu- -
ción, cuyo TJtula sexto se deromi~ DEL TRABAJO Y LA -
PREVISION SOCIAL, de lo QJB se desprende que si la pre­
vlsi6n social fl:.irma parte del capítulo cons tl tucional -

--------lilliooi'\· 
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que :regula en sus basen fun.:.lamentl.iles, las relaciones -
de los trabajadore:;, y los patrones, a esa.n relaciones -
está supecti tada". ( 3) 

En esa búsqueda de un corcopto de Previsi6n So~ 
cial hemos creido aconsejable dar definiciones de ella, 
que ros proporcionan alguros tratadistas, fundamental­
mente latiroamericaoos, para finalmente proponor rues­
tra propia definici6n. 

"El tratadista, Julio Bustos, de Santiago de CIU­
le, señala que la Previsi6n Social es el •conjunto de -
acciones e instituciones humanas desti.nadas a orgard.zar 
a la seguridad social, contra los riesgos q..¡e amenazan_ 
a los asalariados y CJ.JB, le psnni te subvenir a las neo!? 
sidades fundamentales y a las de quienoo viven a_ sus e~ 
pensas,· cuando este feromero se produce por circunstan­
cias ajenas a su-propia voluntad'. 

Frarcisco G'.Jnzález Diaz Lomb~o, dice tlJB •por_ 
previsi6n social entenderooe el conjunto de ronnas, pri~ 
cipios e instituciones destinadas a proteger integral­
mente a los trabajadores y a los que de él deperrlen, 
con objeto de asegurarles su mayor bienestar ecoromico, 
social y cultural'. 

• 
Moacir Velloso Cardoso, señala Q.Je la idea de 

previsión social, Q.JB yo en los dltimos años ha venido_ 
siendo superada por la élfillliaci6n de este coroepto, por 
oo abarcar solamente a los riesgos clásicos del seguro_ 
social, siro a todas las formas posibles de anparo, de 
moda de alcanzar la supresi6n de las necesidades, ose~ 
rardo a todos un nivel de vlda y de bienestar social, 
acorde con su dignidad de persona humana". ( 4) 
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De lo antes memionado, se desprende, que entre 
los diversos tratadistas de Derecho del Trabajo, no 
existe uni.fomidad de cri torios al definir la Previsi6n 
Social. 

Nosotros podemos defirtir a la Previsi6n Social_ 
de la siguiente manera: ES El CONJUNTO DE ~DIDAS TEN­
DIENTES A LOGAM EL DESPRRll..LO INTEGRAL O::L TRABAJADffi. 

Ahora bien, la Previsidn Social debe en::ami nar­
se a proporcionar el desarrollo integral de los trabaj_9 
dores, poniendo a su alcaroe, los medios que les permi­
tan desenvolver sus aptitudes físicas e intelectuales. 

Es materia de Previsión Social: El Derecho al -
Trabajo¡ la Seguridad y la Higiene I mus tri al; Protec­
ci6n al Salario; Protección al Trabajo de ~jeres y Me­
rores¡ Seguros Sociales y Habi tacidn. 

Trataremos de analizar a contin . .iacidn en qué -
consiste cada uro de los prec~tos imicados. 

a) OERECl-0 AL IBABAJO.- La prestación de servi­
ci.os al ser la principal forma de subsistercia del hom­

bre, ya que por ella y su producto es como se logran ºE 
tener bienes de consumo, ros da como consecuencia lógi­
ca suponer que todo hombre ti.ene derecho a trabajar, y 

q.¡e nadie puede obstaculizarlo, según lo disponen los -
artículos 4o. y 5o. constitucionales. 

Arnra bien, este derecho significa q.ie el ho~ 
bre Biempr•:> debe tener un trabajo y que si llega a per­
derlo pDr; .:drllquier motivo, debe proporcionársela otro. 

11 un re;:;omcido jurista mexi.cam sostieng que d~ 

be co~1sid~?!'i3X\3•"'l t.::om:J una obligación para la SCJt'..~iedad y 
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el Estado el proporcionarlo trubajo a quien ro lo tiene 
al igual q..¡e se ercargo rJe cuidar que las condiciones -
del mismo se realicen de acuerclo con las romas que vi­
gilan su seguridad. 

Así se sustenta que las relaciones de trabaja de 
ben ser permanentes y exigirlo así la seguridad presen­

, 'te y futura del trabajador. 

" 

4. Indeperdientemente dal tipo de trabajo de CfúS se 
" · trate; ya sean temporales, a prueba a de planta; verros 
~e "81 trabajador debe contar con un trabajo". (5) -

ASi vemos que, dentro de una fonna social orgarrl. 
Z!-1da como es el estado, se conviecte en uoo obligaci6rL 
a su cargo, el proporcionar a toda persona que forma -
parte del conglomerado, un trabajo, dol cual puede obt~ 
ror los elementos ecor6rnicos necesarios para lograr una 
subsistercia digna. 

"Constituye en todos los países una grave preoc.':! 
pacidn velar por la contiruidad de la relaci6n laboral; 
pues en la mayoría de los casos, la retribución que ob­
tiene el trabajador de la prestación de sus servicios -
!:.:On9ti b.Jye el único medio de subsistencia para él y los 
su}'Os ; en esa virtud el Estado debe i nterven:l.r svi tanda 
que la falta de empleo aumenl:e el romero de desocupados 
en detrimento de la ecorom!a nacional. 

Las industrias que por su naturaleza tiene períE!, 
dos estacionarios, están siempre en la obligaci6n de te 
nerlo en cuenta en sus salarios". (6) -

"Se debe otorgar una prestación suficiente, evi­
tando hasta donde sea posible los perjuicios irrepara~ 
bles que implica la falta de trabajo. Si a lo anterior 



-

92 

agregamos el carácter vital que al salario le otorga, -
debe examinarse el problema tomando en consideración el 
sector tan importante quo com ti tu ye la clase trabajad,!;! 
ra, y los graves daños que podrían ocasionar a un país, 
un n1mero elevada de separaciones. 

Creemos que se encuentra superada la etapa en -
la cual los patrones urti.lateralmente fijaban las condi­
ciones de trabajo, imponiendo su voluntad para disolver 
el víroulo laooral on cualq.der momento, coroedierdo la 
rrd.sma facultad al asalariado; sin embargo, por ser la -
parte más débil en el contrata y la que requería neces_!! 
riamente trabajar para subsistir, en nada le beneficia­
ban, por la posicidn de desigualdad frente al empleador". 
(?) 

El problema del desempleo, se ha tratado de so­
lucionar, asi por ejemplo tenemos que el seguro de des­
~leo, CJ,le aunque ro existe aún en ruestm país, ha s! 
do uro de los medios más usuales a los que han recurri­
do los pa:!ses, para alivicr en algo la situación de los 
irrliv:i.duos que han q.iedado sin empleo. 

"El seguro obligatorio al desempleo existe en -
Gran Bretaña, Irlarda del Norte, Estados Urtl.das, Urrl.dn -Sudafricana, Rusia, Italia y Alemania principalmente; -
mientras qua sistemas voluntarios con cooperación del -
Estado operan en Dinamarca, Frarcia, Suecia, Países Ba­
jos, Finlandia, España y Bélgica". (8) 

El seguro de desempleo ro es ciertamente una m!:: 
nera de te:r·•rrinar o reducir la desocupación, siro que -
consti tuyB Uíl paleativo a los problemas de ocupación. -
En mestro p<:ÚS ro existe el seguro de desempleo, como_ 
ya ha quedar;Ju indicado, aunque la ley del Seguro Social 
ampara en el c:a.pít"Ulo IV los derechos y obligaciones de 
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las trabajadores y sus familiar-os y ampara únicamente -
un seguro contra la invalidez, la cesantía y la muerte. 

Por su parte, De la Cueva mercionn a la coloca-­
cid n, la cual define así: •es la actividad ercarninada a 
poner en contacto a los trabajadores que buscan acupu~ 
cidn con las patrones en cuyos establecimientos existen 
plazas vacantes•. 

Par su parte Barassi expone tres períodos 8n el_ 
problema citado, la intermediación, la acción sindical 

. -
y la acci6n del Estado y afirma que en virtud de que la 
primera ha desaparecido como acción aislada se han crea -do cono organismos particulares¡ a.si merciona dos sist.2 
mas: Las Agencias de Colocaci6n y las Bolsas de Trabajo. 

"En la doctrina se ha discutido 111Jcho acerca de -si este tipo de organizacidn deben ser gratuitas o m,-
los diversos paises han tomado distintas posturas en -
cuanto a ello. Por su parte, M6x.:l.co lo regula en el 6!: 
t:!culo 123, fracci6n XXV de la Constituci6n, en la for­
ma siguiente: 

Art. 123; XXV. - El servicio para la colocación -
de los trabajadores será gratuito para éstos, ya 
se efectae por oficinas municipales, bolsas de -
trabajo o por cualq . .der otra institución oficial 
o particular". (9) 

b) SEGUAIDAD E HIGIENE HOUSTRIN.... - Oiremos pri­
meramente quá es lo que entendemos por seguridad i ndus­
trial: •es el conjunto de corncimientos toordcos y su -
aplicación para la reducci6n, control y eliminación de 
accidentes en el trabajo, a través de sus causas. Se -
en::arga igualmente de las reglas a fin de evitar acci­
dentes en el trabajo•. 



La Ley Federal del Trabajo, en el artículo 4?3 
ros indica lo que es el riesgo de trabajo en lo siguie~ 
te forma: 'Riesgo de trabajo son los accidentes y enfe~ 

medades a que están expuestos los trabajadores en ejer­
cicio o con motivo del trabajo'. Las incapacidades que 
se producen por los accidentes o riesgos del trabajo 
pueden ser, según el artículo 92, 'temporal, parcial 
pennanente, total permanente y muerte'. 

"Entre las causas que dan origen a un accidente¡ 
existen dos que conducen directamente a la producción -
del mismo, y son las causas directas o próximas (condi­
ciones inseguras, prácticas inseguras), y los causas in 
directas o rerrotas. 

Un instrumento muy valioso para ercantrar las -
cardiciones y prácticas inseguras son las inspecciones, 
QJB son las bÚsquedas específicas de peligros que pue­
den ocasionar accidentes. Se pueden ercaminar a local1-_ 
zar operaciones irneguras para observar los riesgos a -
que se expone una persona, o expone a los demás, elabo­
rando un reporte adecuado de ellas y propordendo la far 
ma de corregirlos. 

Encontramos ciertos factores personales que se_ 
relacionan con los accidentes, como: 

a) intelig·ercia y habilidad del accidentado, 
b) visi6n defectuosa, 
e) coordinación muscular, 
d) experiercia del obrero en el tipo de trabajo, 
eJ adiestra~"liento en la tarea, y 

~) fatiga. 

Ahord rmalizaremos qu~ es la Higiene Industrial. 
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Podemos definirlo como "el conjunto de corocimientos y 

t~crúcas dedicadas t1 reconocer, evaluar y controlar 
acµellos factores del ambiente psicológico o ten.siena~ 
les que provienen del trabajo y que pueden causar enfer 
medades o deterioro de la salud 1 ." (10) ·-

Las i•eglamentaciones sobre la higiene y la segu­
ridad industrial han sido encaminadas a preservar la s~ 
lud de los trabajadores y de las comunidades industria­
les y deben contener todas las medidas preventivas de -
control en locales, centros de trabajo y medio ambiente 
industriales. Alguros de ellos se refieren a: 

a) orientaci6n y ubicacidn de los locales de trabajo, 
b) materiales de construccidn, 
e) sistemas de ventilacidn, 
d) procedimientos de calefaccidn, 
e) m~todos de iluminación, 
f) suministro de agua potable, 
g) alejamiento y neutralización de aguas negras, 
h) aseo de los centros de trabajo, 
i) eliminaci6n y transformación de basuras y materiales 

de desecho, 
j) acondicionamientos higiénicos, 
k) jornada de trabajo así como trabajo de mujeres y me­

nores, 
1) integración de comisiones mixtas de seguridad e hi­

giene por trabajadores y empresarios que tendrán fu!! 
cienes específicas dentro de la investigación y co­
rrección de condiciones de higiene y seguridad den-­
tro de la empresa, y 

m) servicio médico. 

Uro de los medios para prevel1ir los riesgos pro­
fesionales, es la creación de las Comisiones Mixtas de 

'1 

' 
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Higiene y Seguridad, cuya finalidad principal estriba -
en corocsr las causas de los riesgos y las condiciones_ 
insalubres dentro de los contras de trabajo y tratar de 
prevenirlas al máximo. La creación de estas comisiones 
tienen su base en el.artículo 509 do la Ley Federal del 
Trabajo. 

Estas comisiones deben estar integradas por 
igual rúmero de rE?resentantos del patrón y de los tra­
bajadores, número que será variado dependie~o de diva!'. 
sos procesos y actividades especializadas que integran_ 
la organizaci6n, es decir, es necesario que haya repre­
sentantes de todas las actividades a fin de· que se pueda 
opinar con corocimiento de cama de los posibles ries­
gos que puedan acaecer, de las co~iciones insalubres y 
las que puedan causar enfennedades. 

las priooipales obligaciones de las comisiones_ 
serán: 

a) establecer o dictar medidas para prevenir al máximo_ 
los riesgos que"se presentan dentro del estableci- -
rrrl.ento. 

b) vigilar que se cumplan las disposiciones de higiene_ 
y seguridad establecidos en los !'eglamentos en vigor 
y que tienden a conservar la salud de los trabajado­
res. 

e) investigar las causas de las FJccidentes y enfermeda­
des profesionales. 

d) poner en corocimiento del patrón y de las autorida­
des respectivas las violaciones de los trabajadores_ 
a las disposiciones dictadas. 

e) dar imtrucd.6n sobre medidas preventivas a los tra­
ba;jadore.~. pard orientar sobre el peligro a que están 
expua1 tos. 
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Los organismos destinado::; al esrurüo de la hig:i.!;: 

ne y Seguridad Industrial, son: 

En la empresa: 

a) Departamento de Seguridad e Higiene Industrial. 
b) Comisiones Mixtas de Seguridad e Higiene. 

En el pa!s: 

a) Secretaría del Trabajo y Previsión Social (artículo 
15 fracci6n VIII, Ley de Secretarías y Departamentos 
de Estado). 

b) Secretaría de Salubridad y Asistarcia (Art. 14 Frac. 
XVI, Ley de Secretarías y O~artamentos de Estado). 

c) Instituto Mexicaro del Seguro Social (Art. 5o. de la 
Ley del Seguro Social). 

d) Asociaci6n Mexicana de Seguridad e Higiene. 

Internacionalmente: 

a) Oficina Internacior.al del Trabajo, 
b) Organi.zacidn Murdial de la Salud, 
e) Asociación Interamericana de Seguridad Social, 
d) Oficina Panamericana de Sard.dad. 
e) Organizaci6n de Salud Pública dependiente de la Ofll.J_ 

y de la UNESCO. 

c.·- PROTECCION AL SALARIO. - Entendemos por proteo- -
cidn al salario, las diversas medidas y las nonnas "-'ª­
r1agulan y que tienden a asegurar a cada trabajador, la 
percepción efectiva de la remuneraci6n Q.Je le correspo!.! 
de por la prestaci6n de sus servicios • 

. Esta parte del Derecho del Trabajo, comprende: -
a) protec::.16n contra las abusos del patr6n; b) protec­
ci6n contra los acreedores del trabajador; e) protec- -
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ci6n contra los acre~dores del patr6n, y d) protocci6n_ 
a la famili.a del trabajador. 

Dentro de las medidas de protc-..">Cci6n al salarlo_ 
podEIJlOs señalar el establecimiento, recientemente, del_ 
Fondo de Garantía y Fomento al Cornumo de los Trabajad.!:!_ 

res, cuyas finalidades son las siguientes: 

a) fortalecer la capacidad de COflllra de las clases labo 
rantes, 

b) la idea q.1e anima a este Fonck:> es la de ll/ll)liar el -
sistena de proteccicSn del salario, que penni ta a los 
trabajadores adCJ,tl.rir de contado ruch:>s bienes de -
consu11D y pagarlos con intereses sumooiente reducidos. 

Mediante este Form se llevan a cabo operacio­
nes ~e pueden pootarse en los contratos colectivos del 
trabajo, tales como comisiones de venta con el sistema_ 
comercial establecida, un registro de todos los trabaj.2 
dores afiliados, la ad<l.Jisici6n de artículos a precios_ 
razonables para los trabajadores. 

E1 establecimiento del Fondo de Fomento y Gara!J 
tía para el Consumo de los Trabajadores, se basó en el_ 
artículo 103 de la Ley Federal del Trabajo que decía: -
'los almacenes y tiendas en q..10 se expen::la ropa, comes­
tibles y artículos para el rogar, podrán crearse por -
convenio entre los t;rnba,jadores y los patrones, de con­
fonnidad con las rormas siguientes: I.- La adq.¡isici6n_ 
de met"-::a~!aa será libre sin CJJS pueda e,iercerse coac­
ci6n 3obre los trabajadores; II. - Los precios de venta_ 
de los produr.::t:os se fijarán por convenio entre los tra­
bajudore::; y los patrones, y ruma podrán ser superiores 
a los prer::.:'.. ~·""; oficiales y en su defecto a los corrlen-­
tes en e1 merc·:->do; Ill.- Las mooifir:acione..s er1 los pre­
cios :-;e ,.:;ujei~~ .. r·fo 13 lo dispuesto en 1rt fracd6n ante- -
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rior ¡ y IV. - En el conven:l.o sf~ determ:i. nará la particip!! 
ci6n que corresponda a los trabajadores en la adminis~ 
tl'•aci6n y vigilancia del almacén o tien:la •. 

"La creación del Fondo mencionado viro a modifi­
car el texto de algurPs artículos, como los siguientes: 
90, 97, 103, 103 bis, 110 y 132 de la Ley, para quedar_ 
como sigue: 

"Artículo 90. - .• 

Se considera de utilidad social el establecimien 
to de instituciones y medidas ~~ fJ~tejan la ci 
pacidad ad(J.lisi ti va del salario y faciliten el -
acceso de los trabajadores a la obten::idn de sa­
tisf actores. 

Artículo 9?. - Los salarios mí ni.mes ro podrán ser 
objeto de compensación, descuento o reducción, -
salvo en los casos siguientes: 

I.-_ • •• 
n .. - ... 
III.- ••• 
IV. - Pago de abo ros para cubrir cr~di tos garanti 
zados por el Fondo a que se refiere el artículo_ 
103 bis de er:;ta ley, destinados a la ad[JAisicidn 
de bienes de consumo duradero o al pago de ser'1:, 
cios, Estos descuentos deberán haber sido acep­
tados libremente por el trabajador y nJ podrán -
exceder del l~ del salario. 

Artículo 103.- Los almacenes y tiendas en que se 
expenda ropa, comestlbles, y artículos para.el -
hogar, podrán crearse por convenio entre los tri: 
bajadorea y los patronea, de una o varias empre-

·i 
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sas 1 de conformidad con las rormas siguientes: 

Articulo 103 bis.- El Ejecutivo Federal regla~ 
mentará la forma y t€irminos en que se establee~ 
rá un Fondo de Fomento y Garantía para el Cons.!:!. 
mo de los Trabajadores, q.¡e otorgará financia~ 
miento para la operación de los almacenes y 
tien:las a que se refiere el artículo anterior y 

garantizará, asimismo, créditos instituciona- -
les, baratos y oportun:>s, para la adquisici6n -
de bienes y el pago de servicios por parte de -
los trabajadores. 

Articulo 110.- Los descuentos en los salarios -
de los trabajadores, están prohibidos salvo en 
los casos y con los requisitos siguientes: 

IaVI.- .•. 

VII. - Pago de abaros para cubrir créditos garan 
tizados por el Fondo a que se refiere el artíc.!:!. 
lo 103 bis de esta Ley, destinados a la adquisi 
ci6n de bienes de coreurm, o al pago de servi_: 
cios, Estos descuentos deberán haber sido ªºBE. 
tados por el trabajador libremente y no podrán_ 
exceder del veinte por ciento del salario. 

Artículo 132.- Son obligaciones de los patro-. 
nes: 

I a XXV.- ' .. 
XXVI.- Hacer las deducciones previstas en las -
f1 1'3"_:Jiones IV del artículo 97 y VII del artícu­
lo .:no, y enterar los descuentos a la insti tu­
c:L1r,n barr;aria acreedora, o en su caso a1 Fondo 
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de Fomento y Garantía parn el Consumo de los Tr~ 
bajadores. Esta obligación ro convierte al pn­
tr6n en deudor solidario del crédito que se haya 
concedido al trabajador''. t.:..:) 

d) PROTECCION AL TRABAJO DE MUJERES Y MENffiES. - "Es 
te derecho lo entendemos como la suma de las normas ju­
rídicas que tienen por finalidad proteger especialmente 
la educaci6n, el desarrollo, la salud, la vida y la ma­
ternidad en sus respectivos casos ¡ de Jos me rores y de 
las mujeres,· en cuanto trabajadores. 

El derecho protector de las mujeres y de los 
rnerores es una reglamentaci6n especial, es decir, es -
una protección más acentuada en beneficio de las rnuje-­
res y de los rnerores trabajadores en otras palabras, d! 
riamos qué ambos gozan de la protecci6n general QJB 

otorga el derecho del trabajo a todos los obreros paro 
. -

que por razones particulares, la protecci6n es más pro-
fúnda". (12) 

Eri la Conferencia da Santiago de Chile de 1935, -
· se trat6 del derecho que protege tanto a las mujeres ~ 

mo a los merores, corno uro de los puntos pri.rcipales en 
el orden del día, aunqw¡.¡ aún en forma de proyecto, en -
esa misma conferencia se inctic6 .también la necesidad de 
crear un seguro social y las normas para su aplicación_ 
en América Latí na. 

Posteriormente en la Conf erercia de la Habana, - ' 
se hizo hincapié en que la protecci6n a la mujer y al -
menor trabajador debía ser más extensa, reafirmando lo 
dicho ·en la Conferencia de Santiago de Chile. 

e) SEGUROS SOCIALES.- Los seguros sociales san -
medios de protecci6n entre la inseguridad social o sea 

¡ 
L 
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para proteger la salud del trabajador para contrarres-­
tar los efectos de la enfennedad profesional, ro profe­
sional, maternidad, invalidez, vejez, cesantía y muerte. 

Los seguros sociales son para sectores espec:íf!_ 
cos de la poblaci6n, es decir, para grupos concretos y 
cerrados, en tanto CJ,Je la seguridad social pretende ex­
terrlerse a toda la poblaci6n del país. 

"Analizando la ley del Seguro Social, encontra­
rB'llOS q.Je en el ramo de riesgos de trabajo se han reali 
zado inrnvaciones tales coro el wmento en lo relativo 
a la con,mreaci6n en subsidios y persianas (aunque se : 
haya hecho en fonna anterior a la promulgaci6n de la -
Nueva Ley del Seguro Social), en los danás casos el in­
cranento es hasta de un &J'/o, as:! corno las asignaciones 
familiares CJJe aumentaron hasta en un 19)(, del total de­
la perei6n". ( 13) 

Hacierrlo un ligero análisis de los seguros so-­
ciales a traws de su historia vemos que¡ en un princi­
pio la idea del seguro era más genérica, y que es hasta 
el año de 1854 cuando se expide en Alemarúa, una legis­
laci6n especial anparando al seguro minero¡ posterior­
mente en 1883 se creó el de enfermedades, que abarcó la 
maternidad; en 1884 el de accidentes de trabajo; en 
1889, el de vejez,. e invalidez y en 1911 se recopilaron 
todos ellos en el Código de Seguros Sociales. 

Específicamente en ruestro país, el seguro so­
cial es el proci.Jcto de la Revolución y la primer dispo­
sici6n al respecto la ercontramos en el artículo 135 de 
la Ley del Trabajo en Yucatán¡ posteriormente en 1921 -
el Presidente Alvaro Obreg6n elaboro un proyecto de Ley 
del SeguF.J Social que nurca entro en vigor y es hasta -
el año oe 1943 cuardo se expide la Ley del Seguro So- -
cia1. 



103 

De la Cueva propone lt:i :liguíento definición "el 
Seguro Social es la parte de la previsi6n social, obli­
gatorio que, bajo la administración y vigilorcia del E~ 
tado, tiende a prevenir o compersar a los trabajadores_ 
por la pérdida a dismiruci6n de su capacidad de ganan-­
cia, como resultado de la realizaci6n de los riesgos na 
turales y sociales a que están expuestos'." (14) 

El Seguro Social no ha sido siempre una unida~ -
de fuerza, ya q.ie en años anteriores se trat6 de crear, 
ramas independientes. 

La Ley Mexicana adopta un sistema de unidad de -
los seguros sociales. Así vemos Q..19 corro el derecho 
del trabajo es una unidad y su prop6si to es proteger al 
hombre en todos los aspectos de su vida y en sus disti.!J 
tas necesidades y circunstancias, por lo que la unidad.;;,. 
de sus instituciones es un imperativo q.ie deriva de su 
naturaleza. 

f) i-'IABITACIDN.- Una de las ma,;<>res preocupacio­
res del Constituyente de 1917 fue el problema de las h~ 
bi taciones de los trabajadores. La casa, es el local -
donde se forma y crece la familia, y dorde se educa a -
los hijos, de tal manera que constituye una de las con­
diciones primordiales para la elevaci6n de los niveles_ 
de vida de los hombres. 

Hablaron los diputados constituyentes de habita­
ciones 1c6rnodas e: higiénicas', que deberían proporcionar 
las necesidades agrícolas, industriales, mineras o de -
cualquier otra naturaleza, a sus trabajadores. La idea 
qued6 plasmada en la fracci6n XII del artículo 123 y -

que se encuentra vigente, según lo dispone el artículo_ 
9o. transitorio de la Ca ns tí tuci6n, lo que quiere decir 
que los trabajadores podrían exigir, en cualquier mame~ 
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to, el cumplimiento de esa obligación. 

Con el prop6si to de ofrecer medios de vida deco 
rosos a los trabajadores, se pens6 entorcas que bastaba 
estipular que en las negociaciones ubicadas fuera de -
l!'l~ poblaciones, o dentro de ellus, cuando ocuparan un 
romero de asalariados mayor de cien, los patrores ten­
drían las obligaciones de proporcionarles habitaciones_ 
cómodas e higiénicas. Asimismo, se previó CJ.JB éstos P2 
drían cobrar las rentas respectivas, sieflllre CJJ.e ro ex­
cedieran del medio por ciento mensual del valor catas~ 
tral de las vivierdas. 

Coreiderardo CJJS la soluci6n del problema habi-. ··· 
tacional de los trabajadores constituye una. con:tici6n -
indispensable para la elevaci6n de su nivel de vida, 
las organizaciones sindicales lucharon durante varios -
decenios porq.Je se reglamentara adecuadamente las disp2 
sicionas correspondientes del artículo 123 cons.t:ttUcio­
nal. 

Finalmente obtuvieron que se ircluyera en la -
Ley Federal del Trabajo un capítulo reglamentario de 
esa fracción ca re ti tucional, en el cual se consigna la 
f6nnula para armonizar los derechos del trabajo con los 
del capital y los objetivos del crecirrdento econ6mico -
con los de la justicia social. 

En la exposición de motivos de la Ley que ros -

ocupa se recoroce que el mandato constitucional, a pe­
sar de que s6lo comprende a un romero limitado de trab~ 
jadores, no ha tenido una realizaci6n satisfactoria du­
rante su prolongada vigercia, esto debe atribuirse en -
gran medida) a los obstáculos CJ.Je la mayoría de las em­
presm3 encuentran para afrontar en forma individual las_ 
carga;:; econórn.i cas que supondrían dotar de viviendas a -
todoa sus trabajadarea. 

/:"'«'. 
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En ·:al virtud, so G:3tahlr~cieron divorsos fórmu­
las a fin de resol ver gmduolmontt~ ese problemEJ. Sc:igún 
la legislación de la Ley de 1970, las empresas que ro -
dispusieran del número suficiente de cusas para propor­
cionar a sus trabajadores deberían cslt.ibror con éstos -
un convenio en el que habría de establecerse las condi­
ciones para el cumplimiento de las obligaciones respec­
tivas. También se previ6, en tanto ro se entregaran 
las habitaciones a los trabajadores, éstos tendrían de­
recho a percibir una compensaci6n mensual. 

Este sistema se apoy6 pues, preferentemente, en 
las relaciones obrero-patronales y permi ti6 que el cum­
plimiento del precepto constitucional fuera haciéndose_ 
efectiva mediante acuerdos entre las partes. Dentro de 
la redacción de la fracci6n XII del artículo 123, apar­
tado A, de la Consti tuci6n Política de las Estados Uni­
dos Mexicaros, parece conveniente esta redacción, en -
vez del establecimiento de normas más rígidas que difí­
cilmente hubieran podida llevarse a la práctica. Y qU.§! 

d6 establecido en el Capítulo III, artículos del 136 al 
153 de la Nueva Ley Federal del Trabajo, 

¡ Posteriormente a iniciativa del Presidente de la 
República, el 22 de diciembre de 1971 se reformó la 
fracción XII del Apartado A del artículo 123 de la Cons 
titución, para quedar como sigue: 

XXII.- Toda empresa agrícola, industrial, minera 
o de cualquier clase de trabajo, estará obligada 
según lo determinen las leyes reglamentarias, a 
proporcionar a los trabajadores habitaciones có­
modas e rdgiénicas. Esta obligación se cumplirá 
mediante las aportaciones de la Empresa que ha-­
gen a un Fondo Nacional de la Vivienda a "fin de 
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constituir depósitos cm fovar de sus trabajado­
res y establecBr un sistema de financiumiento -
c::iJB permita otorgar a éstos crédito barato y S.!;! 

fidente para que fJdq.deran en propiedod tales 
habitaciones. 

Se considera de utilidad social la expedición -
de una ley para la creación de un organismo in­
tegrado por representantes del Gobierno Fede- -
ral, d.e. los .trabajadores y de los patrones, que 
administre los recursos del Fondo Nacional de -
la Vivien:la. Dicha ley regula las fornas y p~ 
cedimientos conforme a los cuales los trabajadE?_ 
res podrán adquirir en propiedad las habi tacio­
nes antes mercionadas. 

Las negociaciones a que se refiere el párrafo -
primero de esta fracción, situadas fuera de las 
poblaciones estarán obligadas a establecer es~ 
cuelas, enfermerías y demás servicios necesarios 
a la comunidad. 

Trarei torio. 
Artículo Unico. - La presente reforma entrará en 
vigor quince días después de su publicación en_ 
el Diario Oficial de la Federación, 

Asindsmo, el 22 de diciembre de 19?1, el presi­
dente de la República eílVi.ó al Congreso de la -
Unión una iniciativa de reformas a las artícu­
los 97 fracción II, 110 Frac. II y III, del 136 
al 151 inclusive, 782 y Adicioró el artículo 97 
de la Ley Federal del Trabajo para quedar como 
ñigue: 
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INICIATIVA DE REFORMAS A LOS MTIQJLOS 97 FR.AL­
CION II Y 110 FRACCIONES II Y III, 136 A 151 Il\CLUSIVE, 
782 Y ADICION AL AATICULO 97 DE LA LEY FEDERAL DEL TRA­
BAJO. 

AATICULD PRIMERO.- Se reforman los artículos 97 
fracción II, 110 fracciones II y III, 136 a 151 
inclusive 782 de la Ley Federal del Trabnjo, -
para quedar como sigue: 

Art •. S7.- ... 
I. - .. ' 
II. - Pago de rentas a cµe se refiere el artículo 
1511 este descuento no podrá exceder del diez -
por ciento del salario. 

Art. 110.- ..• 
I.- . •. 
II.- Pago de la renta a que se refiere el artícu -lo 151 c:µe no podrá exceder del quirx:::e por cien-
to del salario. 

III. - Pago de abonos para cubrir préstamos prov!: 
nientes del Fondo Nacional de la Vivierda desti­
nados a la adquisición, construcción, reparación 
o mejoras de casas habitación o al pago de pasi..;. 
vos adquiridos por estos conceptos. Este des- -
cuento deberá haber sido aceptado libremente por 
el trabajador. 

_IV.- ••• 
v.- ... 
VI.- ••. 

Artículo 126. - Toda empresa agrícola, industrial, 
minera o de cualquier otra clase de trabajo, es-
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tá obligadél u proporcibnnr a los trabajador·es h:;: 
bi taciones c6modas e higlénicas. Para dar cum­
plimiento a esta obligación las empresas deberán 
aportar al Fondo Nacional de lo Vivienda el cin­
co por ciento do los mllarios ordinad.os de los 
trabajadores a su servicio. 

Artfoulo 13'), ···· Fondo Nacional de la Vivienda ten -drá por objeto crear sistemas de financiamiento-
que permitan a los tra~jadores obtener crédito_ 
barato y suficiente para adquirir en propiedad -
habitaciones cdoodas e higiénicas para la cons­
trucción, r~araci6n o mejoras de sus casas habi 
taci6n y para el pago de pasivos adquiridos por_ 
estos corceptos. 

Artículo 138.- Los recursos del Fondo Nacional -
de la Vivienda serán admirú.strados por un orga­
nismo integrado en forma tripartita por represe~ 
tantea del O:>bi.erro Federal, de los Trabajadores 
y de los Patrones. 

Artículo 139. - La Ley que crea dicho orgartismo -
regulará los procedimientos y formas conforme a 
los cualers los trabajadores podrán adquirir en 
propiedad habitaciones y obtener los créditos a 
que se refiere el artículo 13?. 

Artículo 140.- El organismo a que se refieren -
los artículos 138 y 139, tendrán a su cargo la -
coordinación y el finarciamiento de los progra­
mas de corotrucción de casas habitación destina­
das ;l ser adquiridas en propiedad por los traba­
}::;.dr.ires. 

At·t:!culo 141. - Las aportaciones al Fonda Nacio-
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nal de la Vivierdu son gastos ele prevloi6n so- -
cial de las empreHan y se aplicarán en su total! 
dad a construir dep6si tos en favor de los traba­
jadores que se sujetarán a las bllS'~s siguientes: 

·· ... ~ 

I.- Cuando un trabajador reciba finnrciamiento -
del Fondo Nacional de la Vivienda, el 4~ del i.!!! 
porte de los dep6si tos que en su favor se hayan_ 
acumulado hasta la fecha se aplicarán de imiedi~ 
to como pago inicial del crádi to corcedido. 

II.- Durante la vigercia del crédito, ro conti~ 
nuará. aplicando el ~ de la aportación patronal 
al pago de abonos subsecuentes que deba hacer el 
trabajador. 

III.- Una vez liqJidado el crédito otorgado a un 
trabajador se contiruará ~licarxio el total de -
las aportaciones empresariales para integrar un 
t'1.levo depósito en su favor. 

IV. - El trabajador tendrá derecho a que se le h!! 
ga entrega periódica del saldo de los depósitos_ 
que se hubieran hecho a su favor con 10 años de 
anterioridad. 

V.- Cuando el trabajador deja de estar sujeto a 
una relaci6n de trabajo y en casa de incapacidad 
total pennanente o de muerte, se entregará el t2 
tal de los depósitos constituidos al trabajador_ 
o a sus beneficios en los térmi ros de la ley a -
que se refiere el artículo 139. 

VI.- En el caso de q.Je los trabajadores hubieran 
recibido créditos hipotecarios, la devolución de 
los dep6si tos ~e hará. con deducc~i.6n de las canti 
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dades que se hubieran aplicado ol pago 'del cr6-
di to hipotecario en los términos de las fraccio 
nes I y II de este artículo. 

Artículo 142. - Cuando una empresa se componga -
de varios establecimientos, la obligoci6n a que 
se refiere el artículo l~ de esta ley se ex- -
tiende a cada uno de ellos y a la empresa en su 
conjunto. 

Artículo 143.- Para los efectos de este capítu­
lo, se entieroe por salario la canttdad que pe! 
cibe el trabajador en efectiVL1 por cuota diaria. 

Artículo 144.- Se tendrá como salario mínimo P,!! 
ra el pago de las aportaciones el eQ..Jivalente a 
diez veces el salario mínimo general en la ioría. 
de que se trate. 

Artículo 145. - Los créditos que se otorguen por 
el organismo q.¡e administre el Fondo Nacional -
de la Vivienda estarán cubiertos por un seguro_ 
para los casos de in::apacidad total permanente_ 
o muerte, q..ie libere al trabajador o a sus be~ 
ficiarios de las obligaciones derivadas del eré 
dita. 

Artículo 146. - Los patrones ro estarán obliga­
dos a pagar las aportaciones a q..ie se refiere -
el artículo 136 de esta Ley por lo que toca a -
los trabajadores domésticos. 

Artículo 147.- El Ejecutivo Federal, previo es­
tudio y dictamen del organismo CJ,.Je se con.sti tu­
ye para administrar los recursos del Fondo Na­
eional de la Vivienda, determinará las modalida 
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des y fechas en que se irr.:orporarán al régimen -
establecido en este capítulo¡ 
I.- Los deportistas profesionales, y 

II.- Los trabajadores a domicilio. 

Artículo 148. - El Ejecutiva Federal podrá esta­
blecer modalidades para facilitar la aportación_ 
de las empresas q..¡e tengan un capital o un i ng~ 
so inferior a los mínimos que el propio Ejecuti­
vo determine. Estas resoluciones podrán revisar 
se total o parcialmente cuando a su juicio exis­
tan circunstarcias que lo justifiquen. 

Artículo 149. - El organisroo CJ.18 se cree para ad­
ministrar los recursos del Forxlo Nacional de la 
Vivienda, determinará las sumas que se a.signarán 
al financiamiento de programas de casas habita­
cidn destinadas a ser adquiridas en p'f'Opiedad -
por los trabajadores y los que se aplicarán para 
la adquisición, corstrucci6n, reparación o mejo­
ras de dichas casas, así como el pago de pasivos 
adquiridos por estos corceptos. 

Al efectuar la aplicaci6n de recursos, se distrl 
buirán equitativamente entre las distintas regi~ 
nes o localidades del país, así corno entre las -
diversas empresas a grupos de trabajadores. 

Para el otorgamiento in:iividual de los créditos_ 
se procederá en caso necesario conforme a un si!;! 
tema de sorteos, en los térrnirns que establezca_ 
la ley a que se refiere el artículo 139. 

Artículo 150.- Cuando las empresas proporcionen_ 
a sus trabajadores ·.,;·:,~casa en comodato o arrenda 
miento ro estarán exeñ'tos de contribuir al Ford-¡;-
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Nacional de la Vivienda, en los térmi ros del ar 
tículo 136. Tampoco quedarán exentos de esta -
aportación respecto de aquellos trabajadores 
que hayan sido favorecidos por créditos del Fon 
do. 

Artículo 151.- Cuando las habitaciones se den -
en arrendamiento a los trabajadores, la renta -
l'll podrá exceder del medio por ciento mensual -
del valor catastral de la finca y se observarán 
las ro:rmas siguientes: 

I.- Las empresas están obligadas a mantenerlas 
en condiciones de habitabilidad a hacer 
oportunamente las reparaciones necesarias y 

convenientes. 

II.- Los trabajadores tiene~ las obligaciones si 
guientes: 
a) Pagar las rentas, 
b) Cuidar la habi taci6 n como si fuera pro­

pia, 
e) poner en con:Jcimiento de la empresa los 

defectos o deterioros que observen, 
d) desocupar las habitaciones a la termina­

ci6n de las relaciones de trabajo dentro 
de un térmirn de cuarenta y cinco días. 

III.- Está prohibido a los trabajadores: 
a) usar la habitación con fines distintos 

de los señalados en este capítulo. 
b) subarrendar las habitaciones. 

Articulo 782.- Las disposiciones de este capít~ 
lo rigen la tramitación de los conflictos ~e -
ae suscriben con motivo de la aplicación de los 
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artículos 28 fracción III ¡ i51 ; lEiB; 204 ¡ frac­
ción IX; 209, fracción IV¡ 42?, fracciones I, II 
y VI; ll34, fracciones I, ni y V; 439 ¡ 503 y 505. 
Y los conflictos que tengan por objeto el cobro_ 
de prestaciones que ro excedan del importe de -
tres meses de salario. 

ARTICllLO SEGUNDO.- Se adiciona el artículo 97 de 
la Ley Federal del Trabajo, con una fracci6n 
III, para q.iedar coma sigue: 

Artículo 97.- ... 
I.- ... 
II.- ... 
III. - Pago de alxmos para cu,brir prestamos prov_!! 
nientes del Fondo Nacional de la Vivienda, dest,! 
nados a la adquisición, constnJcci6n, repartieidn 
o mejoras de casas habitación o al pago de pasi­
vos adCJ,Jiridos por estos corceptos. Estos des­
cuentoo ro padrón exceder del veinte por ciento 
del salario y deberán haber sido aceptados libre 
mente por el trabajador. 

T A A N S I T O R I O S . 

AATICULO PAifERO.- Estas reformas entrarán en vi -gor en toda la REl]ública al día siguiente de su 
publicación en el Diario Oficial de la Federa- -
ci6n. 

AATICULO SEGU1'1JO. - La obligaci6n de enterar las 
aportaciones a que se refiere el ruevo capítulo_ 
III, del Título IV empezará a correr a partir de 
la fecha (J.Je señala la Ley que crea el organismo 
en:::argado de administrar los recursos del Fondo 
Nacional de la Vivienda. 

•· 
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ARTICULO TERCERO. - Las empresa!:> tp.Je con nnteri~ 
ridad a esta Ley están otorgando cualquier pre.:!, 
taci6n en materia de habi taci6n, la seguirá da!! 
do a sus trabajadores si el manto de las mismas 
es igual o superior al porcentaje consignado en 
el artículo 133 y rn pagarán la aportación a -
que dicho art!culo se refiere. Si por el con~ 
trariot el valor de las prestaciones fuera inf~ 
rior al porcentaje de aportación, las empresas_ 
pagarán al Fondo Nacional de la Vivienda la di-· 
ferencia correspol'l1iente. En cualquier momento 
los trabajadores beneficiarios a ~e se refiere 
este artículo podrán optar por prescindir de la 
prestación y que la empresa entrega la aporta­
ción completa al Forrlo Nocional de la Vivienda, 
Si hubiera controversia sobre el valor de las -
prestaciones, el problema será resuelto por el 
organisnD tripartita reapomable de la admird.s­
traci6n del Fardo. 

CAPITULO CUAATO.- Por lo que toca a aquellos 
trabajadores q..ie hayan adquirido en propiedad -
casas habitación antes de la reforma de esta -
ley, en aplicaci6n a loo disposiciones conterd.­
das en el artículo 123 de la Consti tuci6n, o en 
los contratos individuales y colectivos, las et.!! 
presas estarán obligadas a aportar al Fondo Na­
cional de la Vivienda el equivalente al 6CT'/o co­
.rrespo1merrte al dep6si to a que se refiere el -
artículo 141, y en esa virtud los traba~adores 
seguirán siendo objetos de crédito". (15) -

EBta reforma obedeció a que se considero indis­
pensable afrontar globalmente el problema de la vivien­

. da e ircorporar en los beneficios de una política habi­
tacional a la totalidad de la clase trabajadora, inde-
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pendientemente de la dimensión do ln.s empresas en que_ 
sus miembros laboran o de su ubicw.::i6n geográfica, yo 
que ello solo es posible si se establece un sistema 
más amplio de solidaridad saciul on el que la obliga­
ci6n que tienen los patrones respecto de sus propios -
t.-rabajadores sirviera de base a un mecani.srm i rotitu­
cional de finarciamicnto e i nverni6n de caracter nacio -nal, ya ~e s6lo así sería posible satisfacer el volu-
men y en la intersidad con q..ie se re~iera, las deman­
das de habitaci6n y facilitar, al mismo ti8fllJO el cum­
plimiento de las obligaciooos a cargo de las ElfllJresas. 

Se considero CJJB la coexistereia de negociaci.o­
nes dotadas de aburdantes disponibilidades de capital_ 
y poca maro de abra, con otras q.m poseen recursos fi­
narcieros escasos y rumerosos trabajadores, las dife-­
reooias de los rrl.veles de sa1arios; la novilidad ocup!? 
cional y la desigual distribución geográfica de los 
centros de prodJcci6n, cornti tuyen oootáculos ITIJY se-­
rios para el adecuado cu,.,.:>limiento de una política 
efectiva de la vivieri:Ja, si esto se aplica exclusiva­
mente en el ámbito de cada ~rasa. 

En camb:i.o la participación generalizada de todos 
los patrones del país haría posible la extemidn de ª! 
te servicio a la clase trabajadora, en un conjunto, "'! 
diante la integracidn de un Fardo Nacional de la Vi- -
vieooa que otorgará crédi tas al sector obrero para la 
adCJ,risici6n, construcci6n y reparación o mejoramiento_ 
de sus habitaciones, 

Ya que can esto se eliminaría, adanás, la limi t~ 
ci6n por la que solamente están obligados, en el inte­
rior de las poblaciones, las empresas de más de cien -
trabajadores a proporcionar a éstos habitaciones. 

1 
¡ 

l 
l 
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La operación de este Fondo Nacional ro solo pe,::: 
mi te cumplir el objetivo cµe se propuso el Cornti tuyen­
te de 1917, sino que además facilita a los trabajadores 
la adquisición en propiedad de sus habitaciones y la i~ 
tegraci6n del patrimonio. farrti.liar, los mantendrán al -
margen de las cont.i.ngercias inherentes o la si tuaci6n -
ecorómica de una empresa dete:rnd.nado o al cambio de pa­
trón y amplía considerablooiente el romero de personas -
beneficiadas. 

El Ejecutivo Federal se propuso además canali­
zar un volúmen importante de los reeursos cree.ti. ticios -
hacia este Fondo con lo CJ.18 se obtuvo la dotación ini­
cial necesária para que el programa se lleve a cabo con 
la mayor celeridad. Asi mismo el flujo creciente de -
las aportaciones q.ie recibe permite multiplicar sus be­
neficios y extenderlos a los sectores más necesitados 
llevando as! el mecanisroo solidario a diversas clases -
de la poblaci6n. 

El plan habi tacional coq:irende ro sólo la cons­
trucción de viviendas siro también la regeneración de -
las actuales y el mejoramientn permarnnte de las que en 
adelante se edifiquen. Prevé tanto el aprovechamiento_ 
de zonas ya urbarti.zadas coroo el desarrollo de otras fu­
turas mediante la consti tuci6n de reservas terri toria­
les. 

Este programa permite asimismo crear fuente ad:!:, 
cional de trabajo en los sectores más necesitados de la 
población, se traduce igualmente una mayor demanda de a:: 
tículos de consumo y ha dado impulso a las actividades_ 
ecoromtcas relacionadas con la industria de la constru.2_ 
ci6n. 

Las características fun:lamentales de las refor-
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mas a la Lny Federc.11 del Trabajo son líls siguientes: se 
hace extensivo el derecho o que se les proporcionen ha­
bitaciones a los trabajadores temporales y eventuales y 
se suprima la limi toci6n conterti.da en el artículo 139 -
de la Ley de 1970 ya que ésta únicamente contiene el 
privilegio de ese derecho a los trabajadores de planta_ 
con una antigüedad de un año por lo meros. 

Se establece que la totalidad de las aportacio­
nes que hagan las empresas al Fondo Nacional de la Vi­
vienda se destinará a la consti tuci6n de dep6si tos en -
favor de los trabajad.ores. Esta prestaci6n viene a 
substituir el sistema de contrataci6n fragmentaria y a 
nivel de cada empresa llJB establece la ley de 19'70. 

La fracci6n V del artículo 145 antes de su refor 
ma disponía que: cuando las habitaciones se construyen_ 
por los trabajadores deberán datermi narse en cada conv!! 
nio la aportaci6n de la empresa y la forma de finarx::ia­
miento para completar el costo de la construcción, el -
que deberá ser pagado por los trabajadores con las moda 
lidades que conve~an las partes. 

Con la reforma se dispone, que los trabajadores_ 
dispondrán de una aportaci6n fija y permanente que las 
empresas harán a su favor y tendrán acceso a créditos -
que les serán otorgados par el orgarti.smo que administra 
los recursos del Fondo Nacionel de la Vivienda. 

Se consideró que esta prestación, que a la vez -
proporcione los recursos necesarlas,.para el financia- -
miento de habitaciones y constituye un fondo de ahorro_ 
para los trabajadores y sus beneficiarios, substituya -
con ventaja la compensación por dif'erercias de renta, -
dicha compensaci6n queda sujeta a la eventualidad de un 
convenio entre las partes y ro cumple la finalidad de -



habilitar al trabajador paro udtl.Jirlr casa en propiedad. 

Por lo que hace al artículo 97 de lo ley, con­
servó la excepción contenida en la fracci6n II, para -
q.JS puedan seguir siendo objeto de descuento los sala­
rlos de los traba~adores Q.16 por razones distintas en -
las actuales refornas están ocupando en arrendamiento -
casas habi taci6n Q.JB sean propiedad de los patrones. 

Se añadió a este artículo uro tercera fracción, 
con el prop6sito de facilitar el furcionamiento del Fo.[! 
do Nacional de la Vivieroa. En esta rueva fracción se 
prev~ que los trabajadores podrán aceptar libremente, -
por cr~ditos contraídos con ol Fardo, descuentos que en 
todo caso, ro podrán exceder del 2fJfo del salario. 

Se mantuvo la disposición contenida en la frac­
ción II del artículo 110 de la ley y se modific6 la III, 
explicitándose los corceptos por los cuales podrá corx:e 
der créditos al Faroe. -

. Se derogaron las fracciones del artículo l~, y 

se establecid que los patrones estarán obligados a pro­
porcionar habitaciones a sus l-rabajadores en los tárrrr.l­
ros de la reforma constitucional, se tirecisa también -
que esta obligaci6n se:cumplirá aportando al Fondo Na~ 
cional de la Vivienda el '3'fo del monto de los salarios -
ordinarios de los trabajadores a su servicio. 

Durante este sistema de carácter general se re­
coroce no obstante, ciertas modalidades contenidas en -
los ruevos artículos 146 y 147. 

En el primero, se exime a los patrones de la -
obligación de pagar las aportaciones respectivas por 
sus trabajadores domésticos. Esto tomando en cuenta la 
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naturaleza peculiar de lo relnci6n, t.m~r corno ol hecho -
de que la pres taci6n de os te tipo de servicios implica, 
habitualmente, la de recibir habitación, tal conP lo -
prev~ el artículo 334 de la Ley. Ad8mós, se estima por 
ro tratarse propiamente de empresas, ro se contraría 
con esta excepción, el l"l.IDVO texto constitucional. 

El artículo 14? autoriza al Ejecutivo para dete! 
minar las modalidades con que se in:orporan al r6gimen 
previsto en este capítulo las deportistas profesionale; 
y los trabajadores a domicilio atendierdo a las con:li­
ciones especiales de estas actividades. 

El artículo 148 prevé también que las resolucio­
nes que al respecto se dicten podrán realizarse total o 
parcialmente, cuardo a juicio del Ejecutivo, existen -
circunstan:ias que los justifiquen, a fin de ro establ!:, 
cer estatutos permanentes que ro correspondan al carác­
ter dinámico de ruestra economía, ni a los progresos -
que se pretenden alcanzar en los sistemas recaudatorios. 

El artículo 143 señala que, dentro del rágimen -
que se establece, las aportaciones patronales se harán_ 
sobre la base de la cantidad que perciba cada trabaja­
dor en efectivo por cuotas diarias. Se considera conv! 
niente determinar un tope máximo para el aporte de las 
contribuciones que será el ellJivalente a diez veces el 
salario mínimo gereral, en la zona de que se trate. De 
este modo los trabajadores del salario más altos esta­
rán i rcorporados al régimen pero los patrones ro ten- -
drán obligaci6n de cotizar por ellos más allá del lími­
te establecido que variará gradualmente confonne a la -
elevaci6n de los salarios mínimos y no hará por consi­
guiente, necesario que se propongan reformas sucesivas 
a la ley por este corcepto. 
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Para prevenir posiblc:?S evcmionos ul r6gimon, el 
art-ículo 142 mantuvo la ontorior redocci6n en el senti­
do de Q.Je cuando una empresa ee compongo de varios est~ 
blecimientos, su obligeci6n de contribuir a la satisfa_s 
ci6n de necesidades do vivienda obrero, se extiende a -
ellos y a la empresa en su conjunto. 

En los artículos 137, 138, 139 y 140 se establ~ 
cen los lineamientos generales para la orgunizaci6n y -
furcionamiento del Fondo Nacional de la Vivienda. 

En primer término, la determinacidn de su obje­
tivo que es la de proporcionar habitaciones cómodas e -
higiárd.cas a los trabajadores mediante la consti tuci6n_ 
y operaci6n de sistemas de financiamiento que les perm.!. 
ta adquirir en propiedad tales habitaciones. Se define_ 
de igual forma los distintos renglones a que podrán de:!, 
tinarse los créditos respectivos y que sarán la con.s- -
i-n.Jcci6n, reparaci6n o mejora de las casas habitaci6n,­
o bien al pago de pasivos, adll-Jiridos por dichos concee 
tos. Se dispone que los recursos del Fondo Nacional s~ 
rán admird.strados por un organismo tripartita y estará_ 
integrada por los patrones, trabajadores y el Estado. 

El artículo 140 establece qua-el: Fondo Nacional 
tendrá a su cargo la coordinación y financiamiento gerl.2 
ral de los programas de construcción de casas habita- -
ci6n destinadas a ser adquiridos por los trabajadores.-
El artículo 149 amplía los conceptos anteriores y esta-
blece la obligaci6n de distribuir equitativamente entre 
las diversas empresas, así como entre las distintas lo­
calidades del país, la aplicación de los recursos de -
que se disporga. Se trata, en efecto que tratándose de 
un sistema de caracter nacional fun.:lado en la solidar!_ 
dad, la distribuci6n de los beneficios sea de los más -
justa y eCJ,Jilibrada posible, a tal efecto, se determiró 

"' 

' ' '¡ 
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expresamente que el otorgamiento individual de los cré­
ditos se llevara a cabo, 8n coso necesario conforme u -
su sistema de sorteo cuyas características se señalarán 
en la ley que regula el furcionamiento del Fondo Nacio­
nal de la Vivienda. 

El artículo 141 deternd.na el destino de las apor 
taciones que los patrones hacen al Fondo con sujeción ; 
un régimen Q.Je, además de permi tir._a los trabajadores -
el acceso a la propiedad de sus habitaciones los hace -
beneficiarios de un arorro. comtante y permanente. 
Así, se define por una parte que el Fondo Nacional de -
la Vivierrla que constituye un gasto de Prev:i.si6n Social 
de las empresas se aplicará en su totalidad a consti- -
tuir d~dsi tos en favor de los trabajadores. El 4fY/o -
del importe de estos fondos se abonará a los pagos ird.­
cial y mersuales del crédito que se otorga al trabaja­
dor a fin de que su ecoromia se vea meros gravada, Se 
establece también que cuando el trabajador concluya de 
pagar su crédi t.'"O, las aportaciones empresariales subse­
cuentes que le corresporrlen. Contiruarán aplicándose a 
integrar ruevos depósitos a favor de él, oan el podrá -
contraer otn:Js créditos con los que podrá reparar o me­
jorar su vivienda o para adquirir una rueva. Como, por 
diversas razones ro todos los trabajadores harán uso -
del cr~dito, se ha previsto que transcurridos 10 años -
se les haga entrega peri6dicamente, el saldo de los dep~ 
si tos que se hubieran constituido en su favor. 

El artículo 145, que para el caso de incapacidad 
total permanente o muerte, que los créditos llevaran i!!! 
plícita la contratación de un seguro, de manera que el 
trabajador o sus beneficiarios queden liberados de la -
obligaci6n derivada del contrato, asegurando la propie­
dad de la habi taci6n como patrimonio de familia. 
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El artículo 141 conserva su redacción anterior 
para los casos de que los patrones den en arrendamiento 
habitación a un trabajador lo que es frecuente tratánd~ 
se de empresas que se en::uentran fuera de las poblacio­
nes o la naturaleza de cuyas labores exigen proporcio­
narles casa. Estas circunstarcias ro eximen al patron_ 
de coetizar al Fondo, a fin de respetar el prin::ipio de 
generalidad y de contribuir a un ahorro a favor de qui~ 
nss le prestan sus servicios. 

LE Y CEL INFONAVIT. - Dicha ley es de orden fede­
ral y regula las actividades del Instituto Nacional de 
la Vivienda, cuyas finalidades ya han sido expuestas an 
teriormente. 

El articulo 60, establece la estructura interna 
del Instituto, en la siguiente fonna: Los 6rgaros del -
Instituto serán: La Asamblea General, el Consejo de Ad­
mirtl.stración, la Comisión de Vigilan::ia, el Director G!: 
neral, dos Directores Sectoriales, la Comisión de Inca.!! 
formidades y de Valuación y las Comisiones Consultivas_ 
Regionales. En los subsecuentes artículos hace refere.!:! 
cia a las atribuciones de cada uro de los 6rgaros que -
lo integran. 

Lo relativo a las aportaciones, se merciona que 
tienen el carácter de fiscales, y por tanto correspond.!: 
rá a Haciende el cobro y la ejecución de los créditos -
rx:> cubiertos, sujetándose para ello a lo dispuesto en -
el C6digo Fiscal de la Federación. 

El artículo 4 7 señala cual es la forma para 
otorgar y fijar los créditos: Para otorgar y fijar los 
créditos a los trabajadores, en cada región o locali- -
dad, se tomarán en cuenta el romero de miembros, de la 
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familia de los trabajadores, el salario o el ingreso ca!:! 
yugal si hay acuerdo por los interesados y las caracte­
rísticas y precios de venta de lEIS habi tacionss disponi­
bles. Para tal efecto, se establecerá un régimen por el 
insti tute para relacionar créditos. Dentro de cada gru­
po de trabajadores en una clasificación semejante, si 
hay varios con el mismo derecho se asignarán entre es tos 
los créditos individuales mediante un sistema de sorteos 
ante Notario Público. En los lugares donde haya delega­
dos o conti.siones consultivas, el sorteo se realizará con 
la asisteroia de ástos. 

Las sarciones, cuardo ro son señaladas específi­
camente y sean infracciones contra los trabajadores o -
contra el insti. tuto se castigarán con multas que van de 
los S 100. 00 a los $ 10, 000. 00 según lo merciona el artf 
culo 55. 

Dentro de los progro.mas de Previsión Social em­
prerdidos por la Secretaría del Trabajo y Previsión So­
cial podemos men::ionar las Jornadas Culturales y Oeport!_ 
vas en el medio irx:lustrial; q..Je comprerden pláticas y V!, 
sitas gúiadas; audiciones musicales; representaciones -
teatrales y facilidades para que los propios trabajado­
res ercuentran en el ejercicio del arte dramático, un m!! 
dio de expresi6n instnmtivo y liberador; exhibiciones -
cinanatográficas orientardo al trabajador pera la fonna­
ci6n del gusto y la capacidad artística en los especta~ 
res; torneos deportivos y sesiones de asesoramiento para 
las Comisiones Mixtas de Seguridad e Higiene. 

De acuerdo con lo anterior, tambi~n se han orea­
do en la Secretarla del Trabajo, en su área de Previsi6n 
Social la Oirecci6n General de Medicina y Seguridad del_ 
Trabajo q..ae centraliza las furciones y servicios en se~ 



124 

ridad e higiene irdustriol. Hn. fortalecido la Direc- -
oi6n de Estudios Ecorómicos y Sociales con ol objeto de 
disponer de mayor y más' veraz i nformaci6 n es tadís tic a ·• 
que permita racionales y equitativas tomos de decisión, 
y en forma de apoyo ha convocado a un concurso nacional 
para la formación de personas de carrera y ha fortaleci 
do sus sistemas en el servicio público del empleo. 

8) la Seguridad Social. 

Seguros Sociales y Seguridad Social. Los segu­
ros sociales, en su corcepci6n moderna, se organizaron_ 
en Alemania el siglo pasado. Primero con la Ley del S.!;! 
guro Social Obligatorio de Enfennedades, del 15 de ju-­
nio de 1883; despu~ con la Ley de Seguros de Acciden­
tes del Trabajo de los Obreros y Empleados de las Empr~ 
sas Industriales del 6 de julio de 1884 ¡ y, con la Ley_ 
del Seguro Obligato:d.o dé' !nvalidez y Vejez del 22 de -
junio de 1889. En entafl leyes se configuraron los seg.!:!. 
ros sociales, organl.zárdose bajo la f::::irma del seguro 
privado; pero adQ.Jirlen:to carácter "JbUgator:i.o con base 
en los mardatos de la ley. 

El tránsito de .los Seguros Sociales a la Segur!, 
dad Social se i nici6 en la cuarta década de es te siglo: 
"Se ha argumentado que la primer mani festaci6n del mo­
derro coroepto de la seguridad social, se halla en el -
documento suscrito por el presidente Roosvelt de los _E~ 
tactos Urridos y el primer ministro Churchill, de la Gran 
Bretaña. La Carta del Atlántico, donde se fijaron los 
objetivos sociales de la postguerra y expresándose el -
deseo de lograr 'la más completa colaboración entre to­
das las naciones, con el objeto de proporcionar a todos 
mejores condiciones de trabajo, progreso económico y s~ 

gurldad social. 
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Otros aseguran CJ.18 1n n..1evu coN.mptuaci6n de la 
Segur-ldad Social y sus alcnnces nació cuordo Lord Beve­
ridge, presentó a la Cámara de los Comunes de la Gran -
Bretaña el 20 de rnvlembre de 19ll2, su plan dernminado 
1El Seguro Social y sus Servicios Coroxos•. "(16) -

Beveridge, coroebíu el Seguro Social como parte_ 
de una ~lia política de progreso social. Defirú6 la 
SE9Jridad Social para fines del infonne "collll el mante­
rúmi.ent:o de los i rgresos nooesarlos para la subsisten­
cia, porQ.Je la seguridad social asegura dicho ingreso -
hasta llegar , a un mínimo, rea'l'(llaza las ganan::ias 
cuard:> l!stas se intern.lllf)en ¡x>r deseq>leo, enfennedad o 
accidente, provee a un retiro ~n edad avanzada, al sus­
tento de la f ooti.lia, al morir el asE!fJJraclo y ati.erde -
gastos 0XC"'1CiO mles. 

El plan que ros ocupa ro tom6 en cuenta, m obs­
tante, las relaciones eritre los beneficios del s09.1ro y 
las ganarci.as CJIB dejó de percibir la persona, pues de 
ser así m les rubiera JXJdicb garantizar la subsisten­
cia, CJ.18 era de lo CJ,Ae se trataba, de modo "-'ª se otor­
garon beneficios i[JJales a todos los súbditos i rYJleses _ 
sin tomar en cuenta los ganarclas anteriores ni el gra­
do del riesgo de des~leo o enfermedad. 

El Plan Beveridge fu~ realmente la booe furdame.!! 
tal de la Seguridad Social, CJJS como cierci.a il'l1Jlica uf'!!. 
dad de corocimientos hJmarns y sociales basados en la -
técnica fiscal, actuarial y estadística; es, en coree­
cuerci.a, urn cierci.a humana, sociul y técnica CJ.IB gira_ 
alrededor de la vida de toti:J mortal y tJJe ercontramos -
en la actualidad en la ma)'or parte del murdo". (17) 

Esta documento marca el paso de los seguros so-
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ciales a la seguridad social, y ha servido pora QJe mu­
chos países hayan tomado comlros similares. 

Aportaci6n de los Organismos Internacionales a_ 
la Seguridad Social.- ''La ra.mva corcepci6n de la segur! 
dad social no es un proructo de meras espoculaciones de 
tratadistas, de utopistas y de hombres de Estado, siro_ 
consecuercia de las necesidades y de las aspiraciones -
de los individuos. 

Esta es la razón por· la que la Seguridad Social 
ha estado siempre presente de manera directa e indirec­
ta en los temarios y debates de las asambleas de los r.!:! 
presentantes de los pueblos y de los gobiernos en los 
organismos internacionales. 

La Orgartl.zaci6n de las Naciones Unidas, en.su -
asamblea celebrada en París en el año de 1948, aprobó -
la Declaraci6n Urtl.versal de los Derechos Humaros, y en 
su artículo 22 dice lo siguiente: 

ARTICULO 22.- Toda persona, como miembro de la 
sociedad, tiene derecho a la Seguridad Social y 

a obtener mediante el esfuerzo nacional y la -
cooperación internacional, habida cuenta de la 
organización y de los recursos de cada Estado, -
la satisfacción de los derechos econSmicos, so­
ciales y culturales, indispensables para su dií! 
ni.dad y el libre desarrollo de su personalidad". 
(18) 

La Organización Internacional del Trabajo 
(O.I.T.), creada a raíz de la guerra de 1914-18, logra_ 
en el Tratado de Paz, la especificación de ciertos der.!:! 
chas de carácter general en favor de las trabajadores,-
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y en la actualidad se lla esforzado porque la Seguridad_ 
Social se extiende cada vez más, hasta CJ.JB o~ arque a ~ 
da la poblaci6n de un país. Cabe destacar la 'Recomcmd!:, 
ci6n sobre la Seguridad Social de los Modios de Vida' y 

'El Convenio sobre la Seguridad Social (Norma Mírri.ma) •. 

"En 1942, dos meses antes de aparecer el Plan -
Beveridge, en el ruevo continente, específicamente en -
la ciudad de Santiago de Chile, se celebraba la Confe-­
reroia Interamericana de Seguridad Social, en ella su:r­
g:ía por primera vez en el ruevo mundo, la coroepcidn "E 
derna de la Seguridad Social. En la Declaraci6n de San 
tiago se reafirma, en primer ténni ro la furoi6n tradi­
cional de los grupos sociales. Como el más eficaz de -
los imtrumentos para mantener establece el rrlvel de v!, 
da de la población. Pero al mismo t!.eTfllo, y con igual_ 
importan:ia, se establecieron dos nuevos objetivas de -
la seguridad social, el desarrollo social y el desarro­
llo econ:Smico. 

El 2? de septiembre de 1960, fué firmado por to­
das las delegaciones de la Sexta Reurri6n Interamericana 
de Seguridad Social lo que se coroca en la historia de 
ruestro derecho como la Declaraci6n de México; y q.ie al 
igual que la Declaraci6n de Santiago, se inspira en la 
eliminaci6n de la inseguridad social. 

La Seguridad Social en México.- La Seguridad So­
cial ha constituído la aspiración de los trabajadores,­
uro de las prircipios de los programas revolucionarios. 

t.a Constituci6n de 1917 estableci6 en el artícu­
lo 123 fracci6n XXIX, la idea de protecci6n al trabaja­
dor de las inseguridades de la vida en los términos si­
guientes: 
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Se considera de utilidad social el estableci- -
miento de cajas de seguridad populares de inva­
lidez, de vida de cesación involuntaria, del -
trabajo, de accidentes, y otros fines análogos_ 
por lo cual tanto el gobierno federal, como el_ 
de cada Estado, deberá fomentar lo organizaci6n 
de irntituciones de esta índole pura infundir o 
irculcar la previsión popular. 

Esta fraccidn fué reformada en 1929, y se reda.s:, 
t6 en los siguientes térmirns. 

Se considera de utilidad pública la expedición_ 
de la Ley del Seguro Social y ella comprenderá; 
seguros de invalidez, de vida, de cesación inv_2 
luntaria de enf ennedades y accidentes y otros -
con fines anólogos". {19) 

C.On la refanna CJJS antecede, el Ejecutivo Fede­
ral q.Jedd facultado para expedir dicha leg:l.slaci6n y en 
81 mismo año, se formuló una iniciativa de Ley para 
obligar a los patrones y obreros a depositar en una ins 
ti tucicSn bancaria, cantidades eQ.Ji valentes al '2fo del s~ 
lacio meraual para constituir un fondo de beneficio de 
los trabajadores. Desde 1932, en el Congreso de la 
Uni.6n se otorgó facultades al Presidente de la Aepúblí­
ca pura tJ,Je se expidiera la Ley del Seguro Social obli­
gatorio; hasta 1942 huuo una gran actividad en este sen 
tido en los Organismos Oficiales pero no fué sino hasta 
1943 CJ,Je se expidi6 la Ley del Seguro Social durante el 
régimen del General Avilo Camacho. 

"A partir de 1944 la evolución de los corceptos 
sobre Segurldad Social, su traducción en textos lega- -
les, su extemi6n y crecimiento, han estado relaciona-

t ~ 

L ' .. 
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dos directamente con ol crccirrrhmto ecJrómico dol país_ 
y con las necesidades do ln población trabajadora. 

Los regímenes de Seguridad Socinl no furt.l.omenton 
en bases filos6ficas, socicilHs y políticas, do valor -
universal¡ en cálculos matemáticos y octunrioles, en -
compromisos derivados de resoluciones internac::ionales.·­
Pero también es cierto que las na::esidades de cada una 
de las colee ti vida.des naciomles son los que han venido 
configurárx:lose prestaciones en especie o en dinero y -

servicios específicos a las ~esidades de la población 
de un país que definan y caractericen los ·distintos si! 
temas de seguridad social. De atú q..1e el régimen de ª!: 
guridad social mexicano terga características propios -
QJB lo diferercían de otros países y metoo diversas llJB 

alcanzar en bien de lo comunidad naciorol". (20) 

La Ley del Seguro Social de 1943, según el texto 
de su articulo 3o. compreroe los seguros de I.- acclde!! 
tes y enfermedades profesionales; II.- enfermedades no 
profesionales y maternidad; III.- invalidez, vejez y -
muerte¡ y rv. - cesantía en edad avanzada. 

Para organizar y cubrir los ramas del Seguro, a~ 
tes indicados, "Dicha legislación cre6 el Imtitut.o Me­
x:l.caro del Seguro Social (I.M.S.S. ), en la inteligerr~ia 
de que la Seguridad Social en raz6n de la integración -
de la persona obrera en el todo social, aunCl.te su fina­
lidad es extenderse benefician:lo a toda clase de traba­
jadores, a los llrunados asalariados y a los ro asalaria 
dos 11 • (21) 

Posteriormente se refonn:rron los artículos 77, -
107 y 128 expidiéndose después el reglamento de loa se!: 
vicios de habi toci6n, prevlsi6n social y preverci.6n de 
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invalidez del !.M.S.S., el 27 de junio de 19f6. 

NlJEVA LEY DEL SEQ.JRO SOCI/\J.... - Esta ley, expedi­

da el 22 de febrero de 1973, en su artículo 20. nos in­
dica con toda claridad lo q.m se entiende por seguridad 

social, de la siguiente forma: 

Artículo 20.- La seguridad social tiene por fi­
nalidad garantizar el Derecho Humaro a 1a salud, 
lu asiste~ia médica, la protecci6n de los me­
dios de subsistercia y los servicios sociales -
necesarios para el bieoostar individual y col9,2 
tivo, 

Esta nueva legislación del Seguro Social, ros -
marca algunas inrovaciones, una de ellas es en cuanto -
al régimen de aseguramiento, ya que indica QJO puede -
ser voluntario (Título Tercen:i), es decir, el régimen -
voluntario del Seguro Social, es el c.iie se aplica a los 
familiares de los asegurados o a personan q.ie ro se en­
cuentran ir.cluídas en el régimen obligatorio que señala 
la ley¡ el régimen voluntario sólo protege la rama de -
enfennedades y maternidad. (Art. 244 ). 

Ahora bien, el régimen obligatorio, es el que -
se aplica en todo el país, con las salvedades que indi­
ca el mismo ordenamiento ; y las obligaciones que de él_ . 
se desprenden son de carácter imperativo. 

Debemos hacer rotar que dentro del régimen obli 
gator.io existe la ircorporaci6n voluntaria a él, y que_ 
consiste e;1 que los sujetos que .señala el artículo 13 -
{ trabajadordt'I de industrias familiares, independientes, 
ejidatarlu::'- y comuneros m comprendidos en la Ley de ~­

Crédito Aw:r;;~Jla, los trabajadores domésticos y patra-· 
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nes con trabajadores m asegurados) podrán ser• incorpo­
rados al rágimen obligatorio, previa solicitud do acue.!: 
do con los requisitos exigidos por la ley, en sus capí­
tulos respectivos. 

Debemos hacer hiroapié en no confundir la incor­
poración voluntaria al régimen obligatorio, con el ré9!, 
men voluntario por ser formas totalmente diferentes en­
tre si. 

Otras innovaciones las constituyen los artículos 
13 fracción VI, segundo párrafo, última parte, al hacer 
extensivo a los trabajadores domésticos 1 a i n::orpora- -
ci6n voluntaria al régimen obligatorio. Dicho artículo 
se complementa con el 203 que indica q.¡e la solicitud -
de ircorporaci6n deberá presentarse por el patrón a 
quien se presta el servicio y las formas de efectuar el 
pago de las cuotas (artículos subsecuentes). 

la Nueva Ley del Seguro Social y sus disposicio­
nes marcan un cambio operado en el corcepto de los se~ 
ros sociales y establece las bases ptu-a el desarrollo -
de la seguridad social en México. "Ya CJ.JO ruestra ley_ 
se ha corati tui do en un solo órgano, QJe es el que admi -nistra todos los seguros, cada uno conserva sus respec-
tivas características actuariales, pero la reglamenta­
ción es para todos, una s6la. Este régimen de unifica­
ción es más provechoso que cualq.Jier otro, pues con él 
se hace posible que los fondos sean ma)'Ores y se reduz­
can los costos del seguro, cubre así todos los riesgos_ 
pera el trabajador y su familia y facilita el cobro de 
las cuotas". (22) 

El régimen de Seguridad Social Mexicaoo, con ba­
se en los mandamientos legales que lo rigen, se ha i nte 
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grado con diversas prostacionea, on especie o en dinero, 
Q.JB se agrupan en tres grandes ramas: Prestaciones Méd;h 
ca<.>, Prestaciones Ecor6micos y Prestaciones Sociales. 

I.- Las prestaciones médicas comprenden lo atenci6n -
de: 
a) enfernedades profesionales, 
b) enfernedades ro profesionales, 
c) accidentes en el trabajo, y 
d) rnaterni.dad. 

II.- Prestaciones Económicas; 
Las prestaciones en dinero Q.JB establece la Ley -
del Seguro Socj.al, se dividen en dos clases: 

1.- Las que se otorgan en cualq .. der rnomento, al pre-. 
sentarse una necesidad o una incapacidad que com­
prende: 
a) subsidio por enfermedad, 
b) subsidio o pensi6n por accidente de trabajo, 
e) ayuda para funerales, 
d) ayuda para rnatrimortio, 
e) subsidios por materrá.dad, y 

f) ayuda para lactarcia. 

2.- Las que se otorgan después de transcurrido deter­
minado tiempo, de cumplidos los plazos de espera_ 
que señala la ley, y por incapacidad general ro -
originada por riesgos profesionales, o sea, las -
prestaciones diferidas que comprenden: 
a) pensiones por vejez, 
b) pPnsiones por invalidez, 
e) ~11:.:müones por viudez y orfandad. 

III. - Prestaciones Sociales, que comprende: 
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a) centros de seguridad socinl para c:il bienestar 
familiar, 

b) centros sociale5 1 juveniles y talleres de ca-­
paci taci6n, 

e) centros vacacionales, y 

d) unidades de habi tnci6n. 

Debido ul proceso de r.:recirni.nnto económico del -
país y d las nr:1cesidacl0s de la poblocián trabajmlora, -
nuestro régimen de segurick1d social titme carncb:Jrísti­
cas propios quo lo diferencian de otrm; püíses, como ya 

ya quedado :i. nrJicodo en p<'ÍrT(jfo~3 untod.ores. 

México tiene que enfrent1:ffsfl, a lo~; problemas 
origiriados por el crecimiento tfo lt1 población, e incre­
mentAr el crecimiento econ6mico paro dar ocupución y -
proporcionar los medios de subsistercií:i a quienes tie-

.. nen nBcesidad de incorporarse! al mundo tjel trabnjo. 

"La seguridad social tiene ahora como finalidad_ 
atender Rl mayor número de necesidades del ser humano -
frente a las múltiples contingencias de lf.i vida, tanto_ 
individual como familiar, contribuir mediante servicios 
y prestaciones económicas e elevar sus niveles de vidn_ 
social, económica y cultural, y proporcionen mejores r~ 
cursos a la población trabajadora que permitan una me-­

jor distribuci6n del ingreso nacional de un país". (23) 

El crecimiento ecorómico de un país no depende -
solamente de las inversiones cJe capital, sino principa.!:, 
mente del trabajo del hombre. 

El progreso social no es solamente consecuencia_ 
de las inversiones del capital, no del rijmero de em­
pleos q1Je puedan proporcionarse, debe ser, el resul todD 

de madidas que tiendan al mejoramiento ele las concJicio-

1 
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nes de vida de la pobleci6n1 como: Stilario Remunerador, 
Mejores Condiciones de Salud, Habitación, Adiestramien­
to de Mano de Obra, Seguridad I ndus trit:il, etc, 

N:.i observamos que actualmente los estudios en_ 
su orgard.zaci6n política y social tiendon a comprender_ 
dentro d~ los sistemas de seguridad social a la totali­
dad de le poblac16n, sin que se considere y1;1 como rnqu!_ 
sito indispensable h1 existencia de un salario. 

"Por lo tanto, el costo de J.t:1 seguricJ,30 socii:'.il 
en un país se estima considerando lü. cuantía represent!':! 
da sobre el sulr:irio de los trabaJadori:1s, el porcentaje_ 
en relación con o1 ingreso nacional. Es cluro Q.Je la ·· 
cuenta de los porcentajes re.sultará más elev~1da en los_ 
países que cubren a la totalidad de la pobh1ci6n o que 
presten un mayor número de servicios, pero son indicád!:!, 
res de los extraordinarios esfuerzos que todos los paí­
ses realizan para proporcionar seguridad econ6mica y 

bienestar social a sus habitantes", (:24) 

La generalización del régimen de seguridAd so-­
cial, permite al hombre poder vivir con dignidad al po­
der obtener un bienestar completo, tanto en el orden i~ 
dividual, como familiar y social. 
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OBJETO DE LA TEORIA INTEGRAL 

A. TEORIP. REVDLUCIONARIA DE LA TECJUA INTEffiAL. 

La tooría i ntogral e><pUca le. teoría del dere­
cho del, trabajo para sus efectos dinámicos, como parte 
del der'kho social y por corsiguiente como un orden ju: 
r!dico digni ficador: 1 protector y reivindicadur de los -
q.¡e viven de sus esfue~zos man..r~ies e intelectuales, p~ 
ra alcanzar el bien de la comunidad obrera, la segurl-­
dad colectiva y la justicia social que tiende a social!_ 
zar los bienes de la producción; estimula h1 práctica -
jurídico-revolucionaria de la asociaci6n profesional y 

de la huelga, en furci6n del devenir histórico de estas 
ronnas sociales; comprende, pues, la teoría revolucion~ 
ria del artículo 123 de la Constitución Político-Social 
de 191?, dibujada en sus propios textos: 

r. Derecho del trabajo, protector de todo el -
que presta un servicio a otro en el campo de la produc­
ción ec:ordmica o en cualquier actividad lalx:Jral, ya .,... 

sean obreros, jornaleros, empleados al servicio del Es­
tado, empleados en general, domésticos, artesanos, méd!_ 
cos, abogados, técnicos, ingenieros, peloteros, tare- -
ros, artistas, etc. ¡ es derecho ni.velador frente a los 
empresarios o patrones y cuya vigencia corresponde man­
tener incdlume a la jurisdicción. 

- II. Derecho del trabajo reivindicatorio de la -
clase trabajadora para socializar los bienes de la pro­
ducción en furci6n de recuperar lo que le pertenece por 
la explotaci6n secular del trabajo humero que acrecentó 
el capital y propició el desarrollo económico de la Co­
lonia e nuestros días. Es derecho legítimo a la revolu 
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ci6n proletaria que trareformará la estructura capita~ 
lista, por la ineficacia de la legislación, de la admi­
nistración y de la jurisdicción en maros del poder cap! 
taliste. 

III.- El Derecho administrativo del trabajo corl! 
tituíco por reglamentos laborales, para hacer efectiva_ 
la protección social de los trabajadores. Corresponde_ 
a la administración y especialmente al poder ejecutivo_ 
el ejercicio de político-social y tutelar a la clase 
obrera al aplicar los reglamentos ro sólo protogiendo -
siro también redimiendo gradualmente a los trabajadores. 

IV.- Derecho procesal del tra~ajo, que como ror­
ma de derecho social ejerce una función tutelar de los_ 
trabajadores en el proceso laboral, así como reivindic~ 
dora, fundada en la teoría del artículo 123 de la Cors­
titución de 191?, en el sentido de que las Juntas de -
Conciliaci6n y Arbitraje están obligadas a redimir a la 
clase trabajadora, supliendo sus quejas o reclamaciones 
defectuosas. En los conflictos de naturaleza económica 
puede realizarse la reivindicaci6n proletaria más que -
aumentando salarios y disminuyendo jornada de trabajo,­
etc., entregando las empresas los bienes de la produc-­
ción a los trabajadores cuando los patrones ro cumplan_ 
con el artículo 123 o la clase obrera en el proceso así 
lo plantee, pues el derecho procesal social ro esta li­
mitado por los prin::ipios de la Constitución Política,­
de esercia burguesa y sostenedora de la propiedad pri V!: 
da, ni ésta puede estar por ercima de la Consti tucidn 
Social, que es la parte más trascendental de la Carta -
Suprema de la República. 

En la aplicación conjunta de los prircipios bás! 
cos de la Teoría Integral, pueden realizarse en el dev~ 
nir histórico la protección de todos los trabajadores,-



140 

sea cuales fuera su ocupación o actividad, así como la 
reivirdicaci6n de los derechos del pruletariado, media~ 
te la socialización del Capital y de las empresas, por­
que el corJ:epto de justicia social del artículo 123 no 
es simplemente proteccionista, siro reivindicatoria que 
brillará algún día por la fuerza dialéctica de la Tao-­
ría Integral, haciendo concierJ:ia clasista en la juven­
tud y en la clase obrera Precisamente la dialéctica -
marxista y por lo mismo su característica reivindicato­
ria le da un contenido esencialmente revolucionario, 
que ro tienen los demás estatutos laborales del mundo. 

8. LA DOCTRINA DE LA TEOAIA INTEGRAL 

La Teoría Integral descubre las características 
·propias de la legislación mexicana del trabajo. Y en -
la lucha por el derecho del trabajo, persigue la reali­
zación ro sólo de la dignidad de la persona obrera, si­
no también su protección eficaz y sv reivindicación.· -
Por ello, el derecho social del trabajo es rorma que b!! 
neficia exclusivamente a la clase obrera y campesina y 
a quienes la forman individualmente, esto es, a los que 
prestan servicios en el campa de la producción ecorómi­
ca o en cualq;iera otra actividad humana, distinguiend_2 
se, por tanto del derecho público en que los prircipios 
de éste son de subordinación y del derecho privado que 
es de coordinación de interés entre iguales. Entre ros2 
tras el derecho social es precepto jurídico de la más -
alta jerarquía por(J.Je está en la Constitución y del 
cual forman parte el derecho agrario, el derecho del -
trabajo y de la previsión social, así como sus discipl! 
nas procesales, identificadas en los artículos 27 y 
123. En la legislación mexicana el derecho social es -
el común de todos los derechos protectores y reivindic~ 

dores de los obreros, campesinos o de cualquiera econ6-
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micamente d~bil, para compensar desigualdades y corre-­
gir injusticias sociales originarias del capital. 

En tal sentido emplearTWJs la tennirología de der~ 
cho social y como parte de éste la legislación fundame~ 
tal y reglamentaria del trabajo y de la previsidn so- -
cial. Los elementos de la Teoría Integral son: el der~ 
cho social proteccionista y el derecho social reivindi­
cador. 

a) EL DERECHO !:EL TAABo.JO ES NORMA AUTONOMA. 

En el Diccionario de Derecho Obrero, 1935, se 
comprende una parte de la Teoría Integral de derech:> 
del trabajo en cuanto a su creaci6n aut6roma ircesante_ 
y su tendercia proteccionista de todos los trabajadores: 

"El Derecho obrero es una disciplina jurídica ~ 
tt~roma en plena forinaci6n; diariamente observamos S(iJS -:­

modalidades y transfonnaciones a trav~s de la· agl tac:dón 
de las masas de trabajadores, de los lau~os-de las Jun­
tas de Corciliaci6n y Arbitraje y de las eje:cutorias pe,. 
la Suprema Corte de Justicia. Y también día por dia, -
va adquiriendo sustantividad al influjo de la situación 
econ6mica para desenvolverse luego en un ámbito de fra_!J 
ca proletarizaci6n. Su carácter eminentemente protec-­
cionista del obrero se manifiesta en el artículo 123 de 
la Consti tuci6n de la República y en la Ley Federal del 
Trabajo; pragmáticas, con!Stitutiva y orgánica del Dere­
cho Social en nuestro país". ( 1) 

Es conveniente precisar que por proletarlzaci6n_ 
debe entenderse la irclusi6n en la clase obrera del im­
portante sector de técnicos, ingenieros, médicos, abog!; 
dos, empleados, etc., es decir de todos los prestadores 
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de servicios, pues aunque ro realizan acti vi.dadas en el 
campo de la producción econ6mica, sin embargo, engrand~ 

can ruméricamente a la clase obrera. 

b) EL !l:AECl-0 DEL TRABAJO PAAA TCDO PRESTPODA 
DE SERVICIOO ES PROTECCIONISTA Y AEIVHDI­
CATCJ\IO. 

La rvrma proteccionista del trabajo, es aplica­
ble rv s6lo al obrero estrictu sensu, sino al jornalero, 
empleado, doméstico, artesano, técnico, ingeniero, abo­
gado, médico, artista, pelotero, etc. El derecho mexi­
caro del trabajo tiene esta extersi6n que ro recorocen_ 
otras legislaciones. La generalidad de los tratadistas 
dicen que el derecho del trabajo es el derecho de los -
trabajadores dependientes e subordinados, que. ruestro -
derecho social eri el or.tículo 123 haciéndolo extensivo -a loa trabajadores autdr:.c:imos. De aqui'. se deriva el CO,!! 

"c~to de· clase obrera en el cual quedan comprendidos to 
c!Os los trabajadores : Del dElrecho obrero al derecho ¿j;i 
la actividad profesional y aplicable a todos loa presta . -
dores de servicios, inclusive los profesfonales de las 

. ·-ciencias y de las artes. 

Claramente en el añc dG 1941, en la obra,Dere-­
cho Procesal del Trabajo, publicada en esta ciudad, se_ 
encare con precisj.6n la otra parte de la Ta:iría Inte- -
gral, el carácter reivindicador del derecho del trabajo, 
esto es, su identificación plena en el derecho social: 

"La naturaleza del ruevo Derecho se deriva de -
las causas que originaron su nacimiento y de su objeti­
vo fundamental¡ pudiendo concretarse así: El Derecho -
del Trabajo es reivindicador de la entidad humana desp~ 
seída que sdlo cuenta con su fuerza de trabajo para su~ 
sistir, caracterizándose por su mayor proximidad a la -

--~. -···---------""--..... 
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vida¡ propugna el mejoramiento econ6mico de los trabaj~ 

dores; y significa la acción socializadora que ird.cia -
la transformación de la saciedad burguesa hacia un rue­
vo r~gimen social de Derecho". (2) 

e) LA HLELGA: OERECl-0 REIVHDICATDRIO DE AUTOOE­
FENSA. 

Sienpre por la misma senda, se presenta como de­
recho de autodefensa rei vindicadora de los trabajadores: 
el derecho de huelga, coma derecho revolucionario y co­
mo garantía social. En otra obra del maestro T:rueba Ur 
bina, Evolución de la Huelga, publicada en 1950 se exp~ 
so con toda claridad y sin lugar a dudas que: 

"El derecho de huelga se mantendrá i rc6lume en -
México mientras subsista el régimen de producción capi­
talista y este derecho constitucional resporde al prin­
cipio de lucha de clases si en el futuro se suprimiera_ 
o ruli ficara el derecho de huelga en nuestro país, en -
ese rromento se ercendería le tea de la revolución so- -
cial y ruestro pueblo estaría en vía de realizar su 
bienestar material y su destiro hist6rico ¡ entorces, co 
mo consecuercia de esta revolución, se transformaría el 
Estado y sus instituciones. 

En otras palabras meros crudas, cuardo las des­
igualdades sociales sean meros fuertes, cuardo la just! 
cia social cobre vigor y sobre todo, cuando la rorma fTl2 
ral reine otra vez sobre los hombres, las huelgas serán 
innecesarias. Mientras tanto queda en pie la necesidad 
de la huelga para combatir las injusticias del capita-­
lismo y del industrialismo y para conservar el equili-­
brio entre los factores de la producción, base esercial 
de nuestra democracia econ6rnica. 
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Tal es la importancia que reviste el derecho de 
huelga. 

En el porvenir, la huelga no sólo es una espe­
ranza del proletariado para la transformación del régi­
men capitalista sino la piedra de tollJe de la revolu- -
ción social.'' (3) 

Se encuentra en pie la idea de que: el derecho_ 
social es reivindicatorio y la huelga es derecho social 
que en un momento dado transformaré el régimen capita-­
lista mediante el cambio de las estructuras económicas. 

Estas ideas son repetidas constantemente en la_ 
cátedra, con recio trepidar de catapulta, porque los d~ 
rechos sociales de huelga y asociación profesional obf'! 
ra, forman parte de nuestra CorBtitución social y por -
lo mismo son independientes de la dogmá~"'ica política de 
la propia Constitución. 

d) JUSTICIA SOCIAL Y REI\/HDICATOAIA, 

Y finalmente, la idea de la justicia social va 
más allá de lo que píen.san los juristas y filósofos de 
ruestro tiempo, son aq.iellos CJ,Je enseñan cp.JS la justi­
cia es la justicia social, es la justicia del derecho -
del trabaja como derecho de integracidn regulador de -
relaciones entre los miembros de una clase social y el 
Estado, porque en la furci6n distributiva de la justi~ 
cia social se i.ncluye como base y ese~ia la acción raj;_ 
vindicatoria, que no se satisface con el mejoramiento -
econ:Smico de la clase obrera, ni con rormas rú.veladoras. 
Es indispensable que la clase obrera recupere todo aqu~ 
llo que le pertenece y que ha sido objeto de explota- -
cidn.secular. Por esto en el Tratado de Legislación So-
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cial, México 1954, q.¡e: 

"La justicia social es justicia distributiva, en 
el sentido de que ordena un régimen que las desigualda­
des tradicionales han mantenido desordenadamente; s6lo_ 
restableciendo este orden se reivindica el pobre frente 
al poderoso. Tal es la esercia de la justicia social". 
(4) 

Esta es la justicia social del artículo 123, re! 
vindicadora y no sólo de eq.¡ilibrio y mejoramiento eco­
romico de la clase obrera. La reivindicación tiende al 
reparto equitativo de los bienes de la producción o so­
cializaci6n de éstos. Establecer el orden ecoromíco es 
socializar los bienes de la producción, acabando el d~ 
orden que implica la mala distribuci6n de los bienes. 

Así, se redondea la Teoría Integral, redescu- -
briendo el artículo 123, en el cual se consignan tanto_ 
las OJ:nnas iguala.doras y digrd.ficadoras, en una palabra 
proteccionistas de los trabajadores, así como los dere­
chos reivindicatorios encaminados a consumar la revolu­
ción proletaria que de acuerdo con ruestra Const:l.tuci6n 
Social sólo implicaría el cambio de la estructura ecoí'É 
mica, socializando las empresas y el capital por no ha­
berse conseguido por medio de la evoluci6n jurídica, 
pues ni la legit)laci6n ni la jurisdicción del trabajo -
lo han logrado hasta hoy. 

C), - LA TEORIA INTEGRPL EN EL ESTPDO DE DERECHO 
SOCIAL. 

Es furci6n específica de la Teoría integral de -
derecho del trabajo investigar la complejidad de las r~ 
laciones no sólo entre los factores de la producci6n, -
sino de todas las actividades laborales en que un hom~ 
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bre preste un servicio a otro, o que trabaje para si 
mismo, para precisar su naturaleza y señalar la rorma -­
aplicable¡ as! como determinar las furciones del Estado 
de derecho social, en lo corcerrd.ente a la legislación_ 
del trabajo, las tendencias de su evolución y su desti­
no histórico. 

La Teoría integral es, también, síntesis de la 
investigación del derecho mexicano del trabajo, de la -
historia de las luchas proletarias, de la revolución -
burguesa de 1910, "que en su desarrollo recogió las an­
gus tias y el malestar de los campesiros y de los obre­
ros, combatiendo en su evolución la explotaci6n en los 
talleres y fábricas, reviviendo el recuerdo sungrlento_ 
de Cananea y Río 811;1.nco, etc., originando la ideología_ 
social del Congreso Constituyente de Querétaro de 1917, 
donde se estructuraron los nuevos derechos sociales de 
los trabajadores frente a los explotadores y propieta~ 
rlos y frente al derecho público de los gobernantes qu¡¡ 

detentan el poder político en representación de la demo 
cracia capi taliste". (5) Asimismo, enseña la Teoría : 
integral que los derechos políticos y los derechos so-­
ciales ro conviven en armonía en la Constitución de 
191 ?, sino que están en luctia constante y permanente, -
prevaleciendt:l el imperio de la Corstituci6n Política s~ 
bre la Constitución social, porq.¡e el poder público le 
otorga su fuerza incondicional y porque la Constitución 
social no tiene más apoyo y más fuerza que la que le da 
la clase obrera. 

"El Estado político, a cambio de paz, en los m~ 
mentas de crisis política y cuando considera que el ºº.!:! 
forrr)J.smo obrero puede perturbarse, expide leyes mejora!:! 
do las condiciones de trabajo, superando los derechos -
de los trabajadores, a fin de Que obtengan mejores pres 
taciones, reglamentando con fines proteccionistas diver 
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sas actividades laborales e incluyendo nuevas figuras y 
protegidas en el arHculo 123, y convirtiendo en rnnna 
jurídica la jurisprudencia favorable a los trabajado- : 
res". (6) 

A la luz de la Teoría Integral, en el Estado de 
derecho social son sujetos de derecho del trabajo de -
los obreros, jornaleros, empleados, domésticas, t:trteSf;l­
ros, técnicos, ingenieros, abogados, médicos, deportis­
tas, artistas, agentes comerciales, taxistas,etc. Es -
más, echa por tierra el concepto anticuado de "subordi­
naci6n" como elemento característico de los relaciones 
de trabajo, pues el artículo 123 establece prlrcipios -
igualitarios en estas relaciones con el prop6si to de l!, 
quidar e\/olutivamente el régimen de explotación del h:l,!!! 
bre por el hombre. En el campo de le jurisdicción o 
aplicaci6n de las leyes del trabajo por las Juntas de -
Conciliación y Arbitraje, o por los Tribunales Federa~ 
les de amparo debe redimirse a los trabajadores, ro s6-
lo mejorando sus condiciones ecorómicas y su seguridad_ 
sociaJ., siro imponiendo un orden econ6ntl.co que tienda a 
la niivindicaci6n de los derechos del proletariado, en­
tre tanto, deberán suplir las quejas deficientes corno -
actividad social de la justicia burguesa c:µe representa 
la Suprema Corte de Justicia de l~ Nación. 

Y por último, la Teoria integral es fuerza dia­
lktica para hacer conciencia. en la clase obrera, a fin 
de que materialice sus reivirdicaciunes sociales, pues_ 
a pesar de las actividades actuales del Estado político, 
rd. la legislación, ni lo. adntl. n1straci6n, ni la jurisdis_ 
ci6n, que lo constituyen, por su función política o bu! 
guesa procurarán el cambio de las estructuras econ6mi-­
cas, lo que sólo se conseguiría a través de la revolu-­
ci6n proletaria que algún día lleve a cabo la clase 
obrera. 
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D).- AESUf..EN DE LA TEDAIA INTEGRAL, 

Frente a la opinión generalizada de los trata~ 
distas de derecho industrial, obrero o del trabajo, en 
el sentido de que esta disciplina es el derecho de los_ 
trabajadores subordirados o dependientes, y de su fün­
ci6n expansiva del obrero al trabajador i rcluyendo en -
él la idea de la seguridad social, surgid la TEOAIA IN­
TEGRN... DEL ll::RECHO DEL TRABAJO DE LA PAEVISION SOCIAL -
rD como aportaci6n ~lentífica personal, sino como la r~ 
velación de los textos del artículo 123 de la Consti tu­
ci6n Mexicana de 1917, anterior a la terminación de la 
Primera Guerra Mundial en 1918 y fima del Tl:'atado de -
Paz de Versalles de 1919. En las relaciones del ep6ni­
rro prec~to, cuyas bases integran los principios revol~ 
cionarios de ruestro Derecho del Trabaja y de la Previ­
sión Social, descubrimos su naturaleza social protecci~ 
rd.sta y reivindicEtdora a la luz de la Teoría integral, -
la cual se puede resumir así: 

',do. - La Tooría integral divulga el contenido del art!c~ 
lo 123, cuya graroiosidad in.superada hasta hoy . 
identifica el derecho del trabajo con el derecho - ,., 
social, siendo el primero parte de éste. En cons.!! 
cuercia, ruestro derecho del trabajo ro es, derecho 
público ni derecho privado. 

'20.- Nuestro derecho del trabajo, a partir del lo. de -
mayo de 1917 es el estatuto proteccionista y rei~ 

vindicador del trabajador; no por fuerza expansiva, 
sino por mandato constitucional que comprende: a -
los obreros, jornaleros, empleados, domésticos, él!: 
tesanos, burócratas, agentes comerciales, médicos, 
abogados, artistas, deportistas, toreros, t~cnicos, 

ingerd.eros, etc., a todo í:1quel q.¡e presta un serv.!, 
cia personal a otro mediante una remuneración. 

! '. '·,' 
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Abarca a toda clasc3 do trabajndores, H los llamados "su 
bordinados o dependientos 11 y n los aut6romos. Los con­
tratos de prestoci6n de servicios del Código Civil, ..a.sí 

como las relaciones personales entre factores y depen-­
dientes, comisionistas y comitentes, etc., del Código -
de Comercio san contratas de trabajo. La nueva Ley Fe­
deral del Trabajo reglamenta actividades laborales de -
las que no se ocupaba la ley anterior. 

3o. - El der~110 mexicaro del trabajo contiene 
normas no sólo proteccionistas de los trabajadorea, si-· 
na reivindicatorias que t."ienen por objeto que ~stos re­
cuperen la plusvalía con los bienes de la producci6n -
que provienen del régimen de explotación capitalista. 

4o. - Tanto on las relaciones laborales como en -
el campo del proceso laboral, las leyes del trabajo de­
ben proteger y tutelar a los trabajadores frente a sus 
explotadores, así como las Juntas de Conciliaci6n y Ar­
bi traje, de la misma manera 'que ei Poder Judicial Fede­
ral, están obligadas a suplir las quejas deficientes de 
los trabajadores. (Art. 107, fracción II, de la Consti-. 
tuci6n). También el proceso laboral debe ser inst:rume!! 
to de reivindicación de la clase obrera. 

5o.- Como los poderes políticos san ineficaces -
para realizar la reivindicación de los derechas del pr~ 
letariado, en ejercicio del artículo 123 de la Corstit_!:! 
ci6n social que consagra para la clase obrera el dere~ 
cho a la revoluci6n proletaria podrán cambiarse las es­
tructuras econ6micas, suprimiendo el régimen de explot~ 
ci6n del hombre por el hombre. 

La Teoría Integral es, en suma, no s6lo la expli 
caci6n de las relaciones sociales del Artículo 123 -pr~ 
capto revolucionario- y de sus leyes reglamentarias 
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-productos de la democracia capi talis_ta- si no fuerza -
dialéctica para la transformación de los estructuras 
ecorñmicas y sociales, haciendo vivas y dinámicas las -
rormas fundamentales del trabajo y de la previsión so-­
cial, para bienestar y felicidad de todos los hombres y 
mujeres que viven en nuestro país. 

E). - JUSllFICACION CEL TITULO 

Después de todo lo expuesto sí CJ,Jeda plenamente 
justificada la deromi.nooi6n y función da la Teoría Int!: 
gral; es la investigación jurídica y social, en una pa­
labra, científica, del artículo 123, por el descoroci-­
miento del proceso de formación del precepto y frente a 
la incomprensión de los tratadistas. 

Se tuvo cµe profundizar en la entraña del dere­
cho del trabajo paro percibir su identificación con el 
derecho social y su función revolucionaria, componiendo 
cuidadosamente los textos desintegrados por la doctrina 
y la jurisprudencia mex:laonas seducidas por imitaciones 
extral6gicas, a fin de presentarlo en su conjunto mara­
villoso e integrándolo en su propia contextura: en su -

exterai6n a todo aquel que presta un servicio a otro, -
en su esencia reivindicatoria, y descubriendo en el mi~ 
t00 el derecho imanente a ln revolución proletaria¡ por 
ello, la teoría Q.Je lo explica y difunde es integral. 

A la luz de la Teoría integral, el EERECHO DEL 
TRABAJO ro naci6 del derecho privado, o sea, desprendi­
do del Código Civil, siro de la dialéctica sangrienta -
de la Revolución Mexicana: es un producto geruiro de és 
ta, como el derecho agrario, en el momento cumbre en -
que se t.Tamtonn6 en social para plasmarse en los artí­
culos 123 y ':>'/. No tiene nirYJÚn parentesco a relación 
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con el derecho público o privado: es una nonna eminente 
mente aut6romo cµe contiene derechos materiales e irmi: 
nentes y exclusivoR para los trabajadores que son las -
únicas personas humanas en las relaciones obrero-patro­
nales. Por tanto, el jurista burgués no puede manejarlo 
lealmente en raz6n de que está en pugna con sus prirci­
pios, por lo que incumbe al aoogado social. l.uchar p·or -
el derecho del t~abajo. 

F ). - EL EQUILiffiID EN LAS F.ELACIONES LA001ALES 

La nueva Ley Federal del Trabajo, en vigor desde 
el· lo. de mayo de 1970, frente a la abrogada Ley de 
1931, cornigna en sus textos los prircipioa de equili­
brio y justicia social en las relaciones laborales, oo 
obstante ser contradictorios. 

El artículo 20. dice: 

Las. ronnas r..le trabajo tienden a conseguir el 
eQJilibrio y la justicia social en las relacionoo entre 
trabajadores y patrones. 

Las ronnas de trabajo,· cuando tienden a canse- -
guir el equilibrio en las relaciones laborales, desvii­
túan el sentida protec:ciortl.sta de las ntl.smas en favor -
de los trabajadores y por comiguiente la aplicación de. 
a~éllas se encamina a comeguir el llamado "justo me-­
dio aristotélico'' ~e podría ser básico en las relacio­
nes entre iguales y ro entre desiguales, como son el -
traba,jador y el patr6n. 

En esta virtud, la Ley da la espalda al artículo 
123 Comti tucional, cuya función es revolucionaria, pa­
ra imponer el equilibrio burgués del siglo pasado entre 



trabajadores y patrores. 
eq.Jilibrio lo inp:>nen los 
huelga. (Frac. XVIII). 
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l'lJ hay CJ,le olvidar que el 
tra.bajar.bres por medio de la 

G). - LA m:A OC Jl.f3TICIA SOCIAL. 

Conforme al ruevo precqJto laboral mercionado -
anteriormente, el corcqitn de justicia social se basa -
en ideas extranjeras CJJe m corcuerdan con el coreepto_ 
de justicia social que Elllet\JB del artículo 123 de nues­
tra Comti tuci.Sn, cono puede ver.is en las erciclopediae 
CJ.le tratan el tena: 

"la justicia social l:usca afamsamente un eQ.Ji""' 
librio y urn justa a:morüza:i6n entre el c~i tal y el·­
tf•a,bajo, estardo !ntinanente vinculado al bien común". -
(?) 

Por comiguiente, el mercionado corcepto de ju! 
ticia social es el CJJB recoge la rueva Ley, si más que 
de acuerm con ruestro art:(culo 123, la idea de justi­
cia aocial ro s61o ti.ere por. firolidad ni.velar a los 
factores en lm rclaciores de prowcci.dn o laborales, -
protegierm y b.rbilan:b a los trabajadores, siro que - · 
persiEJJe la re:i..vin:ticacitSn de los derechos del proleta­
riado, terdientas a la scx:ializaci.6n de los bienes de -
la produccitSn. Por esto se dice CJJB la rueva Ley es -
eserci.almente capitalista y se olvida de la furci6n re­
voluciomr.i.a del artrwlo 123. 

H}.- a mEN PUl:l..ICO EN El IEECl-0 DEL TRABAJO 

En el artículo So. de la rueva Ley, se declara_ 
q.Je las disposiciores de la misma son de orden público, 



l 
¡ 

; 
. ¡ 
' i 
' 

4l53 

por lo que cualquier estipulación escrita o verbal con­
traria a las garantías sociales mínimas que contiene el 
propio precepto, ro producirá efecto legal. 

La introducción del concepto de orden público en 
la Ley del Trabajo, s6lo conduce a crear confusiones, -
especialmente en lo que respecta a la naturaleza de la 
disciplina, pues las leyes de trabajo son de derecho S!?_ 
cial y ro de derecho público¡ sin embargo el haberlas -­
declarado de orden público fue con el exclusivo fin de_ 
que determinadas derechos de los trabajadores ro pudie­
ran ser objeto de renuncüt por parte de aquéllos. En -
el artículo 123, cuando se trata de estipulaciones con­
trarias a éste o de renurcio de derechos de los trabaj~ 
dores, el propio precepto constitucional las declara ~ 
las, esto es, como si ro hubieran pactado, por lo que -
el pacto quedaba substituido por los principios socia~ 
les del artículo 123. 

El concepto de orden público tiene diversos sig­
n:i ficados en el derecho público y en el derecho privado, 
por la que rti.nguro de estos conceptos es aplicable en -
el derecho del trabajo por su naturaleza social. 

El origen del orden público se en::uentra en el -
art:fclJlO 10 de la Declaración Francesa ele. los Derechos 
del Hombre y del Ciudadaro de 1 789, que dicen 

Nadie debe ser molestado por sus opiniones, aun 
las religiosas, con tal de que su martl festaci6n no per­
turbe el orden público establecido par la Ley. 

La disposición anterior inspir6 el artículo 60.­
de nuestra Consti tuci6n Política, que expresa: 

La mani festaci6n de las ideas no será objeto de 
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ninguna inquisición judicial o administrativa, siro en 
el caso de que se atnQ.Je la moral, los derechos de ter­
cero, se provoque algún delito o perturbe el orden pú~ 
blico. 

Por el texto del articulo 5o. de la Ley Laboral 
a que ros hemos referido, paruce que nuestro legislador 
no utili z6 la idea de orden público como emanada del d.!: 
recho público, siro más bien la corcepci6n civilista, -
ya que del propio precepto se desprende claramente que 
el propósito de declarar que las rormas laborales son -
de orden público fue el de que ro produjera efecto le­
gal la ,r,•erurcia de derechos laborales, como lo concibe_ 
la doctrina civilista. Aun c!Uardo ro tiene mayor impo!: 
tarcia tal declaraci6n, es conveniente transcribir el -
artículo 5o. a efecto de comprobar ruestro punto de vi!:!, 
ta: 

Art. 5o. Las disposiciones de esta Ley son de -
orden público, por lo que ro producirá efecto legal, ni 
impedirá el goce y el ejercicio de los derechos, sea es 
orita o verbal, la estipulaci6n q.¡e establezca: 

I.- Trabajos para niños menores de catorce 
años.; 

II.- Una jornada mayor que la permitida por es-
ta Ley; 

III.- Una jornada inhumana por lo notoriamente_ 
excesiva dada la índole del trabajo, a ,juicio de la Jun 
ta de Corcili ación y Arbitraje; 

IV. - Horas extraordinarias de trabajo para . las 
mujeres y merore.."1 de dieciséis años; 
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V.- Un salarlo inferior al mínimo¡ 

VI. - Un salario QJO no sea remunerador, u juicio 
de lo '-!unta de Corciliaci6n y Arbitraje; 

VII.- Un plazo mayor de una semana paro el pago_ 
de los salarios a los obreros¡ 

VIII. - Un lugar de recreo, fonda, cantina, café, 
taberna o tienda, para efectuar el pago de los salarios, 
siempre que no se trate de trabajadores de esos estable 
cimientos¡ 

IX.- La obÚgac:l.ón directa o in:tirecta para abt~ 
ner artículos de consumo en tierxfo o lugar determinado; 

X.- La facultad del patrón de retener el salario 
por corcepto de multa¡ 

XI.- Un salario meror que el que se pague a otro 
trabajador en la misma empresa o establecimiento por -
trabajo de eficiercia, en la misma clase de trabajo o -
igual jornada, por consideración de edad, sexo o nacio­
nalidad¡ 

XII.- Trabajo rocturro industrial, o en estable­
cimientos comerciales después de las veintid6s horas, -
para las mujeres y los merores de diecisfils años, y 

XIII. - Aenurcia por parte del trabajador de cua,! 
quiera de los derechos o prerrogativas consignadas en -
las rPrmas de trabajo . 

En todos estos casos se entenderá que rigen la -
Ley o las rormas supletorias en lugar de las cláusulas_ 
nulas. 
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Como puede verse del texto anterior, se trata -
de principios o derechos establocidos on lo ley en fa­
\/Or de los trabajadores, específicamente para mujeres y 
meroros, por lo que cuolQ.Jior pncto o estipulaci6n en -
que el trabajador renurcie u cualcµiera de esos pri nci­
pioa o do sus derechos, ro producirá efooto legal; cri­
terio civilista que fuo superado por el artículo 123, -
en la fracción XXVII, cuando declaro la rulidad de ple­
rD derecho do cuulq . .lier rerurcia cp..ie hagun los trabaja­
dores a las leyes q..¡e consignan derechos en su favor, -
ya que cualcµier esti.pulaci6n al respecto, por la natu­
raleza emi nent001ente social del artículo 123, es rula -
de plcro derecho, es decir,sin rrl.nfJÚn valor legal o de_ 
hecho. En consecuencia, esto es el criterfo que debe ·~ 

de imperar frente a la introducción del corcepto de or­
den público, que es equívoco y que pudiera desyirtuar -
ante lo\3 triburnles de trabajo el auténtico sentido so­
cial de r-ues tro derecho laboral. 

En congruencia con ln penetración del orden pú­
blico en la nueva ley se rEf)roducen los principios de -
la anterior de 1931 en lo relativo a libertad de traba­
jo -derecho público subjetivo en el artículo Llo, preci­
sando los casos en que ne atacan los derechos de terce­
ro y as ofenden los de la sociedad. 

No se podrá impedir el trabajo a ninguna. perso­
na rrl. que se dedi~e o la profesión, industria. o comer­
cio que le acomode, siendo lícitos. El ejercicio de es­
tos derechos sólo podrá vedarse por resolución de la au 
torldad competente cuando se ataquen los derechos de 
tercero o se ofendan los de la saciedad: 

I. - Sr~ n tacan los derechos de tercero en los ca 
sos previf3 tos en las leyes y en los siguientes: 
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a).- Cuando se trato de substituir o se subst.i.t~ 
ya definitivamente a un trabejador quo haya sido separ~ 
da sin haberse resuelto sl caso por la Junta de Conci­
liaci6n y f\rbi traje, 

b).- Cuando se niegue el derecho de ocupar su 
mismo puesto a un trabajador q..¡e haya estado separado -
de sus labores par causa de enfermedad o de fuerza ma~ 
yor, a con permiso, al presentarse nuevamente a sus la­
bores, y 

II.- Se ofenden las derechas de la sociedad en -
los casos previstos en las leyes y en las siguientes: 

a).- Cuando declarada uno huelga en los ténniros 
que establece esta Ley, se trate de substituir o se 
aubsti tuya a los huelguistas en el trabajo cµe desempe­
ñan, sin haberse resuelto el conflicto motivo de la 
huelga, salvo lo que dispone el artículo 458. 

b). - Cuando declarada una huelga en iguales tér­
mi ros de licitud por la ma)'Or!a de los trabajadores de 
una empresa, la minoría pretenda reanudar sus laborm1 o 
siga trabajardo. 

En cambio, el derecho social penetra en e: der\J­
cho público sobre libertad de trabajo que consagra el -
artículo oo. de ruestra Constituci6n Política, limitan­
do dicha libertad de la manera q.ie sigue: 

El contrato de trabajo sólo obligará a prestar -
el servicio convertido por el tiempo que fije la ley, 
sin poder exceder de un año en pe1~juicio del trabaja- -
dar, y no podrá extenderse, en ningún casa, a la renu.!:! 
cia, pérdida o menoscaba de cualquiera de los derechos 
políticos o civiles. 
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La falta de cumplimiento de dicho contrato, por 
lo que respecta o1 trabajador, s6ln obligará a éste a -
la correspondiente responsabilidad civil, sin que en -
ni. ngún caso pueda hacerse coacción sobre su persona". 

La limi taci6n a la autoromía de la voluntad im­
plica un principio de derecho social que restringe al -
derecho público. El artículo 40 de la nueva Ley repro­
duce el principio constitucional q...ie prohibe prestar -
servicios por más de un año. 

I).- PPLICACION DE LOS TRATADCE INTERNACIONALES 
DEL TRABAJO. 

El articulo 60. de la Ley en vigor declara ex-­
presamente qua los tratados celebrados por el Presiden­
te de la República y aprobados por el Senado en los tér 
minos del artíC1Jlo 133 constitucional, serán aplicables 
a las relaciones d9 trabajo en todo lo que beneficie11 -
al trabajador, a partir de la fecha de vigencia de di-­
chas tratados. 

Los tratados internacionales del trabajo vigen­
tes son los que a contin.iaci6n se enumeran: 

NUM. 8. - INJEMNIZACION DE DESEM=>LEO Pffi NAUFRA­
GIO. - Diario Oficial de 2? de septiembre de 1937. 

NUM. 9.- CDUl::ACION DE LOS MARINOS.- Diario Ofi -cial de 6 de febrero de 1939. 

NUM. 11.- DERECHO DE ASCX::IACION EN LA AGRICULTU 
AA. - Diario Oficial de 28 de septiembre de 1937. 

NUM. 12.- INDEMNIZACION DE LOS ACCIDENTES EN LA 



AGRICULTURA.- Diario Oficiol de 15 d~ rnayo de 1937. 
Diario Oficial de 31 de diciembre de 1937. 
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NUM. 13. - EMPLEO DE LA CERUSA EN LA PINTURA. -Oia 
ria Oficial de 11 de marzo de 1938. 

NUM, 14.- DESCANSO SEMANAL EN LA INDUSTRIA.- Die -ria Oficial de 16 de marzo de 1938. 

NUM. 16.- EXAMEN WE:DICO DE LOO MENffiES.- Diario -Oficial de 23 de abril de 1938. 

NUM. 17. - REPAAACIDN DE LOS ACCIDENTES DE TRJ\f3A­
JO.- Diario Oficial de 3 do julio de 1935, 

NUM. 18.- INDEMNIZACION POR ENFERMEDADES PROFE­

SIONALES, Diario Oficial de 25 de septiembre de 1937. 

NUM. 19.- IGJALDAO DE TRATO ENTRE TRABAJPDOAES -
EXTRN'-JJEROS Y NACIONALES EN MATERIA DE INOEMNIZACION -
POR ACCIDENTES DE TRABAJO.- Diario Oficial de 7 de ago~ 
to de 1935. 

NUM. 21. - SIMPLIFICACION DE LA If\EPECCIDN CE LOS 
EMic:flANTES A EnROO DE LOS BUQUES.- Diario Oficial de 28 
de abril de lf,138. 

NUM. 22.- CONTRATO DE ENROLAMIENTO DE GENTE DE -
MAR.- Diario Oficial de 6 de agosto de 1935. 

NUM. 23.- REPATRIACION DE LA CENTE DE MAR.- Dia­
rio Oficial de 7 de agosto de 1935 • . ' ~)' 

NUM. 26.- ESTAaECIMIENTO DE ~TODOS PARA LA APLI -CACION DE SALARIOS MINIMOS. Diario Oficial de 9 de ago:_ 
to de 1935. 
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NUM. 27. - If\DICACION DEL PESO EN LOO GRANDES -
FAADOS TRANSPOHAELES PCJl BMCO .... Diario Oficial de 12 
de agosta de 1935. 

1\1..JM. 29.- TRABAJO FORZOSO U OBLIGATORIO.- Oia-­
rio Oficial de 13 do agosto de 1935. 

NUM. 30.- REG'LMENTACION DE LAS 1-ffiAS DE TRABA­
JO EN El COtEACIO Y OFICINAS.- Diario Oficial de 10 de 
agosto de 1935. 

NUM. ~.- PROTECCION CONTRA ACCIDENTES A LOS -
TRABAJADORES Ef.PLENJOO, EN LA CARGA Y DESCAAGA DE 8.J- -
tlJES.- Diario Oficial de 14 de agosto de 1935. 

NUM, 34.- Afl:NCIAS FETAIElJIDAS DE COLOC,tlCION.­
Diario Oficial de lo. de rnviembre de 1937. 

NUM, 42. - IflffMNIZACION Pffi Et-FERMEDJ\DES PROFE­
SIONALES. Diario· Oficial de 8 de enern de 1937.- Dia­
rio Oficial de 25 de septiembre de 1937. 

NLM. 43.- HORAS DE TRABAJO; FAElRIC,tlCION AUTOMA­
TICA DE VIDRIO PLNJO. - Oiar:i.o Oficial de 26 de abril de 
1938. 

NUM. 44.- lTlABAJO SUBTEARAl\EO (MUJERES).- El -
conveni.o entr6 en vigor el 30 de mayo de 1937. 

NUM. 45. - Er.f>LEO DE MUJERES EN TRABAJOS SUBTE­
ARAf'EOS EN LAS MINAS. - HOOAS DE TRABAJO EN LAS MINAS DE 
CAABJN. - Diario Oficial de 28 de diciembre de 1938 y el 
texto del 2 de enero de 1940. (Este convenio füe revisa­
do en 1935 y ro había entrado en vigor hasta diciembre_ 
de 1961). 
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NUM, 49,- REDUCCION DE H0!1AS DE TRABAJO EN FAffiI 
CAS DE OOTELLA,- Diaria Oficial de 16 c:le abril de 19387 

NUM. 52.- VACACIONES ANUALES PAGADAS.- Diario -
Oficial de 21 de abril de 1938. 

NUM. 53.- CERTIFICADO DE CAPACIDAD DE LOS OFICIA 
LES DE LA MARINA.- Diario Oficial de 29 de febrero de -
1940. 

NUM. 54,- VACACIONES ANUALES PAGADAS A LA GENTE -DE MAR.- Diario Oficial de 20 de febrero de 1940. 

NUM, 55. - OBLIGACIONES DEL ARMADOR EN CASO DE EN -FERM::OAD, ACCIDENTE O MJEATE DEL HOMffiE DE MAR. - Diario 
Oficial de 30 de enero de 1939. 

NUM. 58. - EDAD MINIMA DE ADMISION EN EL TRABAJO 
MAAITIMO.- Diaria Oficial de 22 de jurrlo de 1951, 

NUM. 62.- PRESCRIPCION DE SEGURID/\D EN LA INDUS­
TRIA DE LA EDIFICACION.- Diario Oficial de 4 de octubre 
de 1941. 

NUM. 63.- ESTADISTICAS DE SALARIOS Y HORAS DE -
TRABAJO EN LAS If\OUSTRIAS PAif\CIPALES, MINERAS Y MANU­
F ACTUREAAS, EN LA ED!í-ICACION Y CONSTAUCCION Y EN LA -
AGRICt!LTURA. - Diario Oficial de 17 de enero de 1942• .-

NUM. 80, - AEVISION DE LOS ARTICULOS FINALES HAS­
TA 1946.- Diario Oficial de 20 de febrero de 1958. 

NUM. 87.- UIERTAD SINDICAL Y PRDTECXHON DE DEAE -CHO DE Sif\DICACION.- Diario Oficial de 16 de octubre ~ 
de 1950. 
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NUM. 90.- ffiAB'\JO t\OCTURNO DE tENORES EN LA IN­

DUSTRIA. - 29 de septiembre de 1937. - Diario Oficial de 
12 de diciembre de 1955. 

t-UA. 95. - PRDlECCION DEL SALARIO. - Diario Ofi­
cial de 12 de diciembre de 1955. 

N~. 99.- FIJACION DE SALARIOS MINIMOO EN LA -
AGRICULTURA. - Diario Oficial de 28 de ju ni.o de 1952. 

t-UA. 100.- !Cl.JN..DAO DE AEMUt'ERACION ENTRE LA MA -NO DE OERA MASCULINA Y LA M/WO DE OERA FEMENINA. - Dia--
rio Oficial de 26 de junio de 1952. 

111.JM. 102.- SEGlf\IDAO SOCIIV..., NORMA MINIMA, 1952. 
Diario Oficial de 31 de diciembre de 1959. 

fllJM. 105.- AIDJCION DE TRAl?AJOS FORZOSOS.- Di~ 

rio Oficial de 21 de agosto de 1959. 

ltl.1. 100.- OESCAt.SO SEMANAL EN EL COtERCIO Y EN 
LAS OFICINAS.- Diario Oficial de 21 de agosto de 1959. 

llU.1. 107.- RELACIOf\ES INDICENAS Y TRIElJNALES.­
Oiario Oficial de 7 de julio de 1960. 

NUM.' 108.- OOCUPENTOO DE ICX::NTID.AD DE LA GENTE_ 
DE MAR. - Diario Oficial de 28 de mviembre de 1960. 

NUM. 100.- SALARIOS, HORAS DE TRABAJO A lmDO -
DE BUQUES Y DOTN!ION. - Diario Oficial de 26 de enero dé 

1961. 

NUM. 110.- COt-IJICIOt'ES DE EWPLEO EN LAS PLANTA­
CIONES.- Diario Oficial de 14 de septiembre de 1960. 
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NUM. 111 • - DESCRIMIN/\C:ION EN Mi\TEAIA DE EWPLEO Y 
OCUPACION. - Diario Oficial do 3 de onoro de 1961. 

NUM. 112. - EDAD MINIMA DE lillMISION DE TRABAJO DE 
PESCADORES.- Diario Oficial de 28 de noviembre de 1960. 

NUM. 115.- PROTECCION DE LOS TRABAJADORES CONTRA 
LAS RADIACIONES IONIZANTES.- Diario Oficial de 3 de ene 
ro dé 1962. -

-. ". NUM. 116. - REVISION rE LOS CONVENIOS ADDPT ADOS -
·POR LA.CÓNFERENCIA.GEt-ERAL DE LA O.I.T. EN SUS 32 PRIME 

.. -
RAS REUNIONES A'FIN DE UNIFORMAR LAS OISPOSIC!Of\ES RELA -TIVAS A LOS CONVENICE EN VIGOR Y ~EMORIPS SDffiE f\PLICA-
CION DE CONVENIOS.- Diario· Oficial de 30 de diciembre -

\l ~a 1962. 
;1 

Nl:JM. · 120:- HIGIENE EN EL COMERCIO Y EN LAS OFICI 
'· . NAS.- Dia.rio Oficial de 5 de enero de 1966. 
{ 
¡ 
1 ··NUM. 123. - EDAD MINIMA DE ADMISION AL IBAB'\JO 
J 

,\ SUBTERRAf'f'.0 EN L/lS MINAS. - Diario Oficial de 18 de ene-
ro de 1968. 

NUM. 124.- EXAMEN r.EOICD DE /lPTITIJD DE LOS MENO­
RES PAAA EL EMPLEO DE TRABAJOS SUBTERRAf\EOS DE LAS MI­
NAS. - Diario Oficial da 20 de enero de 1968. 

En la formulación de los tratados internaciona­
les del trabajo intervienen representantes gubernamen~ 
les, de los trabajadores y de los empleadores, convoca­
dos por la O.I.T., Organización Internacional del Trab!: 
jo. 

La O.I.T. fue creada en el Tratado de Paz de Ver 
salles en la parte XIII (artículo 387 a 427), compusst-; 
de preámbulo, prirc:ipios y declaración, para esparcir -
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beneficios permanontes sobre los asalariados del mundo. 
Los fines y objetivos de la O.I.T., de acuerdo con la -
Declaraci6n do Filadelfia de 10 de mayo de 1944: EJ tr~ 
bajo ro es mercancía, la libertad de expresión y asoci~ 
ci6n es indispensable paro el progreso constante, la PE?, 
breza es peligru para la prosperidad, lucha por el bie­
nestar común cualquiera q..ie sea su raza o sexo, ocupa~ 
ci6n plena y elevaci6n de los niveles de vida, etc. La 
vida de la O.I.T. ha sido fecunda desde su constitución 
y recorocimiento por la Carta de Sun Francisco de 26 de 
junio de 19Ll5 y por la Organizaci6n de Naciones Urd.das, 
O.N.U., hasta ruestros dios, como organismo autónomo. 

La Orgarti.zaci6n Internacional del Trabajo está_ 
integrada por: la Oficina Internacional del Trabajo, 6r 
garo ejecutivo¡ el Consejo de Admird.straci6n, 6rgaro de 

dirección y la Conferencia /\rual, 6rgaro legislativo. -
Entre sus publicaciones más importantes ocupan lugar -
preferente: The International Labour Dode 1951, Geneva, 
1952. C6digo Internacional del Trabajo 1955, Ginebra, -
1957. Converti.os y Recomendaciones 1919-1966, Ginebra,-
1952 y 1966. 

J).- LAS NUEVAS FUENTES DEL DERECHO DEL TRABAJO. 

Las fuentes del derecho del trabajo se puntual!_ 
zan en el artículo 17, q..i e a la letra dice: 

"A falta de disposición expresa en la Constitu­
ción, en esta ley o en sus Reglamentos, o en los trata­
dos a que se refiere el artículo 60.,se tomarán en con­
sideraci6n sus disposiciones que regulen casos semejan­
tes, los principios generales que deriven de dichos or­
denamientos, los principios generales del derecho, los_ 
prircipios generales de justicia social que derivan del 
artículo 123 de la Consti tuci6n, la jurisprudencia, la 
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costumbre y la equidad". (B) 

Acertadamente se st 1primi6 como fuente supletoria_ 
del derecho sustantivo y procesal del trabajo, el dere~ 
cho común. La raz6n es obvia: el dereGho común aún con­
serva sus líneas burguesas de autonorrúa de la voluntad e 
:l.gualdad de los hombres ante la ley y en el proceso, 
primipios individualistas y liberalistas ¡ en tanto que 
las normas de trabajo que se derivan del artículo 123 de 
la Co rn ti tuci6 n, de carácter social, ro sólo limitan la_ 
outoronúa de la voluntad, sino que establecen re.glas de 
desigualdad entre trabajadores y patrones, con objeto de 
proteger y tutelar a aquellos, a fin de que puedan comp~ 
tir los beneficios de las riquezas naturales, de la civ_! 
lizaci6n y de la cultura¡ pero los principios generales_ 
de jusl-icia social comprendc~n también los derechos rei­
vindicatorios del proletariado para recuperar la plusva­
lía que desde le Colonia hasta nuestros días origir6 el 
régimen de producción capitalista en ruestro país, en -
constante desa,rrollo. 

Al ampara de la teoría social del artículo 123, -
la equidad como fuente del derecho del trabajo s6lo pue­
de operar revolucionariamente superando y mejorar-do la -
justicia en su furci6n proteccionista para el efecto de 
hacer efectiva la reivindicaci6n de los derechos del p~ 
letariado, socializando las empresas o bienes de la pro­
ducción. Sin embargo, la ley le da a la justicia social 
un sentido de furción tribunalicia de tipo burgués o ca..: 
pitalista. Conforme a la jerarquía de las fuentes del -
derecho del trabajo, debe aplicarse siempre la rorma o -
prircipio más favorable al trabajador. 

K).- INTEAPRETACION DE LAS NffiMPS DE TRABAJO. 

En la interpretaci6n del derecho del trabajo sie.!!! 
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pre regirá el principio in dubio pro operario, por ra­
zones elementales de justicia social. En la Nueva Ley -
se consigna una regla paro efect.os interpretotivos: 

"Art. 18. - En la interpretaci6n de los nonnas 
de trabajo se tomarán en consideración sus finalidades_ 
señaladas en los artículos 2o. y 3o. En caso de duda,­
prevalecerá la opi rti.6n más f avo roble o.1 trabajador". (9) 

El precepto anterior establece una norma gene­
ral de interpretación obligatoria para las juntas de -

conciliación y arbitraje y pera los tribunales de ampa­
ro, pues éstos siempre deben tomar en consideración, al 
interpretar los preceptos lal:x:Jrales, la justicia social 
y la tutela tendientes al mejoramiento y digrd.dad de 
los trabajador~s. Sin embargo, este precepto entraña -
una contl"é!dicci6n ideológica por~e si bien es cierto ~. 

que las .rormas de b•abajo confome al artículo 2o .• ti~_ri 
den a corseg\Jir el equilibrio y la justicia social· y en 
el artículo 5o. se completa el corcepto establecido que 
las leyes del trabajo son de orden público, más cierto_ 
es que entre el orden público y la justicia social exi!!, 
te una contradicción idrológica. El orden público se -
ercuentra integrado por un status social de la comuni­
dad jurídica que no puede ser alterado por los particu­
lares, pero el cual podría ser ircluido en el derecho -
pública como los llamados derechos públicos subjetivos_ 
o garantías individuales. El jus publicum o derecho 
público está con5ti tui do por rormas de ::iubordinaci6n e -
imperativ:i.s, en tanto que las nonnas laborales entrañan 
prircipios sociales que tienden a conseguir la justicia 
soc:i.al con carácter tuitivo y reivindicat.orio en benef! 
cio del trabajador, que menos pueden ser alterados por 
obreros y patrones en perjuicio de las primeros. De 
aq..rí que el derecho público se aplique rigurosamente, -
en cambio el derecho social es susceptible de interprs-
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trrsc- con objeto de superar el sent;ido de les "leyes de 
orden público". 

La ley del trobnjo ro es derecho público, es de­
recho social, no es norma de subordinación, sino de pr~ 
tecci6n, integración y reivindicación en beneficio del 
trabajador. Por ello es que afirmamos que entre el artf 
culo 20. y el 5o, de la ley existe una contradicción -
ideológica que originará serios problemas, especialmen­
te en la práctico, ya que en el campo procesal las le-­
yes de orden público son ele f.lplicación estricta, en ta!! 
to que las normas de derecho procesal del trabajo, por 
su naturaleza social, deben interpretarse económicas, -
sino también para suplir sus deficiencias o reivindicar 
sus derechos. 

Queremos dejar constamia escrita en el sentido 
de que los privilegios y beneficios que otorga la nueva 
Ley aplazarán la revolución proletaria a pesar de ~e -
en la práctica los nuevos derechos laborales sean des-­
virtuados por los tribunales del traba,io y de amparo 
que hasta hoy no han interpretado revolucionariamente -
los preceptos de la legislación del trabajo. 

L).- EXENCION DE IWUESTOS PARA ACTOS LABORALES 
Y ACTUACIDl\ES. 

El artículo 19 de la Ley disporB: 

"Todos los actos y actuaciones que se relacionen 
con la aplicación de las normas de trabajo ro causarán 
impuesto alguno". (10) 

La exención de impuestos es general para actos y 

actuaciones que se relacionen con la aplicación de nor­
mas de trabajo en juicio y fuera de éste, salvo natural 

: 
{ 
! 
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mente el pago del impuesto sobre la renta durante la -
prestación de servicios respecto a salarlos. Cualquie­
ra otra prestación legal ro causa impuesto, como la pr! 
ma de antigüedad y otros actos jurídico-laborales. 
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CONCLUSIONES 

1. - El siglo XIX y las dos primeras décadas del 
siglo XX preseroiaron la toma de corciercia de la clase 
trabajadora y de la misión que la Historia le reservaba 
en la lucha por la ecoromía al servicio de los más al­
tos valores humaros q.¡e ro"'1ieron el individualismo de 
la burguesía y q.Ae al crear cordici.ones nuevas de pres­
taci6n de servicios, devolviera su dignidad a la activ?:_ 
dad de los trabajadores y entregara a cada uro un ingr!: 
so CJJB le llevara una pooa de alegría y uro oportunidad 
para escalar las cumbres de la cultura. 

2.- En un prirciplo el ecoromicamente poderoso_ 
obterúa en todos los casos, ventajas indebidtl.S pues el 
débil O OOqJtaba las col"Jiiciores que se le imponían, O 

se quedaba sin trabajo. 

3. - El derecho del trabajo surgi6 entorcas como 
un derecho prota::tor de la clase trabajadora, como un -
derecho de reivirdicar para el t'Dmbre q.¡e trabaja los -
dera:::hos m!rd.nos imerentes a la persona humana. 

4.- El derecho del trabajo sianpre ha sido una 
garantía irrli.vidual CJ,Je se debe a la persona humana y -

que el Estado debe tutelar, sin embargo dicha garantía_ 
ro basta. El tombre com tal, necesita de dicha garan­
tía para C::Uf11Jlir su conterñ.do, pero requiere también -
una serie de seguridades en torro a su trabajo. 

5. - Por otra parte, la justicia social, en el -
sentido rrodaroo q.ie se da a este corcepto ha elevado el 
grado de un aut~nti.co derecho social, por lo cual los -
gobi.erms de cada país resultan f>bligados a garantizar_ 
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a cada quien el mayor nivel rie vj.d,, q.H·' permitan sus r~ 
cursos, de E1cuerdo con lcm disti ntns etapas de su desa­
rrollo ecorómico, socio.l y cultural. Ese derecho ha -
quedado corsagrado, por GjHmplo en la Declaración Urtl.-·­

versal de los Derechos del Hombre. 

6. - En forno posterior, en la segunda década del 
presente siglo, en roestro país, una de las cosas más -

interesantes que deben señalarse, es que buena parte de 
las mr.mas verdaderamente n;volucionorias del artículo 
123 constitucional lo fueron todavía m[tS, en lo que se 
refiere al Capítulo de PREVISION SctI~-· 

7.- Así pues en Méx.i.cci, lo Previsión Social se -
liga y explica en fun:;i6n del Doreclu del Trabajo, y 8!:!_ 
ta afirmación ercuerrtro. apoyo en la mencionada Consti tu 
ci6n, cuyo Título sexto se deromi na DEL TRABAJO. Y LA ~· 

PREVISION SOCIAL, de la cµe se desprende que si la pre­
visión social fama parte del capítulo coretitucional -
que regula en sus bases funda.mentales, las relaciones ·~ 

de los trabajadores y los patcones, a esas relaciones -
está supeditada, 

8.- Así mismo, también se han c·reado en la Seer~ 
taría del Trabajo, en su área de Previsión ·social la O!_ 
recci6n General de Medicina y Seguridad del Trabajo cµe 
centraliza las fun:iones y servicios en seguridad e hi­
giene industrial. Ha fortalecido la Direcci6n de Estu­
dios Econ6micos y Sociales can el· objeto de disponer de 
mayor y más veraz informaci6n estadística que pernrl. ta -
racionales y equitativas tomas de decisión, y en forma_ 
de apoyo ha convocado a un comurso nacional para la -
formaci6n de personas de carrera y ha fortalecido sus -
sistemas en el servicio público del empleo. 

9.- Por otra parte el plan Beveridge fué realmen 
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te lo base fundamental da la Seguridad Social, que como 
ciemia implica unidad de corocimientos humaras y soci~ 

les basados en la t6crtl.cu fiscal 1 actuarial y estadíst! 
ca; es, en consecuercia, una ciemiu humana, sociol y -

técnica que gira alrededor de la vida de todo mortal y 
que encontramos on la acl-ualidad en lo mayor parte del 
mundo. 

10.- Los regímenes de Seguridad Social se fund~ 
mentan en bases filos6ficas, sociales y políticas, de -
valor universal¡ en cálculos matemáticos y actuariales, 
en compromisos derivados de resoluciones internaciona­
les. Paro también es cierto que las necesidades de cada 
una de las colectividades nacionales son lus que han ve 
rtl.do configurándose prestaciones en especie o en diner-;; 
y servicios específicos a las necesidades de la pobla­
ción de un país que definan y caractericen los distin-­
tos sistemas de seguridad social. De ahí que el régi­
men de seguridad social mexicano tenga caracter!sticas 
propias que lo difereroían de otros países y metas di_: ' 
versas que alcanzar en bien de la comunidad nacional. 

11.- ~í pues, la generalización del régimen de 
seguridad social, permite al hombre poder vivir con dig 
ni.dad al poder bbtener un bienestar completo, tanto en 
el orden individual, como familiar y social. 
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